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   CAPÍTULO I

    

   Estoy muy preocupado por la salud de mi padre. Una enfermedad degenerativa le consume la existencia. 

    

   Es uno de los mejores científicos en la actualidad. Un hombre tan brillante no puede terminar así.

    

   Los médicos le han diagnosticado tres meses de vida. Cada día que pasa su memoria disminuye y con ella su salud.

    

   Vivimos los dos solos, en una mansión en Boston herencia del tatarabuelo de mi querido progenitor.

    

   Tuve la mala suerte de perder a mi madre cuando cumplí los cinco años. Un terrible accidente le sesgó la vida. Un conductor despistado la atropelló en un semáforo cuando iba a hacer las compras navideñas. 

    

   Jamás olvidaré aquellas Navidades tan dolorosas.

    

   Ella era nuestro centro del Universo, con su cariño, su alegría, el amor incondicional que daba a todos los seres vivos. Amaba con pasión a la familia y a toda la humanidad. 

    

   Convivíamos con cinco perros San Bernardo, los pobres se murieron de viejos. Han sido unos pobres sustitutos de la presencia de mi madre.

    

   Ahora me encuentro más aislado que nunca.

    

   Cristopher como se llama mi amado padre, lo ha sido todo para mí. Mi mundo gira entorno a él. 

    

   Me ha transmitido, no solamente mi nombre idéntico al suyo, si no sus genes, prácticamente soy un calco, excepto por los ojos azules oscuros.  Son iguales a los de Monique, mi amada madre que era de origen francés. Mi cabello es muy negro y espeso, pronto se salpicará de canas cuando cumpla en poco tiempo los treinta y dos años. 

    

   A mi padre siempre le he conocido con el pelo blanco, él está muy orgulloso de su aspecto de hombre respetable y sabio. Compartimos las cejas pobladas y las pestañas muy largas.

    

   Somos muy altos y fuertes, nuestros músculos se han desarrollado a base de trasladar mucha maquinaría pesada para nuestras investigaciones. Nos dedicamos al desarrollo y avance del comportamiento de los rayos láser en cualquier ámbito científico aplicado para el bienestar de la humanidad.

    

   Una amplia sonrisa me hace recordar los momentos de emoción que hemos compartido ante un experimento. Claro nuestras bocas son grandes, al igual que nuestros dientes tan blancos, por los muchos cuidados a los que los hemos sometido. Poseemos labios gruesos, y con un mentón un poco ancho dándonos aspecto de tipos duros junto con nuestra nariz un poco aguileña. 

    

   Nadie diría que somos dos excéntricos investigadores a nos ser por las gafas redondas de montura metálica que llevamos.

    

   Estoy tan agradecido a mi padre por enseñarme tantas cosas y quererme con generosidad demostrándomelo todos los días con sus buenos actos hacia mí… Inculcándome el amor por la ciencia, la honestidad, el respeto a los demás… Compartiendo el don de la sabiduría sin egoísmos, para hacer más agradable y mejorar la sociedad actual que nos ha tocado experimentar…

    

   Vuelvo a la realidad, mis ojos se humedecen al verlo postrado en una cama y sabiendo que la vida se le escapa poco a poco sin que yo pueda remediarlo.

    

   El destino es muy cruel. Me siento con ira hacía él, por no darnos la oportunidad de disfrutar del éxito tan próximo que tenemos ante nosotros, gracias al  proyecto de un nuevo rayo láser más seguro y eficaz.

    

   Es nuestro mayor reto. Como el hijo que esperas con ansia y está a punto de nacer y cuando lo vas a tener, tu vida se apaga.

    

   ¡Cómo podré sobrevivir sin él qué es y ha sido todo para mí!

    

   ¡Qué puedo hacer para no flaquear en estas circunstancias y facilitarle sus últimos instantes para que sean lo más felices posibles!

    

   Tengo que relajarme tocando el piano y reflexionando mientras él duerme el sueño de los inocentes.

    

   La música de Chopin me relaja y despeja mi mente. El sonido penetra en mis oídos y hace volar mi espíritu.

    

   Monique siempre tocaba sus partituras y yo amo cada nota que sale de mis dedos en recuerdo a ella.

    

   Era una gran concertista de piano cuando mi padre la conoció en un seminario científico en Paris. 

    

   Ella deleitó a los integrantes del seminario, con suaves melodías, poniendo el broche final al simposio.

     

             Se enamoraron al instante cuando sus miradas se encontraron. Supieron que estaban predestinados a vivir su historia de amor.

    

   Sin dudarlo ni por un solo momento, mi madre hizo las maletas y se trasladó a Boston.

    

   Allí vivía por y para mi padre, le ayudaba en sus experimentos e investigaciones, mientras le inspiraba con el fluir de su música.

    

   Su inmensa dicha llegó con mi nacimiento, volcaron todo su amor en mi diminuta persona.

    

   Fueron los años más felices de mi vida. Aunque breves pero muy intensos. Los tres formábamos una única unión, complementándonos los unos a los otros, cada uno con sus diferentes caracteres y aptitudes.

    

   Nunca nos hemos recuperado de su pérdida y ahora me enfrento a un reto terrible. De las tres partes indisolubles y perfectas va a quedar una…

    

   Un triste llanto sale del dormitorio de mi amado padre.

    

   Corriendo para estar en su aflicción,  tiro hasta la baqueta del piano.

    

   No debí dejarlo solo, está muy débil y me necesita las veinticuatro  horas a su lado.

    

   Ha tenido una pesadilla. Le sujeto su frágil mano y le consuelo con palabras de cariño y bondad. 

    

   Le hablo de nuestros inventos y de las futuras investigaciones.

    

   He pedido tres meses de excedencia para cuidar a Cristopher. El Pentágono me ha dado luz verde para dedicarme en exclusiva a él.

    

   Saben que nuestros hallazgos son muy importantes y beneficiosos para su uso en el campo de la medicina.

    

   Deseamos salvar vidas no quitarlas.

    

   En nuestra casa desarrollamos todos los proyectos. Disponemos de un sótano de ochocientos metros cuadrados, habilitado únicamente para este fin.

    

   La mansión es grandiosa y nos sobra espacio para que sea nuestro hogar y nuestro medio de trabajo, usando el laboratorio como un templo sagrado.

    

              El timbre en la verja del jardín, me sobresalta y mi neblina de ensimismamiento se despeja.

    

   ¿Quién será a estas horas de la noche?

    

   Espero que no venga ningún sargento militar para vigilar los progresos del rayo láser.

    

   Al salir a la fría noche, unos relámpagos alumbran el cielo. 

    

    Quién venga a estas horas de la noche, trae la tormenta eléctrica hasta la puerta de  casa.

    

   Al ir acercándome creí ver visiones, cuando un rayo iluminó la cara de una desconocida.

    

   Un estruendo seguido de una fuerte lluvia me devolvió la cordura. 

    

   Cuando me acerqué a la veja de la entrada la desconocida había desaparecido.

    

   Miré en los alrededores, el agua me empañaba las gafas y casi no veía nada.

    

   Resignado me volví al interior de la mansión. Más desangelado que nunca. Mi madre no podía estar viva y ser tan joven. Una ilusión óptica me hizo ver imágenes inexistentes.

    

   Entré en la habitación de mi padre, seguía durmiendo con el semblante más relajado. Incluso me pareció percibir cierta sonrisa en sus labios.

    

   Por lo menos su sueño era hermoso y le hacía dichoso.

    

   Una tiritona me hizo reaccionar. Estaba calado hasta los huesos había salido al exterior sin un abrigo y sin paraguas.

    

   Una ducha caliente, un buen tazón de leche con miel y el sofá más cómodo harían mi noche más llevadera en compañía de mi padre.

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   La mañana amaneció con una niebla muy espesa.

    

   Cristopher me observaba con los ojos chispeantes de emoción, como si un secreto conociera y yo no lograra descifrar.

    

   -Papá, enseguida te traigo el desayuno y te aseo. Hoy podemos pasar el tiempo leyendo novelas de fantasía de las que a ti te gustan tanto.

   El día está muy gris y será mejor que nos quedemos en casa para que no cojas frío.

   Si mejora el tiempo saldremos a dar un paseo por los jardines a respirar un poco de aire puro. Ya sabes que no me cuesta nada dar unas vueltas contigo llevando la silla de ruedas y que tú vayas muy bien abrigado.

   El médico aconsejó estas salidas para oxigenarte.

   Viviendo en este paraíso alejados de Washington y a las afueras del centro de Boston, te dará un respiro para combatir tus dolencias.

    

   Mi padre sonrió y yo le besé en la frente devolviéndole afectuosamente el saludo.

    

   Después de acomodarlo en su sofá favorito reclinable para descansar sus débiles piernas, me dispuse a continuar la jornada. Bajé a la biblioteca en busca de una novela de ficción. 

    

   Descorrí las cortinas para que entrara algo de luz.

    

   Al girarme me tropecé con un cuerpo. Un gritó de terror se escapó de mi garganta.

    

   Una joven idéntica a mi madre, estaba recostada al lado de la apagada chimenea con el abrigo empapado.

    

   -¿Por Dios qué hace en mi casa? ¿Quién es usted y cómo ha entrado? ¡Y me ha dado un susto de muerte!

    

   -No le comprendo caballero, hablo francés.

    

   -¡Viene de Francia…!

    

   Mi palidez preocupó a la intrusa.

    

   Enseguida se puso de pie, era  más alta y delgada que mi madre, me llegaba por la barbilla y el pelo más rubio, largo hasta la cintura y rizado, pero los ojos eran idénticos a los suyos y a los míos, quizá un tono de azul un poco menos oscuro. Su piel era muy blanca con una nariz recta y unos labios carnosos de color rosado.

    

   Me quedé sin habla. Era bellísima y tan parecida a mi amada madre…

    

   Siguió hablándome en francés. Intentando consolarme cogiéndome de la mano.

    

   La repasé de arriba a bajo y le acaricié el bello rostro, quería cerciorarme de que era real y no una imaginación de mi mente.

    

   -Señor, por favor, no tenga miedo. No he venido a hacer daño. Era la única solución que me quedaba.

    

   -No entiendo absolutamente nada. Anoche llegaste hasta mi puerta y desapareciste. ¿Eres un fantasma que ha venido a perturbarme en estos momentos tan tristes para mí?

    

   -Lo siento. No pretendía molestar. No me había dado cuenta del horario con el cambio de aviones desde Francia hasta Estados Unidos.

   Me dio vergüenza interrumpir sus sueños a esas horas de la noche.

    

   -¿Y cómo has entrado? No he oído ningún ruido que me avisara de tu llegada.

    

   -Tengo habilidad para abrir puertas y entrar en las casas sin que nadie se entere.

    

   -¿No serás una ladrona? Aquí pueden meterte en la cárcel por allanamiento de morada.

    

   -Se lo ruego, señor, no quería hacer nada malo. Estaba descansando del largo trayecto.

    Es una historia muy larga y si me lo permite antes de que llame a la policía quisiera relatársela. 

    

    

   Y disculpe que me alojara en su casa sin ser invitada, no tengo ninguna intención de robar ni de hacer ningún daño.

    

   -Está bien. Pero ahora debo acompañar a mi padre que está muy enfermo y será mejor que te cambies de ropa ya que estás empapada y  una larga ducha te hará sentir mejor.

   ¿Has traído equipaje?

    

   -No. Solamente llevo mi bolso de mano con mi documentación y algo de dinero…

    

   -Vaya. A ver si localizo algo de ropa que te sirva. Algún vestido de mi madre, aunque te estará algo corto y ancho.

    

   -Gracias. Es usted muy amable. Si me indica dónde está el cuarto de baño se lo agradecería mucho, estoy destemplada y con otra vestimenta entraré en calor.

    

   -Sígueme al piso de arriba, encontrarás una estancia con  todo lo que puedas desear, es idéntica a mi dormitorio, mis padre pensaban tener otro hijo. Se quedaron solamente conmigo.

    

   -Yo también soy hija única. Hubiera deseado tener muchos hermanos y hermanas para no sentirme tan…

    

   - Te comprendo es muy dura la soledad del cuerpo y del alma.

   Bueno iré a buscar los enseres de mi madre, vete cambiándote y aprovecha el agua caliente, te sentará bien.

    

    Dejé a la joven, una bolsa con algunos trajes de Monique, estaban pasados de moda, pero aún se conservaban muy bien. Mi madre tenía un gusto exquisito en el vestir y su aroma era inconfundible, tan dulce y seductor a la vez.

    

   Pasó un largo rato hasta que apareció la muchacha desconocida y a la vez tan familiar en la alcoba de mi padre.

    

   Dejé de leer al contemplarla, el libro se escurrió de entre mis dedos, una solitaria lagrima cayó por mi cara, era mi madre y no lo era. Sus ropas le hacían parecerse más a ella.

    

    

   Miré a mi padre, no le reconocía por la luminosidad en sus ojos y la alegría que emanaba de su persona. Hacía muchos años que no había vuelto a verlo tan contento, desde aquel terrible día fatídico donde perdimos mas que a una madre y una esposa, a un ser humano maravilloso y único.





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Después del resplandor que nos cegó con la presencia de la joven desconocida. Ella abrazó a mi padre y le besó en su curtida mejilla como si le conociera de toda la vida.

    

   Estuvieron un buen rato mirándose fijamente, era una comunicación silenciosa en la que yo no formaba parte.

    

   La muchacha le hablaba en susurros cerca del oído. Mi padre era feliz y con mucho esfuerzo, alzó una mano muy temblorosa y empezó a acariciar el hermoso cabello largo y rizado.

    

   Los dos estaban en un mundo aparte. Los contemplaba sin dar crédito a lo que veía.

    

   Cerré la puerta y los dejé solos.

    

   Necesitaba salir de casa y ordenar mis ideas.

    

   Cogí mi abrigo y la bufanda del armario y caminando por los alrededores de la mansión con la niebla espesa, fui dando vueltas en mi cabeza a lo abstracto de la situación.

    

    Era todo tan extraño que escapaba de mi intelecto. No daba explicación alguna a esta comprensión instantánea entre dos desconocidos.

    

   Ahora entendía lo que debieron de sentir mis padres al conocerse.

    

   La joven, irradiaba tal paz, confianza y sosiego, como si todas nuestras cargas las comprendiera.

    

   ¿De dónde habría venido? Está claro que de Francia. Pero ¿Qué significaba su llegada hasta nuestras vidas? Y ese parecido casi idéntico a mi madre, era de lo más extraordinario. Ella nunca mencionó a ningún pariente en su país, yo entonces era demasiado pequeño para recordar algo. 

    

   Pensándolo más detenidamente, mi padre jamás comentó nada sobre los familiares franceses de mi madre. 

    

   A lo mejor era alguna hija de algún primo de Monique…

    

   Después de estar una hora deambulando entre la neblina, regresé a casa.

    

   Subí corriendo al dormitorio de mi padre y lo encontré comiendo un plato de sopa ayudado por las finas manos de la muchacha.

    

   Con una sonrisa muy agradable me dio la bienvenida.

    

   -Qué tal van tus cavilaciones y pensamientos. No te preocupes, enseguida te explicaré mi situación cuando Cristopher descanse y haya comido.

    

   -Gracias por cuidar de él. Contigo parece que se siente más feliz y le has devuelto un pedacito de dicha.

    

   -Es como el padre que hubiera deseado para mí. 

    

   -¿Os conocíais? ¿Sabía de tu existencia? ¿Cómo. Cuándo. Por qué..?

    

   -No. Es la primera vez que nos hemos visto. Por favor, te pido un poco más de paciencia y todo el misterio se descubrirá.

    

   Me callé rumiando lo que me había contado. Observé a mi padre con cariño, se le veía tan alegre que no quise interferir entre ellos dos.

    

   Terminó su sopa y ayude a la joven a levantarlo del asiento. 

    

    Solo con la mirada la insinué que podía cuidarle en su aseo matinal y luego le acostaría para que descansara después de las horas que había pasado en su compañía lleno de emoción.

    

   Con sigilo le arropamos y le dimos un beso en la frente. Nos miró y cogiendo a cada uno de una mano, nos junto a los tres como hacíamos con mi madre.

    

   Plácidamente cerró los ojos y se sumergió en un profundo sueño.

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

    

   Acompañé a la dama a la biblioteca donde nos habíamos encontrado, desde allí podríamos escuchar a mi padre por si nos necesitaba y  hablaríamos tranquilos sin molestarle.

    

   -Creo que ya es hora señorita, que me dedique unos minutos de su tiempo y me explique toda esta situación que no entiendo ni comprendo.

    

   -Señor, admiro su paciencia. Otra persona en su misma situación me hubiera echado de su hogar sin contemplaciones ni explicaciones.

   Empezaré por el principio de mi nacimiento:

    

   “Hace unos años una mujer dio a luz a una niña muy frágil, casi sin vida, en un parto muy duro, en una maternidad para pobres en Paris.

   Desgraciadamente las monjas que la atendieron no pudieron hacer nada por salvarla de la muerte.

   La criatura a penas respiraba y pensaron que muy pronto se reuniría con su madre.

   Un médico de buena posición, de vez en cuando atendía a las más necesitadas. Al enterarse de la situación del débil bebé, se la llevó a su casa para reanimarla y sacarla de aquel lúgubre hospital.

   La recién nacida salió adelante gracias a sus magníficos cuidados y dedicación. 

   No tenía hijos y con su amable y buena esposa adoptaron a la pequeña. 

   Crecía rodeada de amor gracias a sus padres adoptivos. Le llamaron Veronique y la colmaron de felicidad.

   Eran muy felices y la niña les recompensaba con su bondad, simpatía y amor hacia ellos.

   Según iba creciendo notaron un don que la pequeña poseía. 

   Empezó como un juego para ella, en el que encontraba cualquier objeto que estuviera escondido en la casa de Paris. Solamente contaba con tres años. Y su perspicacia iba más allá de lo habitual en una infante. Incluso percibía los estados de ánimo de cualquier integrante de su hogar, ya fueran del servicio, amigos, vecinos, médicos…

   Los padres estaban asombrados.

    

   La llevaron a un famoso psiquiatra para que les orientara sobre la educación que debía recibir.

    

   Era un caso único. No entendía el doctor el complejo laberíntico de su pequeño cerebro. 

    

   Decidieron consultar a varios especialistas, su situación llegó a conocerse por todo el país.

    

   Fotos de la pequeña Veronique, se difundieron en todos los rotativos.

    

   Pasó a ser un objeto de estudio y de laboratorio.

    

   Mucho tiempo estuvo la niña en clínicas psiquiátricas, dónde intentaban encontrar alguna explicación para esos dones.

    

   A un sin fin de test psicológicos fue sometida, sin hallar nada que demostrara el por qué de sus capacidades más allá de la razón.

    

   Sus afectados padres, decidieron tomar cartas en el asunto y recluirla en las afueras de Versalles, dónde pudiera hacer una vida como los niños de su edad.

    

   La inscribieron en el mejor colegio de la zona.

    

   Veronique no entendía los sentimientos de sus padres adoptivos, a veces eran de puro amor y otros de rechazo y preocupación.

    

   Ella solamente quería ser una alumna corriente como los demás compañeros de su clase.

    

   La vida transcurrió con penas y alegrías. Nadie la entendía y a veces  los demás compañeros la marginaban, por el temor a lo desconocido.

    

   Cuando cumplió los siete años, cambió para siempre el mundo que la rodeaba.

    

   Su verdadero padre apareció en su vida…”

    

   -Veronique, sigue contando la historia, es de lo más interesante.

    

   -Cristopher, tu padre está inquieto, debemos ir a atenderlo.

    

   -No he escuchado nada.

    

   -Comprendo. Pero mi corazón sí ha oído su llamada.

    

   Se levantó del asiento y me ofreció su mano con el semblante muy preocupado.

    

   Subimos deprisa y me asusté mucho al ver a mi padre con una palidez mortal.

    

   Nos abalanzamos sobre él, con su último suspiro y mirándonos a los ojos, nos sonrió lleno de amor. 

    

     Murió en paz. 

    

    

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   No habría afrontado tan terrible drama si no llega a ser por Veronique. 

    

    Los funerales se desarrollaron con mucha dignidad y corrección. 

    

    Las brillantes mentes del mundo se reunieron para decirle su último adiós al científico más querido de todos.

    

   Una congregación de la Casa Blanca junto con militares de alta graduación del Pentágono, rindieron homenaje a un gran hombre: mi padre.

    

   Durante los primeros días todavía no había asimilado la tragedia en la que me había dejado mi progenitor.

    

   Después de recibir el pésame de muchas personalidades y amigos. Todo se derrumbó en mi interior. Me encerré en mi dormitorio durante dos días sin salir, ni comer, solamente metido en mi cama, dormitando y llorando.

    

   Veronique, entró en mi habitación a pesar de estar echado el cerrojo. Empezó a descorrer las cortinas y abrió las ventanas.

    

   Me tapé la cabeza con la almohada y me di la vuelta.

    

   Al rato llegó con una bandeja que depositó en la mesilla de noche, con una taza de café, pan tostado y un huevo pasado por agua.

    

   -Cristopher, por favor. Tienes que levantarte. No debes seguir torturándote por un asunto que escapa a tu control.

    No puedes luchar contra la muerte y debes pensar en lo afortunado que has sido teniendo un padre tan maravilloso, al que respetabas y querías tanto como él a ti.

   Ahora tu vida continúa y él siempre estará en tu corazón y en tus pensamientos. 

   Voy a prepararte un baño mientras desayunas. 

    

   Te lo suplico, hazlo por mí. No soporto la tristeza y el dolor que habita en las estancias.

   Nos necesitamos mutuamente. Te ayudaré a superar tu terrible pérdida y tú tendrás que enfrentarte a mis temores más profundos.

    

   La observé detenidamente, sus ojos estaban enrojecidos. Veronique intentaba disimular su pesar.

    

   Con un esfuerzo sacado de la desesperación me levanté y me fui a duchar antes de tomar el café.

    

   Cuando volví tenía mi cama recogida y encima de la colcha una camisa de rayas azules y blancas de algodón con un pantalón vaquero.

    

   Con un suspiro empecé a vestirme. Tomé el desayuno y me afeité para dar aspecto de normalidad a la situación.

    

   Bajé las escaleras como un zombi. 

    

   Veronique estaba encendiendo las chimeneas del salón y de la biblioteca. 

    

   Realmente la mansión no las necesitaba, hacía unos cuantos años que se había instalado un sistema de calefacción por todas las habitaciones.

    

   Aunque le daba un aspecto más hogareño. 

    

   A través de las ventanas, contemplaba una lluvia incesante que no paraba de replicar contra los cristales. 

    

   Veronique me miró y sonrió.

    

   Extendió sus manos para que se las cogiera.

    

   Como hipnotizado me acerqué a ella y le abracé fuertemente contra mi cuerpo. Los dos intentábamos disimular nuestra aflicción con un llanto silencioso.

    

   Estuvimos ensimismados en nuestros pensamientos sin soltarnos.

    

   Unos fuertes golpes en la puerta de la entrada nos sorprendieron.

    

   -Quédate aquí Veronique, no tardo nada, alguien habrá entrado sin llamar a la verja o a lo mejor la dejamos abierta.

    

   Veronique me siguió.

    

   Miré antes de abrir quién podía ser y me encontré con la cara del cartero.

    

   -Buenos días Doctor Randall. Siento mucho lo ocurrido a su padre. Todos estamos consternados.

    

   -Gracias, Tom. Eres muy amable. Transmite mi agradecimiento a todos los  vecinos.

    

   -Se lo diré de su parte. 

   (Carraspeó)

   Perdone que le moleste en un  momento tan delicado para usted.

   (Desvió la vista hacia Veronique).

   Hum. La señorita debe ser la destinataria de la carta que traigo.

   Está a nombre de Mademoiselle Lerant.

    

   Me quedé sorprendido.

    

   Veronique me interrumpió antes de poder decir nada.

    

   Estiró la mano y cogió su correspondencia.

    

   ( En francés se despidió de nosotros).- Con permiso caballeros. 

    

   Nos quedamos mirándola mientras desaparecía de nuestra vista.

    

   -Si me lo permite doctor Randall su prima es muy bonita. Se parece mucho a su madre, que Dios la tenga en su gloria. (Se santiguó).

    

   -Eh. Perdona Tom. 

   (Mi mente se quedó en blanco). 

    

   -La señorita es muy bella. Es una dama encantadora como su difunta madre. Tiene mucha suerte de poder disfrutar de su compañía. Ahora la necesitará más que nunca. Sé lo unidos que estaban su padre y usted.

    

   -Sí, es cierto. (Me quedé pensativo…Quién podía escribirla sabiendo su dirección en Boston).

   Gracias Tom. Has sido muy amable al traer la carta dirigida a mi hum… Prima, en un día tan aciago. 

    

   Nos despedimos no sin antes invitarle a tomar un café en la cocina, para que entrara en calor y seguir su camino repartiendo el correo.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Busqué a Veronique en el salón y en la biblioteca. No la encontraba por ninguna parte. Al final me decidí por subir a su dormitorio.

    

   Antes de llamar, me indicó que pasara.

    

   -¿Ocurre algo Veronique? ¿Quién puede escribirte tan pronto en esta dirección?

    

   Sin mirarme, con la tez muy blanca, me entregó la carta.

    

   La estuve leyendo en francés. No entendía el contenido de la misiva.

    

   Únicamente ponía una frase: “Te he encontrado”.

    

   Miré el reverso del papel, ninguna firma, ningún remitente, nada. Solamente esas palabras un tanto siniestras.

    

   -¿Qué significa Veronique? ¿Quién te ha encontrado? 

    

   -Mi padre.

    

   (Me abrazó como si su vida dependiera de mí y tuviera que salvarla de algo peor que la muerte).

    

   -¿Cómo es posible que te haya encontrado? Y ¿Por qué huyes de él?

    

   -Cristopher vayamos a la biblioteca y terminaré de contarte la historia.

    

   Nos acomodamos enfrente de la chimenea y le ofrecí una copa de coñac para animarla, bueno yo también la acompañé.

    

   Se quedó mirando fijamente las llamas y empezó a relatar el comienzo de su vida con su padre verdadero:

    

   - “Se presentó a la salida del colegio donde Veronique estudiaba en Versalles.

    

   El chofer de sus padres adoptivos la esperaba para llevarla a casa.

   Él se subió en el coche y cerró las puertas cuando la niña se montó en el asiento de atrás.

   Peter, el conductor se quedó sorprendido por la aparición de ese ser extraño.

   Le preguntó quién era y qué quería.

   Armand, (su padre, sonrió). Con voz muy grave y profunda, le instó a que pusiera el coche en marcha hacia el hogar del doctor. 

   Allí daría las explicaciones pertinentes.

   Veronique iba asustada, sentía su ira y su rabia contra el mundo en general. 

   No habló ni una sola palabra más. Al contrario, su silencio perturbaba la atmósfera. 

   Observaba detenidamente a su hija y ella a él.

   Llegaron a la casa.

   Sus padres adoptivos al verlos llegar juntos, dedujeron que era familiar de la pequeña por su similitud en los rasgos físicos. 

   Entraron al despacho del doctor y el padre de Veronique, con sus modales encantadores les narró un cuento de tristeza, amor y ternura…Donde la mala suerte quiso que se separara de su amada esposa Anne Marie, antes de dar a luz. 

   Un mal entendido con la policía de París, le hicieron pasar por un infierno encerrado en prisión. 

   Cuando pudo recuperar su libertad, buscó por todas partes a su amada y a su adorable hijita. Supo de su existencia por casualidad, leyendo un noticiario sobre un caso extraño de inteligencia y percepción de la pequeña Veronique. 

   Al observar detenidamente la foto de la niña, en su alma reconoció a su querida hija desaparecida.

    Había venido a buscarla para ofrecerle todo su amor paternal y recuperar tristemente los años perdidos por su ausencia.”

    

   -¿Qué ocurrió con la pobre Veronique? ¿No serían capaces sus padres adoptivos de entregarla a un extraño aunque fuera su padre biológico?

    

   (Tomamos un sorbo de la copa, Veronique me miró con tristeza y continuó su relato como si no se tratara de ella misma).

    

   -“Sus padres adoptivos no dudaron de su palabra ni un instante, podría pasar por un encantador de serpientes.

   Mostró un documento legal de una parroquia donde había contraído los esponsales con Anne Marie.

   Sin decirle ni una palabra a la niña, la dejaron sola con Armand y subieron a su habitación a recoger todas sus pertenencias”.

    

   -“Vaya, vaya, la pequeña Veronique va ayudar mucho a su papá. ¿Verdad mi nena? Eres mucho más inteligente de lo que fue tu tía Monique, tienes su don y mucho más. A mí por desgracia solamente heredé el poder de la manipulación.

    Las personas hacen lo que yo les mando. Se convencen de lo bueno y amable que soy.

    A ti claro está, no puedo engañarte, sientes todos los estados de ánimo de cada hombre, mujer y niño.

    Incluso encuentras cosas ocultas en las casas. 

   Cuando nos marchemos de nuevo a Paris, trabajaremos juntos. Tú me guiarás hasta las casas más importantes en cuanto a su riqueza y buscaremos un montón de tesoros. 

   Nos lo pasaremos en grande. Te enseñaré todos los trucos para abrir hasta la más sofisticada cerradura a la que nos tengamos que enfrentar.

   Ahora no digas ni una palabra si no quieres que estas buenas gentes sufran algún percance.”

    

   “Veronique permaneció callada y con la mirada enturbiada por el trauma que significaba para ella cambiar toda su forma de hábitat y convivir con un extraño.

   Se sintió traicionada por la despreocupación y relajación de sus padres adoptivos al entregarla a Armand.

   Para ellos fue como quitarse un peso de encima, no sabían cómo tratarla ni educarla, su rareza le hacía parecer ante sus ojos, un ser extraño que nunca podría formar parte de su entorno social.

   La despidieron con unas palmaditas en la cabeza y con una sonrisa auténtica hacia Armand le desearon la mejor de las suertes…”

    

   -Es una atrocidad, Veronique.

    Cuando resolvamos el problema que debes tener con Armand, ese ser tan despreciable y además mi tío. Vamos a viajar a Versalles y a ajustarles las cuentas a ese médico y a su mujer por abandonarte de esa  manera tan despreocupadamente y cruel.

    

   Unas lágrimas silenciosas corrían por el semblante de mi querida prima.

    

   Me levanté, le quité la copa de la mano y la abracé con todo mi cariño.

    

   Sequé su delicado rostro y la besé en los labios como muestra de mi afecto.

    

   Seguí besándola con más pasión y abrazándola fuertemente contra mi cuerpo. Su sabor era adictivo, algo dulce, sensual, prohibido…

    

   Veronique terminó el beso y se separó de mí.

    

   Estaba confundido, no sabía lo que me había pasado, no podía controlar la atracción que tan repentinamente sentía hacia ella.

    

   -Lo siento mucho Veronique, no era mi intención consolarte tan efusivamente.

    

   -Cristopher, entiendo tu reacción, estamos pasando por momentos muy duros y es una manifestación de necesidad de amor hacia otra persona. En este caso he sido yo, la que ha recibido tu afecto. 

    

   (Se ruborizó y bajó la cabeza).

    

   -Tienes razón, estamos demasiado solos y necesitamos compartir un poco de cariño. Además eres mi prima, es la noticia más maravillosa que podría tener en estos momentos. 

   Siempre podrás contar con mi ayuda y amistad.

    

   -Eres muy amable y tierno. Gracias por ser tan comprensivo y no juzgarme por la maldición de mis poderes. Ojalá nunca hubiera nacido con estos dones. Solamente me han proporcionado tristeza y vergüenza.

    

   La cogí de las mano y se las besé.- No tienes que lamentar nada. Nuestras experiencias nos hacen ser como somos. Y a ti te han hecho ser una joven encantadora, honesta, buena y por supuesto muy bella.

   Vayamos a dar un paseo por el jardín, ha dejado de llover, cogeremos ropa de abrigo. Nos vendrá bien.

    

   -De acuerdo Cristopher. Es una excelente idea. Respiraremos aire fresco. Tu casa es un lugar hermoso, donde reina la paz de espíritu.

    

   -Siempre has debido de vivir en las grandes ciudades francesas. Ahora te toca disfrutar de otro entorno menos civilizado.

    

   Por primera vez desde la muerte de mi padre nos sonreímos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

   -Veronique, echemos una carrera hasta el lago. Es mi lugar  preferido. 

   El primero que llegue prepara un plato especial de comida para el otro.

    

   -Cristopher, juegas con ventaja, eres más alto y fuerte que yo. Es imposible que te gane. ¡Oh! Ya comprendo deseas que cocine para ti. Habrás escuchado los magníficos cocineros que somos los franceses y eres tan cortés y educado que no quieres pedírmelo directamente. 

   Me gusta mucho elaborar con diferentes condimentos unos suculentos menús. 

   Gane o pierda con mucho gusto cocinaré para ti.

    

   -¡Veronique! Solamente deseaba distraernos, pero ahora que lo  mencionas me ha entrado mucha hambre. Llevamos varios días sin comer un buen plato de lo que sea.

   Vamos, prepárate para la carrera y la apuesta. El sitio es digno de admiración.

    

   Nos reímos y empezamos a correr entre los setos, Veronique me sorprendió por su agilidad, me costaba mantener el ritmo e íbamos casi igualados, ella por cortesía creo que me dejó ganar, era una atleta fuera de lo común, como toda su persona.

    

   Cuando llegué al lago con gesto triunfal la levanté en brazos y dimos vueltas y vueltas hasta caernos mareados.

    

   No pude contener mis impulsos y la besé profundamente mientras rodábamos por la hierba.

    

   Nos separamos azorados y Veronique volvió corriendo a la mansión.

    

   Estuve un rato tumbado y meditando sobre todo lo acontecido y la misteriosa vida de Veronique. 

    

   Ni siquiera sabía su edad, ni los avatares que el desalmado de Armand le habría arrastrado. Tenía que averiguar todo sobre su vida y ayudarla en todo lo posible.

    

   Era lo mínimo que podía hacer. Veronique había dado felicidad a mi padre en sus últimos momentos. Y para mí aunque no quería reconocerlo me aportaba una paz de espíritu de la que antes carecía. No me extrañaba que estuviera enamorado de ella. Si no por qué la buscaba para demostrarle mi afecto y a la menor oportunidad la besaba como si mi vida me fuera en ello…

    

   Me levanté y caminando muy despacio me acerqué a la verja para cerciorarme de que estaba bien candada.

    

   No deseaba sorpresas indeseables de algún visitante desagradable como Armand.

    

   Entré en la casa y un aroma exquisito inundó mis sentidos. Veronique estaba cocinando.

    

   Me apoyé en la puerta de la cocina para observarla. Era todo un espectáculo, se movía como si fuera una bailarina con todos los pasos ensayados. 

    

   Nos miramos a los ojos, y Veronique siguió elaborando platos sofisticados.

    

   -Es una delicia verte preparar este espléndido banquete. 

   (Veronique sonrió). Ya me has atrapado en las redes del amor.

    

   (Veronique asustada se dirigió a mí).-Por favor Cristopher, no digas algo de lo que luego te puedas arrepentir. 

    

   -¿Por qué? Si estás preocupada por tu padre, no debes temer nada. No consentiré que te haga daño. Te prometo que aquí estás a salvo bajo mi protección.

    

   -Gracias querido primo. No deseo que tengas demasiado afecto por mí. No me conoces y no te puedes ni imaginar la vida que he llevado hasta ahora. He conseguido escapar hasta tu refugio. Aunque temo que Armand aparezca en cualquier momento y me obligue a continuar con él, arrastrándome a sus fechorías.

    

   -Estoy impaciente porque aparezca ante la casa. En cuanto ponga un pie en ella, arreglaremos cuentas. No voy a consentir que te rapte ni te maltrate psicológicamente.

    

   (Veronique se puso sonrojada y siguió inmersa preparando el menú).

    

   Una cruel sospecha arraigó en mi cerebro.

    

   -Veronique. ¿No te habrá hecho daño físicamente ese vergonzoso monstruo?.

    

   (Apagó los fogones y con lágrimas, abandonó la cocina lo más rápido que pudo).

    

   Esperé un breve momento para ir a consolarla. Tenía que calmarme, me daban ganas de romper algo a falta de la cara de Armand.

    

   Cuando recuperé el juicio y en un tremendo esfuerzo por relajarme, me dirigí a su dormitorio.

    

   El ruido de una ducha me indicó donde se encontraba. Me tumbé en su cama a esperarla. Su perfume era inconfundible como una mezcla de flores silvestres y frescor. Cómo no iba a quererla, una mujer tan maravillosa no la encontrabas en ninguna parte del mundo. Es tan hermosa por dentro y por fuera, a veces temo que sea un sueño y desaparezca para siempre.

    Soy muy bueno trazando planes. No puedo dejar que se vaya de mi lado. La necesito. Con pequeñas batallas espero ganar la guerra quedándome con su corazón como ella se ha apropiado del mío…

    

   (Salió con una toalla enrollada en su esbelto cuerpo y el pelo mojado. Veronique se asustó al verme y se le cayó la toalla).

    

   ¡Dios, es una hechicera, tiene un cuerpo perfecto!

    

   Me levanté a ayudarla a ponerse la ropa que tenía preparada. Ninguno de los dos dijo ni una palabra. 

    

   Le alcancé un conjunto de lencería muy atractivo y sugerente en tonos malvas.

    

   Estaba hipnotizado ante tanta belleza y perfección.

    

   Veronique al darse la vuelta ruborizada para que no le viera tan desprotegida en su intimidad; no se dio cuenta que me mostraba unas marcas de haber recibido muchos latigazos, algunas antiguas y otras más recientes. Grité de la rabia y la abracé con toda mi alma.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   -Mi dulce y amada Veronique, juro que destruiré a ese malvado ser.

    

   Comencé a besarla en los ojos, la cara, la nariz, los labios. Y un hambre por ella estalló en mi interior. Con una pasión desatada nos besamos profundamente y sin darnos cuenta caímos encima de la cama amándonos con un deseo fuera de lo común.

    

   Nos deleitábamos acariciándonos y susurrándonos palabras amorosas y con una sonrisa resplandeciente llena de felicidad.

    

   Pasamos horas descubriéndonos como solamente dos amantes enamorados sabrían hacerlo.

    

   El tiempo no existía para nosotros. Ni siquiera el resto del mundo, únicamente nos teníamos el uno al otro sin importarnos nada más que nuestro pequeño universo creado por el amor.

    

   -Veronique te amo tanto…(La besé las manos y la abracé).

    

   -Cristopher tú eres toda mi vida, te quiero con todo mi corazón.

    

   (Con una sonrisa en los labios nos quedamos dormidos).

    

   Cuando desperté, me asusté al no ver a mi amada junto a mí.

    

   Corriendo bajé a la cocina gritando su nombre. 

    

   Ella me recibió con una sonrisa espléndida y una mirada llena de amor y felicidad.

    

   La besé y abracé fuertemente.

    

   -Me has asustado, creí que me habías abandonado.

    

   -¡Oh! Lo siento cariño. Quería darte una sorpresa en el comedor. Ven te lo enseñaré. Y no pongas esa cara, jamás te voy a dejar. Te quiero, nunca dudes de mi amor por ti.

    

   (Me cogió de la mano y me arrastró hasta el salón, allí había colocado unas flores en un jarrón, unas velas y un sin fin de aromáticos y suculentos platos).

    

   -Veronique, gracias. (Ella me contemplaba risueña y picaruela). Al mirar hacia mi cuerpo descubrí que estaba desnudo y no me había puesto nada al salir corriendo a buscarla. Debía estar perdiendo la razón…

    

   -Ahora mismo bajo vestido y celebraremos con esta espléndida comida nuestro compromiso. Salí deprisa a vestirme.

    

   (Veronique se quedó con la boca abierta a punto de decir algo).

    

   Al bajar, mi amada me esperaba con dos copas de vino espumoso para brindar por nuestra felicidad.

    

   -Brindemos Cristopher por la ilusión de un comienzo prometedor.

    

   -Sí, cielo. Y porque todos los días de nuestra vida estén llenos de dicha y… de hijos.

    

   Brindamos por un futuro feliz y degustamos la rica pasta de trufa, un asado con fue, unos tomates cherry con ventresca y de postre unas tartaletas de manzana.

    

   -Mi prometida. Es espléndida esta cena que hemos compartido. Es lo mejor que he probado. Me vas a mal acostumbrar con tus exquisiteces. Ya no me sirve cualquier plato precocinado metido en el microondas. Tendré que hacer más ejercicio, ya sabes, en el dormitorio…

    

   -Es una excelente idea. Un científico tan brillante, debe saber mucho sobre la salud y el bienestar de las personas. Seguiré su consejo doctor. Aunque en estos momentos no me vendría nada mal un paseo por los jardines.

    

   Recogimos la vajilla, y abrigándonos muy bien para afrontar la noche tan fría, salimos al frescor del aire nocturno contemplando las estrellas y la luna plateada.

    

   No hacía falta ninguna iluminación, con los astros podíamos pasear tranquilamente. 

    

    

   -Qué noche tan magnífica, esto es el paraíso Cristopher. (Cogidos del brazo y sonriéndonos llegamos hasta el lago). 

    

   Nuestros rostros reflejados en el agua nos sorprendieron. No parecíamos los mismos de hacía unos días, con la triste desaparición de mi padre. Estábamos iluminados de un áurea resplandeciente.

    

   -Veronique, volvamos a casa no quiero que cojas frío. Está comenzando a helar. 

    

   -Sí, empiezan a castañearme los dientes. Gracias por ser tan bondadoso y cariñoso conmigo. Hasta me has prestado la ropa de tu querida madre Monique, y claro también de mi tía.

    

   -No es un préstamo, no vuelvas a decir una cosa así. Todo lo que hay en esta mansión también es tuyo. Y mi madre estaría muy contenta de verte con sus vestidos y haciéndome tan dichoso en estos momentos tan delicados por los que estamos pasando.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Volvimos en una carrera y entramos hasta la biblioteca al calor de la chimenea.

    

   Nos sentamos juntos en el mismo sofá. Veronique acurrucada  en mi regazo.

    

   -Cielo, me gustaría que me contaras las andanzas del demonio de Armand cuando te recogió con siete años.

    

   -¿Estás seguro de querer escuchar todos los detalles?

    

   -Por supuesto. No te preocupes me portaré civilizadamente hasta que nos veamos y nos enfrentemos cara a cara con el monstruo.

    

   (Con un suspiro de rendición empezó a relatarme la continuación de su afanosa historia).

    

   -Como te comentaba la otra tarde… “El padre verdadero de Veronique se la llevó de regreso con él a Paris.

   Viajaron en tren desde Versalles, con una maleta y poco más, ni siquiera algún tentempié para pasar el trayecto.

   La condujo hasta una humilde buhardilla en un barrio poco recomendable para una niña tan inocente hasta entonces.

    

   -“Pequeña, vamos a pasarlo de fábula tú y yo con los grandes proyectos que tengo en mente.

    

   -No le comprendo señor. ¿En qué asunto podría ayudarlo?

    

   (Rió estrepitosamente y dándole unas palmaditas en la cara le indicó que se acostara en un jergón maloliente tirado en el suelo).

    

   Veronique se durmió al instante de puro agotamiento y desconsuelo.

   El estomago la desvelaba porque se hallaba vacío. 

   Se levantó sigilosamente mientras unos ronquidos al otro lado de la estancia retumbaban ruidosamente en las paredes.

   La tristeza de la pequeña no podía ser más. No encontraba nada para comer ni siquiera un mendrugo de pan.

    

   En su afán por rebuscar comida, sin querer tiró un cacharro al suelo.

   Armand se despertó y con un humor irascible, la golpeó en la cabeza.

    

   -Niña tonta, no vuelvas a despertarme. ¿Qué haces a estas horas levantada? Duérmete que mañana te espera un día muy duro y si esperas que te dé alimentos estás lista, te lo tienes que ganar.

    

   Llorando de angustia la pequeña Veronique volvió a tumbarse en el jergón. Se durmió con el oscuro pensamiento de no despertarse nunca.

   Para su desgracia no ocurrió así. Cuando amanecía su padre la arrancó de su sueño y de un empujón la sacó a las escaleras carcomidas de la maltrecha bohardilla.

   Ningún vecino respondió al gritó que dio Veronique cuando se tropezó y cayó rodando por ellas. Sospechaba que nadie vivía allí más que ellos dos.

   Con su dolorido cuerpo se levantó sin la ayuda de Armand y salió a la humedad de la calle.

   Su padre le arrastraba cuesta abajo con rapidez y sacudiéndola para que se diera prisa.

   Anduvieron muchas horas hasta llegar a un lugar residencial de lujo.

   Las mansiones eran espléndidas y majestuosas. 

   Se pararon a observarlas y de una en una, contemplaban las posibilidades de entrar en ellas y robar todo lo que hubiera de valor.

    

   -Vero, ya puedes desplegar tus dones y poderes y decirme cual de estas chozas es la mejor para atracar, sin que nos encontremos a nadie de por medio, ni criados, ni los señores.

    

   -No comprendo Monsieur.

    

   Una fuerte bofetada arrojó a Veronique contra el pavimento empedrado.

   La sangre corría por su cabello tiñéndolo de rojo y cayéndole por la cara hasta manchar su ropa.

   Como si poseyera unas garras la levantó en alto y la empujó contra una verja de la mansión que tenían más cerca.

    

   -Venga, inútil, no me hagas perder más el tiempo o te tiro a la Riviere de la Seine . 

    

   -Monsieur, no hay nadie en la mansión.

    

   -Estupendo hoy va a ser un gran día.

    

   Con una ganzúas abrió el cerrojo del enrejado y la entrada de la mansión, desconectando la alarma con una habilidad sorprendente, no tardó más de cinco minutos.

   Cerró la boca de un manotazo a la pequeña y se rió por la admiración de su destreza forzando cerraduras.

    

   -Te enseñaré el oficio niñita y serás la mejor ladrona de toda Francia. No eres la única que posee poderes, yo nací con este don y no me ha ido mal. Mejor que a tu tía que la muy tonta se enamoró y se casó con un americano. 

   No he vuelto a saber de ella desde que se marchó. Ni falta que me hace, antes siempre me daba dinero y me sacaba de la cárcel. No aguantaba sus sermones y desaparecí de su vida.

   Fue entonces cuando conocí a la boba de tu madre. Estaba loca por mí. Su familia era muy acomodada los Monsieurs Blanck, con un  montón de dinero para gastar.

   Me casé enseguida y quise echar mano de su herencia, pero los estúpidos de tus abuelos la desheredaron y yo la dejé abandonada en la bohardilla donde vivimos ahora.

   En una mala tarde me pillaron in fraganti en la casa de los viejos Monsieurs Blanck. Les golpeé hasta dejarlos inconscientes. (Riéndose estrepitosamente con fuertes carcajadas). Creo que los muy tontos los ingresaron en un hospital y no han vuelto a salir.

   Desgraciadamente los fuertes chillidos al apalearlos, alertaron a todo el servicio y llamaron a la policía, no sin antes acorralarme como a un animal salvaje.

   He pasado todos estos años en la cárcel y no pienso volver jamás. 

   Mi querida Vero, tú serás mi salvavidas. Robaremos las grandes fortunas y viviré como un rey.

    

   Veronique lloraba desconsoladamente. La vida que le esperaba en manos de un malhechor cruel iba a ser intolerable…”

    

   -Cariño, por favor, no me cuentes por el momento nada más. No soporto tanto dolor que te causó ese criminal. Necesito un respiro para relajarme. Si no voy a salir a buscarlo para matarle.

    

   -No lo hagas, Cristopher. Él todavía tiene mi custodia, cumpliré la mayoría de edad, dentro de dos semanas. Entonces seremos libres y no merecerá la pena arriesgar tu vida por él o ir a prisión.

    

   La abracé fuertemente y la llevé al dormitorio para ofrecerle todo mi amor y consuelo. Mi pobre niña era una víctima de un degenerado engendro del demonio.

    

   Nos amamos con una intensidad de amor puro, rayana en la locura. Quería hacer a mi princesa mi mujer cuanto antes. No deseaba enfrentarme al villano sin que legalmente Veronique fuera mi esposa y la pudiera proteger con la ley en la mano.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Con las primeras luces del alba, empecé a consultar todas las posibilidades con mis abogados, para convertir en mi esposa a Veronique antes de cumplir dieciocho años.

    

   Con una llamada de teléfono, comenté el caso a Howard Davidson, mi mejor amigo y un profesional del Derecho.

    

    Quedó consternado ante los hechos que le narraba sobre mi amada prima.

    

   -No te preocupes Cristopher. Hoy mismo voy a darte su tutela judicial como pariente más próximo de una menor.

   Y os podéis casar en los juzgados cuanto antes. Yo seré vuestro testigo. 

   Venid, a partir de las once de la mañana, todo estará preparado para legalizar la situación. Alegaremos malos tratos por parte del padre y abandono de una menor.

    

   -Te estoy muy agradecido Howard. Veronique y yo estaremos allí. 

    

   Puse una cafetera y pan en la tostadora mientras iba a despertar a Veronique.

    

   Estaba dormida pero intranquila dando vueltas en la cama. Descorrí las cortinas y un día luminoso iba a acompañarnos en nuestro enlace.

    

   Con un beso en los labios, mi bella durmiente se despertó con una sonrisa. 

    

   -Buenos días, (me dijo somnolienta). Hace un sol espléndido. ¡Hum!  Llega un aroma a café recién hecho y a tostadas.

    

   Le acerqué una bata de seda para bajar a desayunar y comentarle los planes que había organizado  para el día.

    

   -Cristopher me siento tan bien. Estoy tan contenta de estar aquí contigo. Ojalá pudiera borrar de mi mente mi vida anterior y empezar de nuevo.

    

   -Claro que sí Veronique. Tengo una sorpresa para ti que resolverá nuestros problemas.

    

   -¡En serio! Sería fabuloso. ¿Puedo saber de qué se trata amado primo?

    

   La miré con adoración y quitándole la taza de café de las manos. Se las cogí, las besé y le declaré mi amor eterno.

    

   -Desearía de todo corazón que te convirtieras en mi pareja para siempre. Te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo.

    

   -¡Oh! (Me abrazó y nos besamos con pasión). Acepto tu proposición. Es el momento más feliz que he tenido nunca. Te quiero y estaré a tu lado pase lo que pase.

    

   -Ven cielo, quiero que escojas el vestido más bonito del armario de la habitación de mis padres. Monique hubiera deseado verte engalanada con un bello traje de novia y con los pendientes de diamantes que mi padre le regaló el día de mi nacimiento.

    

   -¿Nos casamos hoy mismo? Pensé que tendríamos que esperar a mi mayoría de edad. ¿Es posible que exista un milagro para unirnos?

    

   -Sí, Veronique. 

   Está todo preparado en los juzgados.

    Mi amigo Howard ha arreglado todos los papeles para legalizar nuestra unión. Serás mi mujer. Así que ya puedes ir a ponerte guapa para el enlace.

    

   La cogí en brazos y subimos a buscar la ropa adecuada para la boda.

    

   Veronique se vistió con un vestido de raso largo con un cinturón azul al igual que sus ojos. Los diamantes resaltaban su hermoso rostro. 

    

   Los zapatos tendríamos que comprarlos por el camino. 

    

   Yo escogí un traje azul marino con camisa blanca y corbata azul más clara. Complementándolo con los gemelos de oro de mi padre.

    

   Saqué el coche deportivo del garaje y recogí a mi querida Veronique.

    

   Nos reíamos de felicidad. No era una boda tradicional. Pero lo hacíamos con toda nuestra ilusión.

    

   Llegamos a los juzgados y mi amigo Howard nos dio la bienvenida. 

    

   -Te presento a Veronique. Mi futura esposa y mi amada prima francesa.

    

   (Howard, besó la mano de Veronique y se dirigió a ella en francés).

    

   -Encantado de conocerla. Es un placer ser testigo de este enlace tan emotivo. Gracias por hacer feliz a Cristopher. Sois afortunados por haberos conocido y enamorado.

    

   -Gracias Howard, por ayudarnos con los preparativos de la boda. Deseo ser tu amiga como lo eres de Cristopher y estaremos encantados de tenerte siempre que quieras como uno más de la familia en el hogar que formemos.

    

   Veronique recibió un efusivo beso de Howard y yo un apretón de manos.

    

   El alcalde que nos iba a casar era también amigo de la familia. La ceremonia transcurrió muy rápidamente en un ambiente de compañerismo y cariño. Nos desearon la mejor de las suertes. Y nos prepararon un ágape para brindar por nuestra felicidad.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Recorrimos en el coche las calles de Boston. Veronique estaba sorprendida y maravillada por la ciudad. La gustaba mucho. 

    

   Disfrutamos de un almuerzo en un restaurante de lujo.

    

   Veronique eligió en el menú: pato a la naranja y paté de oca. Muy típico de su país. Yo degusté una ensalada y un buen chuletón de ternera. 

    

   El metre nos invitó a champán y a pastel de bodas.

    

   -Mi vida. ¿Eres feliz? ¿Te gusta tu nuevo lugar de residencia?

    

   -Sí, a todo, mi amado. Jamás me había sentido tan dichosa. Soy inmensamente feliz. Y tú haces que mi mundo se vea en color y no en blanco y negro. Te quiero tanto…

    

   (Una nube de nostalgia cubrió su semblante).

    

   -Cielo, hoy es un día para divertirse y disfrutar de este momento. Por favor no te pongas triste. Los dragones los mataremos cuando se presenten. 

   Ahora brindemos por un futuro perfecto.

    

   (Unas lágrimas de felicidad bañaron el rostro de Veronique). 

    

   Regresamos a la mansión mirándonos a los ojos a cada instante.

    

   La cogí en brazos al atravesar la verja y la llevé hasta mi dormitorio.

    

   -¡Oh! ¡Qué bonito lo has arreglado! ¡Con flores, velas…hasta dos copas de licor y fresas!

    

   Se abalanzó sobre mí y caímos riéndonos encima de la cama.  

    

   Nos olvidamos de todo lo demás y nos fundimos en un solo ser.

    

   Las horas pasaron sin enterarnos. Dormitábamos, comíamos, nos amábamos y nos reíamos repletos de amor y pasión.

    

   Al día siguiente quise ir de compras con mi flamante esposa. Me hacía mucha ilusión ofrecerle un guardarropa nuevo. 

    

   Nos divertimos yendo de tienda en tienda. Encargamos todo un vestuario para que nos lo llevaran a casa.

    

   Veronique me obsequió con lo único que poseía en su vida. Una cruz de oro que fue de su pobre madre fallecida cuando ella nació.

    

   -Quiero que la lleves. Es muy especial para mí. Es lo único que tengo de ella. Todo mi amor está representado en esta cruz.

    

   -Gracias mi amada. La llevaré siempre junto a mi corazón. (Nos besamos y abrazamos).

    

   En nuestro hogar recibimos las visitas de los amigos, vecinos y compañeros de trabajo del Pentágono; para celebrar oficialmente nuestro enlace. 

    

   Fue una velada encantadora. Veronique enseguida aprendió alguna palabra en inglés. Y muchos de mis compatriotas se esforzaron por recordar algo de lo que habían estudiado de francés en los colegios y en las universidades. 

    

   Mi esposa quiso preparar todos los canapés y bebidas para el festejo.

    

   Todos se quedaron admirando a la mujer tan maravillosa, bella e inteligente con la que me había casado.

    

   (Howard se acercó a mí y me susurró al oído que quería transmitirme un mensaje).

    

   - Veronique, enseguida estoy contigo, cariño. Voy un momento a la biblioteca con Howard. Desea hablar conmigo de algún asunto del despacho de abogados.

    

   Dejé a Veronique con una sonrisa y un beso en los labios, junto con el resto de los invitados. 

    

    

   -Pasa Howard. Te prepararé una copa de coñac.

    Está siendo una fiesta estupenda. Soy tan feliz…

   Supongo que querrás hablar del testamento de mi padre. Creo que lo dejó todo arreglado y soy su único heredero. Ahora deseo que incluyas a Veronique en él. No quiero que le falte de nada si algo me ocurriera. Y no  pienses que he bajado la guardia ante el tal Armand, aunque viva en una nube con mi esposa.

    

   -Lo sé amigo mío. Y no te preocupes por el testamento pondré mañana mismo una cláusula incluyendo a tu prima.

   Tengo malas noticias para ti de ese sujeto. Estuve investigando un poco el caso de Armand, con Robert Smith; un prestigioso investigador de la Interpol. Por lo visto es un elemento de cuidado, buscado en varios estados europeos.

   Es un ladrón profesional. Que ha desvalijado un sin fin de  mansiones, haciéndose con un botín millonario en joyas y dinero.  

   Empezó como un vulgar estafador y hurtaba pequeñas cosas, hasta que como tú me comentaste le encarcelaron al intentar robar en la casa de sus suegros, sometiéndoles a una brutal paliza. Por lo visto los pobres ya no viven. No llegaron a superar las heridas mortales que les infligió. 

    

   -¡Qué horror! ¡Espero que lo cojan pronto de una vez por todas!

    ¡Si se le ocurre tocar un solo cabello de Veronique, le mato!

    

   -Te entiendo, yo haría lo mismo en tu lugar. Pero deja la justicia para la policía y los jueces.

    El pájaro ha llegado a Estados Unidos. Lleva un pasaporte falsificado con el nombre de Rolan Setien. 

   Debes estar atento. Las autoridades están avisadas de su incursión en  nuestro país y su posible encuentro con su hija. 

    

   -Gracias por avisarme. Tendré cuidado.

    Desgraciadamente es muy hábil abriendo cerraduras y desactivando alarmas. Estaré preparado cuando aparezca.

    

   -Ten mucho cuidado, no es un alma de la caridad. No tiene escrúpulos y su crueldad le precede. Podría llegar a hacerte mucho daño con tal de separarte de tu esposa y raptarla para seguir con sus fechorías.

    

   -Ese canalla, va a recibir su merecido. Y de una vez por todas dejará vivir en paz a Veronique.

    

   -Sí. Hay que pararle los pies. He pensado que lo mejor es contratar algún agente de seguridad en la mansión. Estaréis más protegidos.

    

   -Buena idea, Howard. Mañana me pondré en contacto con una agencia de personal de seguridad.

   Lo mejor es no decir nada a Veronique, no deseo preocuparla. Esto quedará entre nosotros.

    

   -De acuerdo Cristopher. Pero ten mucho cuidado. Armand es un hombre muy peligroso.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

   -Veronique, mi vida. Eres una anfitriona perfecta. Todos han quedado prendados por tu encanto. Y yo soy tu principal admirador.

   Sabes cariño, todos los amigos solteros, me han preguntado si tienes una hermana igual que tú, para formar pareja.

   Les he dicho que eras única y muy especial y solamente me perteneces a mí.

    

   -Cristopher tú si que eres el hombre de mis sueños. Me has salvado en todos los sentidos. Te quiero y mi corazón es tuyo.

    

   Nos abrazamos y besamos. Recogimos la sala del comedor y subimos a nuestra habitación.

    

   -Cristopher. Eres muy considerado conmigo pero recuerda que puedo intuir cuando estás disgustado y los estados de ánimo de todas las personas. 

   Esta noche Howard y tú, estabais preocupados, puedo imaginarme el motivo. No debes intentar ocultarme nada, entiendo que lo haces por no hacerme de sufrir. Te quiero, aunque soy yo la culpable por traer mis problemas al hogar.

    

   -Veronique, no debes sentirte así porque un monstruo te persiga, pensando que tiene derechos sobre ti. 

   Solamente intentaba evitarte más dolor. Sé que la razón está de tu parte y me cuesta controlar mis impulsos y mis pensamientos son de venganza contra Armand.

   Juntos le venceremos y no volverá a hacerte daño.

   Howard me ha sugerido que pongamos vigilancia en la casa, es lo primero que haremos por la mañana. Contrataremos a través de una agencia a un guardia de seguridad.

    

   -Gracias cariño. Es lo único que podemos hacer. Ya sabes que tiene el don de abrir cualquier cerradura y desactivar alarmas.

    

   -Ojalá terminara pronto esta pesadilla y nos dejara vivir en paz. 

   Y el sufrimiento que te ha hecho padecer durante más de diez años lo pagará con la cárcel y el peso de la ley.

    

   -Armand tiene una mente retorcida y su moral no se ciñe a las normas de la sociedad y las buenas costumbres. Para él su mundo es la delincuencia y el vivir al día, gastando todo lo robado.

             Cristopher, me gustaría terminar mi historia desde el primer momento en que me obligó a decirle donde guardaban la caja fuerte las víctimas de su ladronicio.

    

   -Como quieras, pero no te aseguro que no me entren ganas de retarlo.

    

   Nos metimos en la cama abrazados y Veronique continuó con su relato:

    

   - “Aquel día supo de su egoísmo y brutalidad. Al principio Veronique se negó a seguir sus mandatos. No deseaba participar en sus pesquisas para hacer el mal.

    

   -Niñata, ¿si no me dices dónde se encuentran las joyas y la caja fuerte? Te voy a degollar y pintaré las paredes de color escarlata.

    

   (Con el puño cerrado la volvió a golpear abriéndola otra vez la herida de la cabeza).

    

   La pequeña estuvo a punto de desmayarse y antes de caer al suelo la zarandeó para espabilarla. 

   Con la vista nublada y el corte de la cabeza abierta, subió con él las escaleras de la mansión hasta hallar un retrato de una niña encantadora, en uno de los pasillos, y  lo señaló con un dedo sin decir palabra.

    

   -Muy bien muchachita. Vete aprendiendo el oficio y fíjate como reviento el sistema de seguridad.

    

   Veronique se sentó en el suelo por el mareo y las arcadas que su pobre estomago vacío le producía, junto con la paliza recibida.

    

   -Mira niñata, con dos vueltas de tuerca y un oído muy fino al igual que mis dedos ligeros, la he abierto en cinco minutos. Y tú tirada como un guiñapo en el suelo. Deja de hacer ruido y moquear eres una niña muy consentida y te voy a quitar la tontería de encima.

    

   -¡Guau! ¡Qué golpe de suerte! ¡Los ricachones poseen una colección impresionante de monedas de oro y joyas valoradas en algunos millones de euros! ¡Has tenido suerte niña, hoy comerás poca cosa, no sea que cojas malas  costumbres y te vuelvas una gorda perezosa!

    

   (Reía a carcajadas y la sacudía para levantarla y festejar su fortuna).

    

   Tirándola escaleras abajo para que aprendiera a salir rápidamente de los sitios y coger velocidad, se tropezó y su dolorido cuerpo rodó por los escalones hasta tocar suelo.

   Como si fuera un padre modelo, la llevó a una cafetería para que tomara un pequeño vaso de leche y una rebanada de pan con mantequilla.

   Veronique le dio un beso en su áspera mejilla sin afeitar como muestra de agradecimiento.

    

   -Tontaina, no hace falta engatusarme. 

   Con tus carantoñas no conseguirás ablandarme, ya lo intentó mi hermana fracasando en cada momento y desistiendo porque no la aguantaba ni un minuto más.

    Tú te pareces demasiado a ella, no quiero una sensiblera. Te haré más dura que el acero y serás forjada con mano de hierro a mi imagen y semejanza.

    

   Nunca más aquella niña que quiso tener algún sentimiento de cariño por su padre, volvió a mostrar la más mínima expresión de amor y debilidad.

   Aprendió a obedecerle ciegamente sin cuestionarse sus mandatos. Jamás Armand tenía suficiente. 

   Con su avaricia seguían durmiendo en la bohardilla insana del peor barrio de las afueras de Paris.

   Dejaba todo el día a Veronique encerrada en la insalubre habitación, mientras él intercambiaba en el mercado negro la mercancía robada.

   Únicamente la niña salía al exterior para señalarle las mansiones desocupadas y los escondites donde se guardaba lo más valioso.

             Pasaron los meses y de vez en cuando Veronique sufría los ataques de crueldad de su progenitor, descargando en ella, latigazos en su espalda para que no se vieran mucho cuando saliera a la calle en épocas veraniegas.

   El sustento para la pequeña era muy escaso y un día enfermó de anemia y neumonía. 

    

   -¡Despierta gandula! (Recibió una patada en las costillas y ni siquiera se movió). 

   ¿No fastidies qué has enfermado? ¡Eres una inútil criatura!

   ¡Qué fastidio, tendré que llevarte a un hospital! 

    

   Cogió a Veronique en brazos inconsciente por la fiebre tan alta y la debilidad. No tenía fuerzas ni para impedir que la llevara a curar. Deseaba morir con toda su alma.

   Para su desgracia estuvo ingresada un mes en el sanatorio para pobres. El personal médico la trataba con mucho cariño y con pena por el estado de delgadez tan acusado en el que se encontraba.

   Su padre iba a verla de vez en cuando haciéndose la victima de ser un pobre trabajador viudo y sin ninguna ayuda, al cuidado de una niña consentida.

   A Veronique la amenazaba con golpearla y mantenerla viva hasta que quisiera conservarla con él.

   Su don funcionaba a la perfección, convencía a cualquiera con su excelente locuacidad. Todos veían a una buena persona y al pobre hombre que debía soportar una gran carga con una hija sin madre…”

    

   -Veronique, cariño. No lo soporto más, quisiera arrancarle la cabeza de cuajo y tirarla a los perros para que se la devorasen. No soy una persona violenta pero si me encuentro cara a cara con la bestia, lo mato.

   Tengo sudores de controlarme y no salir con una escopeta a cazarlo como el animal que es.

    

   -Por favor Cristopher, es un ser cruel, despiadado y peligroso. No parará hasta que vuelva a tenerme bajo su yugo. Y sabe que cuando cumpla dieciocho años no le serviré de nada y podrá matarme para que no le denuncie.

    

   -Y ¿no pudiste escaparte antes? Podrías haber venido a Boston o nosotros haberte buscado y denunciado al criminal.

    

   -Te lo seguiré contando:

    

   -…“Veronique lo intentó varias veces. Armand la encontraba antes de poder recorrer una larga distancia. 

    La pequeña aprendió a abrir y cerrar cerraduras y podía salir durante el rato que su padre no se encontraba en la bohardilla. 

   Una vez se dirigió a una comisaría de policía. Fue en vano. No creyeron su versión y al contactar con Armand se compadecieron de él pensando en la pequeña díscola de hija que tenía que educar.

   Aquel día recibió una brutal paliza y el látigo con el que la martirizaba se le rompió de tanto usarlo para golpearla.

    

   Pasaron los años y Veronique aprendió todo lo que pudo en los libros yendo a la biblioteca. 

   Se hizo amiga de la bibliotecaria y ella la ayudó en todas las materias más importantes.

   Veronique asimilaba muy deprisa los contenidos y con catorce años estudiaba asignaturas que daban en la universidad. 

   Su mayor deseo era enseñar a otros niños desprotegidos como ella.

   Aprendió el manejo del ordenador y a buscar por Internet. 

   Intentaba encontrar a su tía en América.

   Su amiga la bibliotecaria buscó en los archivos noticias antiguas en Estados Unidos y encontró la reseña de la muerte de la mujer de un famoso científico, llamada Monique Randall, de origen francés y afamada concertista de piano.

   La foto mostraba a una bella mujer joven sonriente con su marido y su hijo de cinco años, antes del fatal accidente de atropello sufrido en las navidades bostonianas.

   En ese instante Veronique comenzó a fraguar la forma de escaparse de las garras de Armand, sin que él sospechara nada sobre su familia en Boston.

   Faltaba poco tiempo para ser independiente y comprendía que serían sus último días de vida.

   Armand pretendía dar el último golpe final para jubilarse y deshacerse de testigos que entorpecerían su nueva vida. Los cabos sueltos debían de ser eliminados.

   Veronique empezó a ganar dinero dando clases particulares a niños que necesitaban mejorar su nivel en el colegio para aprobar el curso. Las familias eran adineradas y con un par de vestidos y una chaqueta que escondía en la biblioteca, consiguió ahorrar para el pasaje en avión a Boston y adquirir un pasaporte falso”...

    

    

   -Mi amada esposa, gracias por contarme la última parte resumida. Tengo el alma destrozada por la terrible infancia a la que te sometió ese monstruo. Jamás consentiré que nadie te vuelva a hacer daño, ni aquí ni en ningún otro sitio.

    

   La besé con pasión y nos amamos intensa y profundamente.

    

   Unas horas más tarde algo frío en mi sien me hizo abrir los ojos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIII

    

    

   Me sobresalté al notar una pistola apretada contra mi cabeza. Miré a Veronique que se despertó con un chillido al ver a su padre en nuestra habitación apuntándome con un revolver. 

    

   -Vaya, vaya. Mi adorable hija prostituyéndose con su primo. Quien lo iba a pensar con lo modosita y pura que era la niña. 

   Creíste que podías despistarme, ¿verdad? Eres una insensata y tu querido primito sufrirá las consecuencias.

   ¡Vístete zorra y a tu amante ponle algo para que no ofenda mi visión.

   Dais asco!

    

   -Armand no hagas daño a Cristopher por favor, él no tiene la culpa. No sabe nada de ti, ni de la vida que hemos llevado. 

   Te lo suplico déjale en paz. Me marcharé enseguida contigo y planearemos ese gran atraco que tenemos pendiente para tu jubilación. 

    

   -No me hagas reír desvergonzada. Me has estropeado todos mis proyectos entregándote a este desgraciado.

    Tenía preparado para ti algo digno de una princesa. Madame Fleur, estaba ansiosa por emplearte en su burdel. Me iba a dar una buena tajada de dinero por tu virginidad. 

   Ahora cumplirás con tu deber y daremos el golpe del siglo. Luego no te preocupes te usaré como a la prostituta que eres.

   No me enfades más y haz lo que te he ordenado si no quieres que los sesos de tu amado salpiquen todas las paredes de la habitación.

    

   Veronique con lágrimas en los ojos y mirándome para que no cometiera ninguna imprudencia, como atacar a Armand, se puso un albornoz y me acercó el mío, ayudándome a ponérmelo.

    

   -Bueno hijita, ahora me vas a decir dónde esconde el bueno del científico el famoso láser con el que cambiará el mundo.

   Ya tengo a unos cuantos terroristas interesados en comprarme el invento.

    

   -Está bien. 

   En el sótano es donde se encuentra el láser. Ya puedes dejar de apuntar a mi primo y dejarle tranquilo. No pienso consentir que le hagas daño o le mates.

    

   (Armand se reía a carcajadas y no apartaba la pistola de mi cabeza poniéndome delante de él para bajar las escaleras).

    

   -Eres una niña tonta.

    No te ha servido de nada todos los consejos que te he dado en estos años. No debes tener sentimientos por los demás. Y el primer hombre que te mira, vas y te enamoras.

   No te preocupes te haré olvidarlo en cuanto estemos solitos en nuestro nido de amor en Paris.

    

   Llegamos hasta el laboratorio. Tenía que hallar una solución. No iba a consentir que el malvado se llevara a Veronique y a mí, me matara.

    Si moría no sería solo.

    

   -Enciende las luces Veronique, que no veo nada y el gatillo está un poco flojo y se podría escapar una bala.

    

   (Mi esposa encendió las luces).

    

   Armand se quedó maravillado al ver el láser. En un momento de despiste, eche la cabeza hacia atrás y le di un cabezazo contra su nariz lo más fuerte que pude.

    

   Chilló de la rabia y forcejeamos para hacernos con la pistola. Esta se cayó y rodó por el suelo. Hasta desaparecer debajo de la mesa del laboratorio.

    

   Veronique cogió una cubeta de cristal y se la lanzó a la cabeza de su padre.

    

   Yo corrí hasta el láser y pulse el botón de funcionamiento.

    

   Armand se iba a tirar encima de Veronique para atraparla. Antes de llegar a ella, dirigí el rayo contra su brazo derecho y se lo perforé. 

    

    

    

    

   Un agudo grito de dolor y consternación al verse el hueso taladrado, le hizo correr hacia mí como un jabalí enfurecido. 

    

   Apunté a su  pierna izquierda y se derrumbó en el suelo.

    

   Su cara era de terror al comprobar los daños sufridos y la inutilidad de sus extremidades.

    

    Chilló con todas sus fuerzas y empezó a golpearse la cabeza contra las baldosas del suelo, lleno de rabia y dolor.

    

   Veronique y yo nos abrazamos. 

    

   Después atábamos al criminal con alambres.

    

    Llamamos a la policía para que recogiera la escoria que había tirada en el suelo.

    

   Salimos al jardín a respirar aire fresco y recomponernos. La adrenalina  nos corría por las venas.

    

   Nos besamos y abrazamos desesperadamente por la angustia que habíamos padecido ante la incertidumbre de lo que nos podía haber hecho el asesino.

    

   Las sirenas y todos los vecinos se acercaron para ayudarnos.

    

   El amigo de Howard, el detective de la Interpol, Robert Smith, nos agradeció la valentía que habíamos demostrado en la captura de un delincuente tan peligroso.

    

   Hicimos una declaración de los hechos y se llevaron al criminal, sangrando, chillando e insultando a los presentes.

    

   Nos miró con odio y juró que se vengaría en cuanto saliera de la cárcel.

    

   Robert, le dio un puñetazo en la boca para que se callara y no hiciera desacato e insultos a la autoridad y a los demás. 

    

   Los cargos eran muy graves, incluyendo los asesinatos de los abuelos de Veronique y los múltiples robos cometidos.

    

    Jamás saldría de la cárcel. Le deportarían de por vida preso a Francia y allí se encargarían de el reo.

    

   Nos guiñó un ojo el detective de la Interpol y arrastrándole hasta una ambulancia lo tiró encima de una camilla sin miramientos y cerró la puerta  con un golpe seco.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIV

    

   Por fin la pesadilla había acabado. 

    

   Veronique y yo nos duchamos, nos vestimos y llamamos a un servicio de limpieza para que recogiera los desperfectos causados en el laboratorio.

    

   Avisé también a mis colegas del Pentágono para que se llevaran el láser y lo custodiaran allí, para su posterior utilización.

    

   -Veronique, vamos a dar un paseo por la ciudad y podemos almorzar en un restaurante italiano muy romántico donde hacen una pasta extraordinaria.

   Estaremos toda la semana libre e iremos de viaje de novios al destino que tú desees .

    

   -Es una magnífica idea, solamente quiero estar contigo tranquila en nuestro hogar y permanecer juntos todas las horas del día y de la noche.

    

   -Perfecto. Es el mejor sitio para pasar nuestra luna de miel.

   Todavía podemos disfrutar de estos maravillosos momentos hasta que viajemos a Washington para poner en marcha el proyecto del láser.

    

   Pasamos un día excelente, por primera vez éramos completamente felices.

    

   Volvimos a nuestra  mansión y la casa estaba impoluta, nadie creería que un altercado se había producido en el laboratorio.

    

   En la biblioteca celebramos nuevamente nuestro primer encuentro y brindamos por el brillante futuro que nos esperaba.

    

   Tumbados frente a la chimenea con la pasión reflejada en los ojos nos amamos y disfrutamos de unos momentos paradisiacos. Habíamos conseguido un trocito de cielo en nuestro pequeño mundo.
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   CAPÍTULO I                                         AÑO1.885

    

    

   Queda poca masa de arcilla. Mañana compraré en la tienda de artesanía. El jarrón va tomando cuerpo. Mis manos son mágicas moldean cualquier cosa en la que trabaje. Desde pequeña las manualidades me han entusiasmado. Pero mi talón de Aquiles es la escultura. 

    

   Vivo para y por ella. El material es importante, el mármol blanco sin forma acaricia mis dedos para darle vida a una estatua.

    

   El cuerpo humano es mi pasión. Esculpo en tamaño real generalmente familias: el padre, la madre, dos niños, un bebé y los abuelos.

    

   Empezó de forma enfermiza cuando en un incendio perdí a toda mi familia en Alejandría.

    

   Mi padre enseñaba literatura inglesa en la Universidad de esta histórica ciudad, antigua cuna de sabiduría.

    

   Todos nos habíamos trasladado a una casa victoriana cedida por el rectorado de la Universidad de Alejandría, a su más ilustre catedrático de Cambridge.

    

   Por entonces contaba con quince años. Estaba muy ilusionada con el viaje. Mis ansias de conocimiento y mis inquietudes artísticas no me dejaban tranquila, rayaban en la locura. Era una obsesión de día y de noche. Mi mente inconscientemente me hacía modelar barro en el jardín de mi casa de Inglaterra. Formaba figuras de la naturaleza que me rodeaba…Flores, mariposas, pájaros, hojas de árboles…

    

   Mis dedos finos y ágiles trabajaban sin cesar creando bellas figuras. Soñaba con tener mi propio taller de escultura con una variedad de mármoles,  alabastros y escayolas para fabricar mis moldes.

    

   Acariciando la arcilla del jarrón que estaba esculpiendo los ojos empezaron a humedecerse, unas lágrimas silenciosas caían dentro de mi objeto de artesanía. Pronto lo terminaría y tendría que venderlo para sobrevivir.

    

   Los recuerdos afloraron en mi cabeza como si se tratara de una neblina que está muy compacta y empieza a despejarse, mostrándome imágenes de un pasado no muy lejano llenos de alegría y felicidad.

    

   Mi amada madre preparaba el equipaje, estaba muy intranquila por todas las cosas imprescindibles que tenía que empacar hasta aquellas lejanas tierras de Oriente.

    

   -Victoria, cielo. Ayúdame a meter todos estos libros que tu padre quiere llevarse a Alejandría. El baúl no cierra bien. Espero que podamos mantenerlo en orden.

    

   -Mamá, enseguida voy, tengo que lavarme las manos.

    

   -¿Has estado otra vez jugando con la tierra? Anda ve a asearte y procura no entretenerte mucho. El jabón no es para crear un pez con burbujas en la boca. Son muy bonitos pero tus hermanos pequeños jamás querrán estar limpios si tienen que estropear el pececillo.

    

   -Lo sé mamá, procuraré moldear otras figuras con otro material. Aunque es una pena no dejar por toda la casa adornos como recuerdo de nuestro paso por la historia de Inglaterra.

    

   -Cariño, si dentro de tres años volveremos otra vez a Cambridge. Podrás seguir haciendo tus obras de arte por todo el jardín y las estancias de toda la familia.

   Anda nenita, date prisa que también tenemos que atender a los abuelos. Mientras cuidan de Ben, bajaremos su equipaje.

    

   -¿Y papá no habrá ido a la Universidad otra vez a por más manuscritos?

    

   -Sí querida, me temo que ha ido a por otro cargamento de obras literarias.

    

   Di un beso a mi madre en la mejilla y salí corriendo a lavarme las manos.

    

   -Hum, mamá ya estoy aquí. Traigo una caja de madera donde guardaba mis objetos manuales. Los he dejado adornando el porche trasero, allí no estorbarán a nadie.

    

   -Buena idea, Victoria. No sabía qué hacer con tantos libros. Y los que vienen de camino. Espero que tu padre llegue a tiempo, siempre es tan despistado con los horarios cuando se trata de leer, que lo mismo perdemos el barco.

    

   -¿Quieres que me acerque a buscarlo al campus de la Universidad? Seguro que estará con su colega el señor Frank Kent; cuando se encuentran los dos no hay manera de separarlos. 

   No me extrañaría que se viniera con nosotros a Alejandría.

    

   (Nos sonreímos imaginándonos la escena en el barco, los dos catedráticos comentando las obras de Shakespeare y uno sujetando una calavera representando Hamlet).

    

   Terminamos de recoger lo más imprescindible y dejamos sitio para los posibles libros que traería mi padre.

    

   -Mamá. ¿Dónde están George y Harry?

    

   -Paseando a Scotty. El perrito se quedará con el amigo de tu padre. No podemos llevarlo en un viaje tan largo.

    

   -Pobrecito, es muy serio el señor Kent, no lo cuidará como nosotros.

    

   -Bueno, tiene un hijo mayor que tú. Supongo que se encargará de Scotty.

    

   -¿No es un estirado sabiondo que va ya a la Universidad?

    

   -Victoria, no está bien opinar de las personas sin conocerlas. Tu padre dice que es el mejor estudiante de historia antigua de su curso. Y tiene un futuro muy brillante.

    

   -Va, será como su padre un aburrido profesor. Con lo divertido que es viajar, conocer nuevas culturas, admirar las estatuas clásicas de Grecia, Roma…

    

   -Eres muy soñadora, hija mía. Cuando seas mayor te darás cuenta que la vida no es un cuento de hadas y que tienes que adaptarte a las circunstancias.

   Venga bajemos a coger los carruajes y vayamos acomodando a toda la familia.

   Tus abuelos estarán agotados de seguir a Ben por todas partes, empieza a gatear y se mete en todos los rincones.

    

   -Es un bebé precioso. Algún día tendré un hijo como él. Es tan alegre y simpático. No veas mamá, las ganas que tengo de modelar su figura al natural. Quiero crear una de mármol con sus hermosos rizos dorados, sus almendrados ojos verdes, la naricita tan simpática, esa boca grande de picaruelo con sus dos dientecillos. El cuerpo y las piernas redonditas. Es el pequeñín más bello que existe.

    

   -Sí. Es un encanto y es el más parecido a ti. Tu eras idéntica a él cuando naciste. Sigues siendo una señorita muy guapa, con tu larga melena rizada y dorada. Podría pasar por tu hijo. Estoy segura que dentro de pocos años tendrás uno tan adorable como Ben.

    

   -Bueno. No creo que nadie quiera casarse con una escultora. Me tomarán por una mujer excéntrica y extraña. No conozco artistas del sexo femenino que sean de renombre.

    

   -Cielo, eres única, y si un hombre te quiere de verdad, te apoyará elijas lo que elijas de profesión. Y si es lo que más deseas, lo conseguirás.

    

   Nos abrazamos y nos besamos con todo el cariño que tienen una madre y una hija.

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Desembarqué en Alejandría llena de ilusión y felicidad.

    

    El viaje en barco había sido estupendo, el buen tiempo nos había acompañado casi siempre en la travesía.

    

    Mis hermanos gemelos de catorce años George y Harry no pararon de interrogar a toda la tripulación. Querían ser capitanes de barco. 

    

   Mi padre como siempre estaba sumergido en un libro. 

    

   Los abuelos descansando en las hamacas de a bordo, con Ben durmiendo casi todo el tiempo en sus regazos con la brisa marina y el vaivén del barco.

    

   Mi madre y yo caminábamos cogidas del brazo en cubierta charlando con los demás pasajeros e intercambiando comentarios sobre lo diferente que iba a ser vivir fuera de nuestro entorno.

    

   Absorbía todas las conversaciones, me imaginaba personajes esculpidos apoyados en la barandilla del barco con las melenas al viento y el rostro relajado con una sonrisa de placer en los labios.

    

   Por suerte había llevado mis carboncillos para pintar las diferentes posturas de todos ellos. 

    

   Incluso me atreví a desear modelar las olas del mar en todo su esplendor.  Con los cambios bruscos de mareas enfurecidas o plácidas.

    

   Sentía un escozor en la yema de los dedos como si ellos tuvieran vida propia y se dejaran llevar por mis sentimientos.

    

   Llené hojas y hojas durante la travesía de los más variopintos modelos: personas, objetos, fauna marina… Y las incansables gaviotas acompañándonos en cada puerto que atracábamos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

    

   Egipto es un país muy bello lleno de contrastes entre la riqueza de sus templos milenarios y la pobreza de sus marginales zonas.

    

   Mi admiración no tenía límites. Estaba sorprendida y maravillada. Deseaba recorrer todos los importantes centros de cultura y arte.

    

   Soñaba con descubrir algún manuscrito de la antigua y desaparecida Alejandría. Reflejar en una escultura en miniatura su faro y la famosa biblioteca donde alguna vez se custodiaron los incunables relatos de las numerosas batallas de Alejandro Magno su creador y precursor.

    

   En el Delta del Nilo la actividad era imparable. Multitud de personas deambulaban por sus riberas. Grandes barcos y pequeños de pescadores se entremezclaban.

    

   Soñaba con encontrar en una tienda de antigüedades una escultura de la época de Alejandro Magno, sería un milagro tallar otra similar con un modelo real.

    

   -Victoria, ya estás con tus ensoñaciones. Baja con cuidado la pasarela del barco no vayas a tropezar y caerte. Ten cuidado, Cielo. Todos los pasajeros por lo visto tienen mucha prisa en desembarcar.

    

   -Lo sé mamá. No te preocupes que aunque vaya la última no me perderé. 

   Estoy viendo a papá con los abuelos y los chicos. Parece que han venido a buscarnos un comité de bienvenida.

    

   -Sí. Han sido muy amables los del departamento de la Universidad de Alejandría. Pronto llegaremos a nuestro nuevo hogar y allí disfrutaremos de los agradables y magníficos encantos de sus gentes y la belleza del paisaje.

    

   Ben empezó a lloriquear al despertarse en los brazos de mi madre, le tocaba tomar su leche materna. Le consoló acunándole y sonriéndole, pronto le saciaría en el trayecto en el carruaje que nos llevaría a nuestra mansión.

    

   El camino era un poco tortuoso, lleno de polvo y baches.

    

   Cuando apareció ante nuestra visión la casa. Todos abrimos la boca por el impacto de su grandiosidad y belleza. Era toda blanca por fuera con grandes ventanales y un porche alrededor de toda ella. Alguna palmera daba sombra a la mansión. Nos llamaba la atención el contraste con Cambridge, aquí todo era seco y el clima muy caluroso. La vegetación era escasa. Pero sentías algo místico y espiritual. Nos encontrábamos ante otro mundo lleno de magia y misterio.

    

   Bajamos alborotados mis hermanos mayores y yo. Ben se había quedado otra vez dormidito. Mis abuelos se peleaban por llevarlo acunado. 

   Al final ganó el abuelo y enseguida llevó al interior al pequeño para que no le diera mucho el sol y no se quemara su suave y blanca piel.

    

   Todos íbamos bien preparados con vestidos frescos de algodón las mujeres y los hombres con camisas y pantalones blancos. Eso sí, ninguno nos habíamos desprendidos de nuestros sombreros, aquí eran imprescindibles para no coger una insolación.

    

   Corriendo dentro del pequeño palacete nos reíamos sin parar de lo espléndido que era. Un ejército de criados nativos nos habían preparado nuestras alcobas y ofrecido unos refrigerios. 

    

   Mi abuela se abanicaba con fervor, las gotas de sudor le resbalaban por el cuello y la espalda.

    

   Unos ventiladores gigantescos con aspas empezaron a girar. Un agradable aire nos envolvía.

    

   Cada uno elegimos la estancia que más nos gustó. Sobraban dormitorios para invitados. Pronto conoceríamos a nuestros compatriotas para introducirnos en la nueva sociedad.

    

   Mi padre se dirigió a una magnífica biblioteca. Respiró el aroma de los viejos manuscritos y con satisfacción se acomodó en una butaca, encendió su pipa y el primer volumen que encontró se sumergió en su lectura.

    

    

    

   Mi madre y yo nos mirábamos cómplices del estado hipnótico en que se encontraba mi padre.

    

   Las tres generaciones de mujeres nos dedicamos a organizar y colocar con ayuda de nuestros sirvientes todo lo empacado.

    

   Los chicos no pararon de correr de un sitio a otro descubriendo nuevos tesoros con los que entretenerse.

    

   Mi abuelo se durmió junto a Ben en un hermoso aposento.

    

   Cuando terminamos con las tareas nos refrescamos y cambiamos de ropa antes de bajar a cenar.

    

   Enseguida congenié con la única muchacha del servicio doméstico que hablaba algo de inglés; se llamaba Rassia. Le transmitía nuestros deseos en cuanto a horarios de: desayunos, almuerzos y cenas. E incluso los diferentes menús que había que preparar para las distintas ocasiones que organizáramos, con los nuevos amigos que conoceríamos en un futuro inmediato.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Las primeras semanas fueron de ensueño. Todo estaba por descubrir. Me propuse aprender el idioma y las costumbres de Alejandría. Con Rassia como mi amiga, pronto me introduje en su mundo tan diferente al de Occidente.

    

   Nuestros vecinos la mayoría ingleses profesores del campus, fueron muy amables y nos ofrecieron una hermosa bienvenida en el Club de la Universidad. Invitaron a muchos representantes de la vida civil y militar de relevante importancia de Alejandría.

    

   Con mis quince años, era muy esbelta y delgada y la vivacidad y sabiduría en mis verdes ojos me hacían aparentar más edad.

    

   Algunos jóvenes se interesaron por mí. A mis padres les hacia gracia la manera tan diplomática de ahuyentarlos. Solamente los observaba como meros modelos para mis futuros proyectos de esculturas. 

    

   En cuanto mi conversación se centraba en las estatuas de la Grecia clásica me miraban con escepticismo y no me comprendían en absoluto. Se suponía que una señorita centraba sus pensamientos en modelos bonitos para vestirse y sus complementos o en busca de un futuro pretendiente. Nada más lejos de mi realidad. 

    

   Mi padre empezó a dar clases de literatura inglesa clásica a los jóvenes universitarios de diferentes regiones del país de alta clase social y a los hijos de los compatriotas ingleses que residían temporalmente en Alejandría.

    

   Estaba entusiasmado con su nuevo proyecto.

    

   Mis abuelos se adaptaron perfectamente al modo de vida de Egipto y estaban encantados con el servicio del personal del palacete donde residíamos de lo educados y serviciales que eran.

    

   Ben estaba feliz con Rassia, que se ocupaba de él, mañana, tarde y noche, era muy cariñosa con la familia y adoraba a nuestro chiquitín.  Todos le prodigábamos mimos constantemente. 

    

   George y Harry no paraban de pulular por las callejuelas en Egipto. Los mercadillos les entusiasmaban. Para ellos era un arte el regateo de la compra y de la venta. Casi siempre les acompañaba para traducirles el idioma y mezclarme con los comerciantes.

    

   Pronto empezamos a ser conocidos en el zoco. Y nuestro entusiasmo por contemplar las piezas falsificadas, representando la antigua civilización de la época en que fundó Alejandro Magno aquel paraíso, les hacía gracia y les contagiábamos nuestras ansias de conocimiento por aquellos lejanos tiempos. Compraba algún objeto de poco valor y charlábamos sobre él, imaginándonos el largo recorrido que tuvo que hacer desde que salió de las manos del orfebre hasta llegar al mercadillo.

    

   Mi padre pudo hacerse con diferentes materiales para mi creatividad. Consiguió en el mercado: mármol italiano, arcillas de distintas tonalidades desde rojizas a anaranjadas y ocres, alabastros más dúctiles y fáciles de manejar para moldear mis figuras.

    

   No podía ser más feliz… 

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   …Hasta el día de mi decimosexto cumpleaños cuando celebramos con todos nuestros amigos, una gran fiesta para celebrar mi onomástica y el  año tan feliz y lleno de alegría en estas maravillosas tierras.

    

    Jamás podré olvidar el peor momento de mi vida aunque hayan pasado dos años.

    

   Ahora vuelvo a la realidad cuando mis manos están inmersas en la arcilla, sin darme cuenta el jarrón se ha convertido en una masa informe mientras rememoraba aquellos dichosos momentos en que mis padres, mis abuelos, mis hermanos, mi mejor amiga Rassia, me habían llenado de amor, paz, y sabiduría. 

    

   Si pudiera retener aquellos instantes en un frasco de cristal y volver a revivirlos nunca los cambiaría por nada.

    

   Las lágrimas caen en la arcilla y se mezclan con todo mi dolor al recordar la terrible pérdida de aquella fatídica noche, en que un terrible incendio destruyó completamente mi vida y me dejó sin nadie y sin nada.

    

   No recuerdo lo que ocurrió, estábamos bailando, riendo, escuchando música, los invitados disfrutando de nuestra hospitalidad, comiendo exquisiteces y deleitándose con refrescantes bebidas.

    

   Todo era perfecto. El vestido largo de encaje blanco con perlas, me hacía sentir una princesa en un cuento de hadas. El cabello lo llevaba recogido en un moño alto adornado con florecillas silvestres. Por primera vez mi madre me había pintado los labios con un tono muy clarito para dar más brillo a mi sonrisa.

    

   Bailaba un vals con un alumno de mi padre muy interesado en mi persona. Era un caballero muy atractivo e inteligente. Hablábamos sobre nuestros sueños para el futuro. Él deseaba ser un gran escritor y recorrer el mundo dando conferencias de literatura.

   Yo le describía la emoción que sentía al tocar con mis dedos una pieza de mármol y esculpirla volcando todos mis sentimientos en ella.

    

   Estábamos tan concentrados en la conversación que no nos habíamos enterado del revuelo que se estaba armando. Escuchamos gritos, una gran masa de humo inundó el palacete y la confusión nos aturdió.

    

   Cuando nos quisimos dar cuenta cada uno corrió por separado, saliendo por diferentes puertas del salón en busca de alguna explicación a tal desastre. 

    

   Gritaba con todas mis fuerzas llamando a mi familia. Mis pulmones se llenaron de humo, mis ojos lloraban por el escozor y la angustia de no encontrar a nadie. 

    

   Como pude salí al porche y me desmayé al no poder respirar.

    

   No sé cuánto tiempo estuve inconsciente, debieron pasar días. Desperté en una sala inhóspita encima de una camilla. El horror volvió a mi memoria y con un chillido de impotencia intenté levantarme para acudir al rescate de mis padres.

    

   Una joven enfermera británica, me calmó poniéndome una inyección. 

    

   La garganta y el pecho me dolían como si tuviera brasas incandescentes por dentro.

    

   Volví a caer en un profundo sueño lleno de pesadillas y de angustia. 

    

   Gritaba dormida reviviendo una y otra vez los sonidos de dolor, el humo, el terror de no ver a nadie y la terrible sospecha de que yo era la única superviviente.

    

   Quise morirme. No deseaba seguir existiendo sin todos aquellos seres que tanto amaba.

    

   Pasó un mes sin tener noticias de mi familia. Nadie sabía lo que había pasado para originarse aquel terrible incendio. 

    

   Especulaban acerca de las velas o las lámparas de aceite que pudieron haber prendido algún cortinaje. Con una rapidez fuera de lo natural se propagó consumiendo todo y a todos.  

    

   Mis ojos estaban secos de tanto llorar al igual que mi alma.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   Dos terribles años llevo malviviendo en un tenderete, elaborando jarrones y vasijas para sobrevivir. 

    

   Las vendo en el mercado donde antaño paseaba alegremente con mis hermanos y me creía intocable.

    

   Los comerciantes se apiadaron de mí y me ofrecieron comprar útiles prácticos para el uso doméstico en las casas más humildes.

    

   Rezo todas las noches para que un milagro cure mis profundas cicatrices del corazón. No he vuelto a sonreír desde aquella noche. 

    

   Los informes oficiales no aclararon nada sobre el incidente y no se pudo reconocer todos los cuerpos que se encontraron en las estancias del palacete.

    

   Nadie supo de ninguna otra persona rescatada con vida. 

    

   Por lo visto un alma caritativa me salvó y me llevó al hospital donde me había recuperado físicamente. Lamentaba no poder dar las gracias a mi salvador. La persona que me recogió de aquel infierno merece mi gratitud. No tiene la culpa de mi dolor por la desaparición de lo que más amaba.

    

   Hoy cumplo dieciocho años. Hace mucho tiempo dejé atrás a aquella chiquilla despreocupada que soñaba con ser una gran escultora. No queda nada de ella. No sé que aspecto debo tener, no he vuelto a mirarme en un espejo desde entonces. Y la verdad no me preocupa en absoluto. Suelo cubrirme con una túnica de la cabeza a los pies. Tengo un par de ellas en tonos claros, me las cambio cuando me aseo y las lavo. Procuro coger agua de un pozo todos los días para no descuidar mi higiene. Es una costumbre muy arraigada desde que vivía en Cambridge.

    

   A veces me parece que habita otra persona en mi cuerpo. No me reconozco. La ilusión se ha desvanecido. Llevo una rutina desde que salí del hospital. Me levanto al amanecer de un jergón de paja que tapo con una tela un poco áspera para que los parásitos no se instalen en él.

    

    

     Bajo al pozo a por agua que lleno con una vasija hecha por mí. Me visto con una túnica y ando descalza hasta el mercadillo llevando mis artesanías. Regateo cada mañana con los comerciantes. Y con el dinero que obtengo compro generalmente algo de fruta y tortas de dátiles.

    

   Vuelvo a mi tenderete hecho con palos y telas atadas con cuerdas, me sirve para refugiarme del abrasador sol y del cortante viento.

    

   En el medio de mi guarida empiezo a manejar la arcilla mezclándola con agua y mis manos inconscientemente crean:  jarrones, platos, vasos, tazas, toda clase de vasijas de varios tamaños…Algunas veces las decoro pintándolas con motivos florales en tonos ocres.

    

   Cuando la luz natural empieza a desaparecer y la oscuridad no me permite seguir moldeando para dar formas a mis piezas, vuelvo al pozo a por más agua para que mis manos y mi cuerpo salpicado de barro no se quede con una pasta dura pegada a mi piel y luego cueste más quitármela.

    

   Solamente me alimento una vez al día cuando no puedo seguir trabajando por la escasez de iluminación. Sentada con las piernas cruzadas encima de mi jergón, troceo la fruta y la torta de dátiles en uno de mis cuencos y con los dedos comienzo a masticar muy lentamente. No tengo prisa en comer ni siquiera siento hambre, es más por costumbre que por necesidad. Lavo mis manos, mi cara y el cuenco. 

    

   Ha llegado el peor momento. Comenzarán mis pesadillas en el mismo instante en que me duerma. Las noches son terribles, me despierto con sudores y con un grito ahogado en la garganta como si no pudiera respirar.

    

   Bebo un trago de agua, me refresco y ya no deseo volver a cerrar los ojos. Me quedo con la mente en blanco sin pensar en nada, desconectando de la realidad que me ha tocado vivir. 

    

   No entiendo por qué obligo a mi cuerpo a seguir viviendo. Ojalá nunca más tuviera que despertarme y todo mi sufrimiento habría terminado…

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Otro amanecer y sigo los mismos pasos.

    

   Empiezo a recorrer las frescas mañanas de Alejandría hasta el zoco, los mercaderes están ya colocando sus mercancías. Dentro de pocas horas estará lleno de gentes intentando regatear y comprar por el menor valor posible el objeto deseado.

    

   -Buenos días Rajim, hoy creo que tendrás mucha suerte y venderás todos tus bellos ornamentos. 

    

   -Sí. Estoy convencido que mi bella florecilla inglesa será la que algún día encontrará la fortuna y comprará a su amigo Rajim las esculturas que tanto amas.

    

   -No lo creo, Rajim. Mis manos ya no desean esculpir ninguna pieza de mármol, ni de alabastro o escayola. 

   Victoria ya no es la misma persona, no existe.

    

   -Anímate jovencita, tus sueños e ilusiones volverán. Te lo dice Rajim, que sabe más de la vida porque es muy viejo.

   Ahora enséñame tus hermosas  piezas.

    

   Le entregué cuatro jarrones decorados en ocre.

    

   -Hum, son magníficos, cada día te esmeras más y los perfeccionas. Hoy Rajim va a ser generoso contigo y te ofreceré el doble de lo habitual. 

    

   -No, por favor, dame lo justo, no deseo compasión y tú lo sabes.

    

   -¡Compasión! ¡Cuándo he mostrado un afecto de esa naturaleza por nadie! ¡Si soy el mayor usurero del mundo! Pero no voy a darte menos de lo que mereces. Además en el bazar encontrarás hermosas túnicas para que luzcas como una señorita más elegante. Estoy cansado de verte con esos trapos tapándote como una mendiga.

    

   -Es lo que soy. No me compraré nada más de ropa. Si insistes adquiriré alguna pieza de mármol y te la regalaré por ser tan generoso conmigo y tan buen amigo. Sin ti nunca hubiera podido salir adelante.

    

   -No sigas por ese camino, señorita. Eres un genio y una artista. Si quisieras serías una adinerada escultora reconocida en todo Egipto. Tienes mucho talento y lo estás desperdiciando. Rajim puede ayudarte y presentarte a mecenas que precisen de tu arte.

    

   -¡No Rajim! Lo hemos hablado muchas veces, no deseo tu ayuda, estoy bien así, muchas gracias. 

   Mañana tendrás los cántaros para el agua y los cuencos están casi terminados, falta  pintarlos.

    

   -Bueno, lo he intentado, princesa. Coge el dinero y compra más comida, cada día estás más delgada. No quisiera tener que ir a buscarte para obligarte a comer.

    

   Nos sonreímos con afecto e hice lo que mi buen amigo Rajim me había aconsejado; me permití el lujo de variar mi menú y adquirí plátanos, manzanas y varias tortas de dátiles.

    

   Volví a mi refugio y comencé a mezclar colores en mi paleta de barro cocido con unos finos pinceles y agua.

    

   Estaba ensimismada con un cántaro, cuando una sombra tapó la poca luz con la que contaba.

    

   Alcé los ojos y me sorprendió encontrarme con un hombre joven bien vestido y no era de Alejandría.

    

   -Buenas tardes. Siento molestarlo y presentarme así, sin avisar. Vengo de Inglaterra buscando un buen escultor y me han hablado muy bien de usted. Desearía contratar sus servicios para que esculpa una colección de estatuas griegas clásicas de la época de Alejandro Magno. 

   Es un proyecto muy importante para la Universidad de Cambridge.

   Hemos hallado un manuscrito con dibujos de la época de la fundación de esta ciudad. Y quisiéramos todo el departamento de Historia Clásica crear un museo con unas cuantas piezas muy representativas de la antigua ciudad de Alejandría.

    

   Será muy bien remunerado y viajará con todos los gastos pagados a Inglaterra, donde guardamos en la biblioteca de mi despacho tan preciado manuscrito.

    

   -Lo siento señor, creo que lo han informado mal. (Mostré mi rostro y mi pelo quitándome la túnica de la cabeza).

    

   -¡Es una mujer! ¿No es usted escultora? Han debido confundirse con la dirección que me han indicado en el bazar. 

    

   -Sí. Sí. Y no.

    

   -¿No la entiendo? ¿Me está hablando en egipcio? Parece europea.

    

   -Lo siento, hace  mucho tiempo que no escuchaba mi propio idioma. Le comentaba que en efecto soy una mujer escultora y la dirección se la han dado bien. Pero no me interesa su proyecto. En otras circunstancias hubiera sido mi sueño hecho realidad, pero en estos momentos no deseo viajar a un lugar tan doloroso para mí.

    

   -¿Por qué no se lo piensa mejor? Estoy admirando sus pequeñas obras, son muy bellas, transmiten sentimientos y perfección.

    

   Cogió una ánfora decorada en tonos azules y dorados y la observó con detenimiento. Era una pieza que modelé para un comerciante que después el pobre murió y su mujer me la ofreció para que lo recordara con afecto por el cariño que me tenía.

    

   -¿La ha modelado usted, señorita?

    

   -Sí. Hace un año. La esculpí para un buen amigo y ahora la tengo de recuerdo cuando él desapareció de mi vida.

    

   -¡Es una artista! Si es capaz de tener una pieza tan espléndida, podrá trabajar con todo el material que desee en obras exquisitas en nuestra Universidad.

    

   -No comprende que no quiero volver allí. Sería terrible, no podría soportarlo. Debo permanecer aquí junto a mi familia.

    

   -Ah, está usted casada y no quiere dejar a su marido. No es ningún problema, él puede viajar con nosotros.

    

   -¡Casada! ¿Quién querría estar conmigo? ¡Me ha mirado bien! ¡Si pareceré un espantapájaros!

    

   -Es la joven más bella que he visto nunca. ¿Por qué se esconde detrás de esa horrenda túnica? Su cabello es hermoso, sus ojos de un verde transparente único, su rostro es maravilloso y sus labios dan ganas de besarlos. 

   Perdóneme señorita, soy un apasionado del arte y de la historia antigua, doy clases en Cambridge. Y admiro la belleza en todas sus manifestaciones. Si supiera dominar el arte de la escultura, sería mi primera obra maestra. Es espectacular y los pintores se pelearían porque fuera su modelo y los poetas su musa para sus poemas de amor.

    

   -¿Se encuentra bien? ¿No habrá fumado nada que le hayan ofrecido en la calle, verdad? Es muy peligroso e invita a tener alucinaciones y a decir disparates.

    

   -En absoluto, estoy en mi sano juicio. Y tengo que convencerla aunque sea de rodillas que viaje conmigo hasta Inglaterra. Le prometo que la cuidaré como si fuera de mi propia familia y no le impondré mis atenciones. Puede realizar su sueño con el mármol más hermoso que pueda imaginar. Sus dedos volarán hacia él como si fuera un imán. Todos los que nos apasionamos con nuestras vocaciones somos incapaces de resistirnos a un reto semejante. 

   Ojalá pudiera haber traído el manuscrito con las diferentes figuras de la antigüedad. 

   Se lo ruego, venga conmigo y haga felices a unos cuantos eruditos y futuros estudiantes que aprecian el arte.

    

   -Es muy persuasivo. ¿Cuánto tiempo cree que durará el proyecto?

    

   -Es bastante extenso. Un par de años…No sé, depende también de usted y del ritmo que se imponga para sus creaciones. 

   Y de verdad, material y ayuda no le va a faltar. Yo estaré supervisando la obra y puede contar conmigo para lo que desee.

    

   -Y ¿Dónde será mi alojamiento? ¿En el mismo Campus?

    

   -Por supuesto. Tendrá espacio de sobra en la casa donde vivimos mi padre y yo. Él es catedrático de literatura y un hombre muy respetable y respetado por toda la comunidad. Y yo soy todavía profesor adjunto enseñando Historia del Arte. 

    

   Me puse muy pálida y empezaron a castañearme los dientes y unos escalofríos por todo el cuerpo me llevaron a temer una sospecha: mi pasado me había alcanzado.

    

   -Por casualidad usted no tendrá un perrito llamado Scotty.

    

   -¡Sí! ¿Cómo lo ha adivinado? ¿Nos conocemos?

    

   Caí al suelo estrepitosamente desmayada, mi perro estaba vivo. Había borrado de mi mente mi anterior vida en Cambridge.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Desperté sobresaltada con un balanceo de barco. No daba crédito a lo que veía a mi alrededor, me encontraba en un camarote dentro de una cama y llevaba un camisón. 

    

   ¿Cómo había sido posible? No recordaba haber subido por propia voluntad a un destino que no deseaba. 

    

   Estaba sola y mi cabeza me dolía mucho. El golpe debió de ser muy fuerte. Si no, jamás habría embarcado.

    

   Ese hombre era un descarado. No tenía ningún derecho sobre mí para raptarme de esta manera. Seguro que había sobornado al capitán y a toda la tripulación para que miraran hacia otro lado mientras me arrastraba hasta aquí inconscientemente.

    

   La puerta se abrió muy despacio y se asomó una cabeza de cabellos castaños con la piel muy blanca, los ojos azules oscuros, la nariz recta y una sonrisa de inocencia en los gruesos labios.

    

   Iba un poco agachado; era muy alto y fuerte.

    

   Entró sigilosamente. Como el ladrón que era.

    

   -No hace falta que disimule con tanto sigilo. Ha hecho algo terrible al raptarme y traerme a este barco sin mi consentimiento. Debe decirle al capitán que dé media vuelta y regrese a Egipto.

    

   -Perdóneme, señorita West. Está bajo mi protección. No podía dejarla en esas circunstancias malviviendo como una mendiga. 

   ¡Por Dios, es la hija del mejor amigo de mi padre! 

   ¿Por qué no quiso avisarnos para que viniéramos a buscarla?

   Lo siento, pero mi deber es llevarla de vuelta a su hogar. Le guste o no. Mi moral me hubiera impedido dormir pensando en su forma de vivir.

    

   -¡No comprende nada! ¡No deseo regresar a Londres! ¡Quiere que sufra lo indecible! ¡Ojalá nunca me hubiera encontrado!

   ¿Por qué no me deja tranquila, por favor?

    

   Me tape la cara con las manos y comencé a sollozar.

    

   -Victoria, de verdad que lo siento en el alma. Me parte el corazón verla tan afligida. Le prometo que siempre la cuidaré y la ayudaré en todo lo posible para averiguar que fue de su familia.

    

   (Retiro mis manos de mi cara y me secó las lágrimas con un pañuelo suavemente, luego me besó en la frente).

    

   -Victoria, por favor, debes intentar volver a vivir y tener tus ilusiones. Tu padre estaba muy orgulloso de ti. Siempre nos hablaba de su maravillosa hija y lo afortunado que era por tenerte. 

   Incluso yo soñaba contigo imaginándote en un estudio de escultura con una estatua colosal, con una felicidad y una alegría inmensa en tu bello rostro.

    Sabes, estaba enamorado de la idea de tu imagen. Ahora que te conozco superas muchísimo más mis sueños de adolescente con la realidad. Eres la mujer más bella, fuerte e independiente que conozco. No te derrumbes en estos momentos. Algún día tendrás una anécdota para contar a tus hijos.

    

   -¿Hijos? No pienso casarme nunca. 

    

   (Oí una tos seguida de un carraspeo).

    

   -¿Te ocurre algo, hum…  Frank? 

    

   -Nada que no se pueda resolver con el tiempo.

   Ahora debes descansar, me distes un susto terrible cuando te desmayaste. 

   Piensa en Scotty, sigue cada día más grande y más contento. Está muy mimado por mi padre y por mí. Es el amo de la casa. Ahora lo cuida un amigo mío. Pero está feliz.

    

   Nos sonreímos recordando al travieso San Bernardo.

    

   -Cuando entregamos en adopción a Scotty, era un cachorrito muy juguetón. Supongo que se habrá convertido en todo un personaje muy voluminoso. 

   ¡Cómo me encantaría hacer una escultura de él! Estos dos años he intentado borrar de mi mente todo sentimiento y recuerdo que me hiciera  padecer. No he deseado pensar en nada, ni encariñarme con nadie. Aunque mi pasado me persiguiera durante las terribles noches que he tenido llenas de pesadillas y de insomnio con miedo a volver a dormirme.

    

   Frank me abrazó y me acunó en su regazo mientras me acariciaba la larga melena rizada que ya me llegaba hasta la cintura.

    

   -Eres mi sueño y no voy a permitir que sigas sufriendo tanto. Todavía podemos tener esperanzas de encontrar a alguien de tu familia. 

    

   -¿Cómo has sabido quién era yo y lo ocurrido en aquel fatídico día de hace dos años?

    

   -Rajim, me ha relatado toda tu historia. Él ha sido quién te recomendó para el trabajo en la Universidad. Y después de tu desmayo él apareció para saber sobre tu regreso a Inglaterra y despedirse. Y fue cuando supe toda la verdad acerca de ti. Entre los dos planeamos sacarte de Alejandría , me ayudó a preparar tus cosas trayendo del bazar prendas de vestir y de calzar y conseguir nuestros pasajes para embarcarnos.

   Han pasado tres días desde que abandonamos Alejandría y por el momento estamos  navegando en alta mar. El Nilo lo hemos dejado atrás.

    

   -Vaya con Rajim. Siempre ha sido un buen amigo y me ha protegido a lo largo de este tiempo. 

   ¿Y ha sido posible embarcarme sin que nadie se enterara?

             Sin documentación ni permiso de mi padre o tutor no hubiera podido salir de Egipto.

    

   -Hum, esa es otra historia. Ya te la contaré en otro momento. 

   Victoria ¿Te apetece almorzar en el camarote y luego salimos a cubierta para respirar la brisa marina?

    

   -De acuerdo, Frank. 

   No te preocupes en traer demasiados alimentos para mí, estoy acostumbrada a comer poco. Con una fruta y algo de pan me vendrá bien.

    

   -Vale, vuelvo en un minuto. 

   Ah, por cierto. La ropa la tienes guardada en el arcón de la esquina. Elije lo que más te guste.

    

   Salió muy deprisa del camarote. Algo no me cuadraba en sus explicaciones. Bueno lo mejor era refrescarme y cambiarme de vestuario.

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Había tenido suerte, el bueno de Rajim había pensado en todo. El arcón estaba a rebosar de hermosas túnicas y vestidos más propicios para Inglaterra. Me puse una suave túnica color crema y recogí mi abundante cabello en un moño alto. Hacía mucho calor dentro del camarote.

    

   Abrí el ojo de buey para que entrara aire fresco, me asomé y una ola me golpeó en la cara. (Reía sin parar, era el primer sonido así que escuchaba desde la tragedia, no recordaba mi risa).

    

   Frank entró en esos momentos y se quedó sorprendido.

    

   -Tu risa es maravillosa, hace resplandecer tu hermoso rostro. Eres bella por dentro y por fuera. 

    

   -Gracias Frank, eres muy amable.

   ¡Oh! ¡Has traído un manjar! ¡Cuánta comida! ¡Hasta pescado asado con patatas y verduras!

    

   -Tendrás que hacer los honores y saborear el almuerzo en mi compañía. Debes probar cada plato y luego dar gracias al cocinero. Se ha esmerado en la elaboración del menú en tu honor.

    

   -Es muy generoso. Aunque imagino que algo habrás tenido que ver, ofreciéndole algún obsequio de tu parte. Si no, es muy extraño que sin conocerme acceda a preparar algo tan delicioso para mi paladar.

    

   -Ya sabes las costumbres. Y para mí es un placer corresponderle de alguna manera si con ello consigo que comas un poco más de lo que estás acostumbrada.

    

   -Frank, ¿no insinuarás que estoy delgada o algo por el estilo?

    

   -Victoria, sé que no es de buena educación comentar si uno está más delgado o más grueso de lo normal. Pero en tu caso, es por tu bienestar, deseo que no enfermes. Necesitas recuperar un poco de peso. Y comprendo perfectamente por todo lo que has pasado. Ya no estás sola y no lo volverás a estar.

    

    

   Almorzamos en silencio. No estaba acostumbrada a comer demasiado. Con esfuerzo probé un poquito de cada alimento. 

    

   -Frank, debes felicitar al cocinero. Está magnífico. Se me había olvidado como es degustar una comida en condiciones.

    

   -Me alegro que apruebes mi elección. 

   No te obligaré a comer más porque entiendo que tu organismo no está acostumbrado, pero poco a poco irás alimentándote con un poco más de cantidad y calidad.

   ¿Deseas que brindemos por una nueva etapa en nuestras vidas?

    

   -Está bien. Pero el vino no sé si podré beberlo sin que me siente mal. Nunca lo he probado, cuando tengo la edad apropiada para brindar con un poquito de licor las circunstancias no lo requieren y sin embargo antes no podía porque no tenía los años necesarios para saborearlo.

    

   -Es una buena ocasión para celebrar nuestro…hum, regreso a Inglaterra y al futuro siendo la mejor escultora de todos los tiempos.

    

   -No será muy difícil superar ser la mejor, no creo conocer a ninguna artista de mi generación ni de anteriores, a no ser que ocultaran sus nombres y se hicieran pasar por hombres con seudónimos masculinos.

    

   -Eso es cierto. Y bastante injusto para las mujeres. El talento y la creatividad como la inteligencia no deben medirse por si nacen caballeros o damas. Creo que te has adelantado con tus dones en esta época y yo también. Pienso en la igualdad. Pero no se lo cuentes a nadie que no nos entenderían.

    

   -Tienes razón mejor no comentar nuestros ideales y pensamientos. 

   Brindemos porque el destino no sea más cruel de lo que ya ha sido por lo menos conmigo.

    

   Sonreímos y chocamos dos copas, bebí un sorbito muy despacio paladeándolo, tenía un sabor algo picante y fuerte. 

    

   -No está mal. Tomaré poco vino para no marearme. Con el vaivén del barco y los acontecimientos vividos he tenido suficiente.

   Subamos Frank hasta cubierta y dejemos que el sonido del mar nos relaje. 

    

   Juntos de la mano contemplamos la infinidad del mar.

    

   -Frank, gracias por llevarme de vuelta a Cambridge y darme una oportunidad para hacer realidad mis sueños y los de mi familia.

    

   -Es lo mínimo que podía hacer por mi musa. 

   Ahora relájate y disfruta del trayecto.

    

    -Sí, hace demasiado tiempo que no experimento nada parecido. Es mágico, te hace sentir como si fueras libre, como un ave y volaras sin ninguna preocupación arrastrada por el viento.

    

   -Cierra los ojos y escucha todos los sonidos…

    

   Frank me rodeó con sus brazos para que no me cayera y sentí los latidos de nuestros corazones. Se me había olvidado como era el palpitar de la vida. Nos abrazamos más fuerte cuando el mar empezó a embravecerse y a reírnos mientras intentábamos mantener el equilibrio.

    

   Nos besamos instintivamente en los labios. Abrimos los ojos y nos sorprendimos por la pasión que habíamos sentido.

    

   -Victoria, será mejor que bajemos al camarote, la tripulación puede ponerse nerviosa ante la tormenta que se aproxima. 

    

   -Por supuesto Frank, además no deseo intranquilizarlos con nuestra presencia y las muestras de afecto que nos hemos prodigado, podían no entenderlo.

   Aunque parece que no se han escandalizado por ello. Es muy raro, son muy reservados en público y tampoco desean ver a otros abrazándose.

    

   -No te preocupes Victoria, ni se han fijado en nosotros. Bastante tienen con llevar a buen puerto el barco y no encallar contra alguna roca.

    

   Llegamos hasta el camarote tambaleándonos por el fuerte temporal que se estaba preparando.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Nos tumbamos a esperar que pasará la tempestad.

    

   Cerré los ojos porque todo me daba vueltas. Frank me abrazaba y acariciaba la espalda para relajarme.

    

   Empezó a contarme retazos de su niñez cuando perdió a su madre un invierno, enfermando de un catarro complicándose en pulmonía. Los médicos no pudieron hacer nada para salvarla. 

    

   -Fueron los días más tristes de mi vida. Mi padre también quedó desolado. Se refugió en la lectura y a mí me mandó a un colegio interno. Nos veíamos solamente en las vacaciones de verano. Nunca quise volver en invierno y casi siempre las pasaba en casa de algún compañero.

    

   -Podrías haber venido a nuestro hogar como hacía tu padre y nos hubiéramos conocido antes. Pensaba que eras un poco cruel por no acompañar en esas fechas al señor Kent, quiero decir a tu progenitor. Es comprensible tu forma de actuar. En tu lugar hubiera hecho lo mismo.

    

   -Me arrepiento, claro que sí. Y lo he comentado con mi padre. Él también deseaba haber obrado conmigo de otra manera y no alejarme de su lado cuando más nos necesitábamos.

    

   -¿Cuándo supiste que tenías vocación para la enseñanza? Tienes que tener mucha paciencia con los alumnos y seguir siempre preparándote las clases que impartes cada día.

    

   -Siempre me ha gustado educar a futuras generaciones. Y la historia de la antigüedad junto con el arte ha sido mi pasión desde pequeño.

    En el fondo Victoria, tenemos en común el amor a esta asignatura, tú expresándola con tus manos y yo con el lenguaje.

    

   -Es cierto. Mi vida gira entorno a la creatividad manual. Nunca he dejado de modelar cualquier material que cayera en mis manos. Ya fuera barro, arcilla, escayola, piedra, alabastro, mármol…Desde que tengo uso de razón mis dedos han estado haciendo formas y fijándome en diferentes modelos…

    

   -Seguro que causas sensación en el departamento.  

   El museo está preparado con todo lo que necesites y con el más puro mármol blanco.

    

   -Frank tengo un poco de miedo. ¿Y si tus colegas no me aceptan por ser mujer? ¿No sería preferible que trabajara en el sótano de tu casa?

    

   -¡Es absurdo! ¡Eres mi mujer y la hija de un estimado catedrático! ¡Todos saben tu habilidad y el don con el que has nacido para ser la mejor escultora!

    

   -¿Has dicho tu mujer? ¿A qué te refieres?

    

   -Perdona, pensaba contártelo cuando estuvieras más preparada. No me he dado cuenta que lo decía en voz alta. Lo siento, era la única manera para que salieras de Egipto. Sin un marido o un familiar masculino sería imposible dejarte marchar. No tenías ninguna documentación sobre tu identidad, ni siquiera habías escrito a la embajada inglesa para que te ayudaran a volver. 

    

   -Entonces soy tu esposa. La señora Kent. Podías haber esperado a que me recuperara y consultar conmigo tus proyectos. ¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos a Inglaterra? ¿Tenemos que hacernos pasar por un matrimonio? Y a tu padre. ¿Qué le vamos a decir?

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

    

   -Victoria no hay que dar explicaciones a nadie. Haremos vida matrimonial y ya está. Lo que hagamos dentro o fuera del dormitorio es asunto únicamente de nuestra incumbencia.

    

   -¿Piensas seguir con este engaño? ¿No has pensado si quiera si tú deseas casarte con otra mujer y no conmigo?

    

   -Jamás querré casarme con nadie, ya estoy casado.

    

   -¿Y si la que no quiere este matrimonio soy yo?

    

   -Me partes el corazón, creía que teníamos algo especial entre los dos. Si no deseas permanecer a mi lado te entiendo, no nos conocemos demasiado. Aunque para mí siempre has estado en mis pensamientos desde que oí hablar de ti a mi padre.

   Cuando lleguemos a Inglaterra puedo pedir la anulación y solamente tendremos una relación profesional en la Universidad.

    

   -No quiero ser desagradecida, me has salvado de seguir llevando una existencia vacía…

   Tienes razón es la única solución para integrarme en la sociedad británica y hacer realidad mi sueño.

   Frank, también siento algo por ti. Todavía no entiendo lo que significa. Si es agradecimiento, cariño o algo más…

    

   Nos besamos, olvidándonos de la tormenta que se había desatado fuera del camarote.

    

   Los besos se hicieron más profundos y apasionados. Solo existíamos los dos y nos amamos intensamente. Necesitaba sentirme amada; hacía demasiado tiempo que mi corazón no volvía a latir por amor.

    

   Pasó el tiempo sin darnos cuenta de lo que en el exterior se estaba desatando. Estábamos tan ensimismados descubriéndonos el uno al otro que un fuerte estruendo nos hizo caer al suelo.

    

   -Victoria, amor mío. ¿Te has hecho daño en alguna parte? 

    

   Intenté ponerme de pie y volví a caer encima de Frank.

    

   -No Frank. Creo que el barco se está escorando demasiado. Ni siquiera podemos levantarnos sin golpearnos contra algún objeto. 

    

   Frank me ayudó a levantarme y volvimos a tumbarnos en el colchón. Me abrazaba fuertemente mientras nos balanceábamos sin cesar.

    

   -Victoria pase lo que pase quiero que sepas que te amo de verdad. Sufrí mucho pensando en la desgracia que ocurrió a toda tu familia y a ti. Me alegro que sobrevivieras al incendio y seas mi esposa. Te prometo que te haré feliz. 

    

   Le acaricié su atractivo rostro, y le besé con toda mi alma para demostrarle sin palabras todo lo que sentía por él. Me había devuelto la ilusión y despertado mi corazón adormecido por el dolor.

    

   Nos amamos intensamente sin importar lo que el futuro nos iba a deparar. Viviríamos el presente, el día a día sin pensar en nada más. Cualquier incidente podía cambiarte el rumbo de tu vida; yo lo sabía por propia experiencia, todos tus sueños se truncarían de la mañana a la noche sin que nadie lo remediara.

    

   Los movimientos empezaron a suavizarse, la tempestad y el mar enfurecido se fueron calmando. Con el balanceo nos quedamos dormidos y abrazados con una sonrisa en los labios; parecía que nos habíamos salvado de un naufragio en alta mar.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XII

    

   -Victoria, despierta cariño. Creo que los motores del barco se han parado, debemos haber atracado en algún puerto antes de llegar a Inglaterra.

    

   -Hum… Sí, es cierto; no escucho ningún ruido y no nos movemos.

    

   Nos miramos con una sonrisa de felicidad y nos besamos dándonos los nuevos días llenos de sueños e ilusiones porque ahora sí podíamos cumplirlos.

    

   -Frank, debemos vestirnos y salir al exterior. No sabemos los daños causados por el fuerte temporal que ayer atravesamos. Seguramente tienen que reparar el barco y  quedarnos en tierra.

    

   -Tienes razón Victoria. Marruecos será el puerto donde hayamos atracado. Desde aquí atravesaremos por el estrecho de Gibraltar y navegaremos rumbo a Inglaterra. Todavía nos queda bastante viaje para llegar a casa.

    

   Nos pusimos unas túnicas y yo me recogí el cabello y me cubrí con la capucha, nos calzamos unas sandalias de cuero y salimos a cubierta.

    

   -¡Oh, Victoria! ¡Sí que van a tener que reparar los desperfectos! Las velas y jarcias están destrozadas y seguramente el timón y el ancla hayan sufrido daños irreparables.

    

   -¿Eso significa Frank que vamos a permanecer en Marruecos mucho tiempo? Si es así, haremos de nuestra estancia en este país tan especial y misterioso nuestro viaje de novios. Aprovecharemos esta ocasión para recorrer las sinuosas calles, sus monumentos, sus bazares y sus exquisitos manjares. 

    

   Le abracé fuertemente contenta de salir al exterior y disfrutar de la compañía de mi amado esposo y del hermoso país que íbamos a conocer.

    

   Hablamos con el capitán del barco y nos comentó que tardarían varias semanas en arreglar la embarcación. Nos recomendó un alojamiento de confianza en Casa Blanca. Unos amigos suyos regentaban una casita para huéspedes y los atendían con mucha amabilidad.

    

   Cogimos del camarote lo imprescindible de ropa y nos fuimos andando agarrados de las manos observando todo a nuestro paso. Los aromas nos embriagaron y su arquitectura con sus mezquitas, cúpulas y hermosas columnas nos fascinaron.

    

   -Frank, deseo esculpir una mezquita en tamaño pequeño. Mis dedos tienen vida propia y me piden modelar una pieza de alabastro con sus espléndidos y maravillosos arcos.

    

   -Te comprendo Victoria, a mí me ocurre lo mismo, quiero empaparme de todo su arte y cultura.

   Compremos el material necesario para crear nuestro propio museo. Y con las piezas que esculpas, tus dibujos y mis tratados. Llenaremos nuestra casa de sentimientos y vivencias que compartamos a partir de estos momentos, en que comienza nuestra vida como una pareja unida por el amor y el destino.

    

   Caminando alegremente y paseando, llegamos hasta la casa que nos había recomendado el capitán del barco. Sus dueños no podían ser más cordiales y nos recibieron con mucho cariño y encantados de que fuéramos una pareja de recién casados. Nos invitaron a un té con dulces y dátiles y  llevaron nuestras escasas pertenencias a una estancia muy bonita con decorados árabes, y lleno de mullidos cojines por todas partes. Nos refrescamos y dándoles las gracias salimos a visitar los bazares. Estábamos ansiosos por comprar todos los materiales que nos hacían falta para iniciar nuestra propia colección de arte.

    

   Un inmenso zoco nos recibió lleno de coloridos, aromas y multitud de personas deambulando de un puesto a otro y regateando con los comerciantes.

    

   -Frank, cariño, es de lo más emocionante. Fíjate como llegan a un entendimiento entre el vendedor y el comprador, uno baja y el otro sube el precio del objeto hasta ponerse de acuerdo y así las dos partes están contentas con el trato hecho.

    

   -Es muy interesante. 

   Victoria, cielo, eres la entendida en estos asuntos. Contemplaré tu despliegue de habilidad para adquirir lo que queremos.

    

   Recorrimos los diferentes puestos de telas, artesanías, productos de comida…Y encontramos una tiendecita en las afueras del bazar, donde un anciano vendía el material para construir una mezquita en miniatura. El vendedor fue muy amable y nos mostró diferentes piedras de distintas tonalidades para la elaboración de los arcos y columnas. Escogí unos tonos rosados y blancos, y los utensilios necesarios para su realización: punzones, limas, cinceles…Frank cogió distintos manuscritos y planos de la hermosa ciudad, para elaborar un libro con las diferentes rutas a seguir y la maravillosa arquitectura que contemplar.

    

   -Frank, me apetece empezar cuanto antes. Pediremos permiso a los dueños del hospedaje y esperemos que nos dejen trabajar en el hermoso patio enrejado lleno de plantas y flores que poseen en el centro de su hogar.

    

   -Es el mejor lugar lleno de luz y al amparo del sol ardiente. Yo también estoy muy ilusionado con nuestro proyecto personal. Cuando regresemos a casa en Cambridge, mi padre se va a llevar una sorpresa magnífica. Deseaba que encontrara una esposa y formara una familia. Cuando sepa que eres tú mi amada, la elegida, será el hombre más feliz de la Tierra, siempre te admiraba mucho y me comentaba lo bella que ibas a ser cuando te hicieras mujer y el talento que poseías con tus manos.

    

   -Me va a dar un poco de vergüenza, no merezco semejante despliegue de adoración por su parte, ni siquiera me conoce. Y si te soy sincera me hacía gracia que nuestros padres se enfrascaran en una conversación literaria que nunca tenía fin.

    

   -Me lo imagino. Cuando tu padre venía a nuestra casa, era terrible, los dejaba solos por imposibles. Yo me marchaba a la biblioteca y leía un libro de historia o incluso alguna novela de misterio que me entretuviera más que sus conversaciones sobre: Hamlet, Macbeth, Romeo y Julieta…

    

   -Lo sé, he tenido que escuchar sus comentarios una y otra vez y desde pequeña ya sabía de memoria todo el repertorio de las obras literarias de Shakespeare. Menos mal que con mi imaginación intentaba pintar en carboncillo como serían los personajes principales incluso hasta la calavera en la obra de Hamlet.

    

   -Sí y yo intentaba situar la historia y hacer un recorrido por esa época del siglo xv. 

    

   Me sentí triste y nostálgica caían por mi rostro unas lágrimas silenciosas recordando los felices tiempos pasados.

    

   -Victoria, cielo. Un milagro puede aparecer en nuestras vidas. No hay que dar por terminado el incidente que pasó hace dos años. Todavía no sabemos con certeza si se encontraban todos dentro del palacete. Deberíamos investigar más a fondo y mandar algún detective de Scotland Yard, para que nos confirmara para bien o para mal todo lo sucedido esa terrible noche.

    

   Me besó las lágrimas y me abrazó fuertemente.-Pase lo que pase, voy a llenar el vacío de tu corazón con todo mi amor. Siempre estaremos juntos y te amaré toda mi vida.

    

   -Gracias, amado esposo. (Le sonreí). Tienes razón, hasta no saber con exactitud el resultado de la investigación, hay un rayo de esperanza.

    

   -Venga, ahora vamos a ser felices en Casa Blanca, disfrutando de las bellas cosas que nos ofrece y de nuestra mutua compañía. 

    

   Nos besamos en los labios y con una sonrisa cómplice regresamos con nuestras compras muy contentos a la casa donde nos alojábamos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIII

    

   Descansamos en el frescor de nuestro dormitorio después de almorzar con los dueños. Les llenó de orgullo tener a una pareja con talento y se mostraron entusiasmados ofreciéndonos el patio como taller de trabajo para realizar nuestras obras.

    

   -Amado, esto es el paraíso; estoy muy inspirada. Cuando baje un poco la temperatura saldremos al patio arabesco y empezaremos a crear nuestras obras de arte. 

    

   -Victoria, amor mío, si lo deseas puedes empezar a modelarme ahora con tus mágicos dedos. Seguro que son relajantes.

    

   -Lo haré, pero si te duermes te despertaré al atardecer y serás mi segunda escultura. Tendré que hacerte un estudio muy profundo de tu cuerpo al natural, ya sabes que soy una perfeccionista.

    

   -Seré tu modelo las horas que hagan falta. Cuánto antes empieces más pronto realizarás el molde de mi estructura.

    

   -¿Por qué parte de tu anatomía prefieres que comience a acariciarte?

    

   -Elije, la que más te guste. Desde la cabeza a los pies o viceversa. Soy todo tuyo. Estaré quieto como si ya fuera una estatua.

    

   Nos reímos y mis dedos danzaron por toda su piel. Frank suspiraba de placer, recorrí a mi amado de arriba abajo con mucho entusiasmo. Mis manos ansiaban esculpirle y no dejé ni un centímetro de su cuerpo sin explorar. Al final se quedó dormido con una sonrisa de felicidad. Le besé en la barbilla y me acurruqué junto a él y al instante sucumbí también en los brazos de Morfeo.

    

   Iniciamos con ilusión el trabajo en la piedra. Frank quería aprender a tallarla. Primero hicimos un dibujo a carboncillo, después modelamos en escayola la mezquita y más tarde con los instrumentos pasaríamos al momento cumbre de terminarla en mármol.

    

   Pasaron los días llenos de dicha. Antes de que partiéramos rumbo a Inglaterra queríamos tener terminadas nuestras pequeñas obras de arte. 

    

   Por las mañanas al amanecer recorríamos las calles de Casa Blanca y sus más importantes edificios arquitectónicos. 

    

   De vez en cuando bajábamos hasta el puerto para hablar con el capitán y averiguar como iban las reparaciones del barco.

    

   Allí la actividad era incesante. Grandes embarcaciones con diferentes  cargas atracaban en el puerto, y los descargadores no paraban de distribuir las cajas en otros medios de transporte, con carros tirados por caballos o caravanas de camellos, cargando en sus jorobas paquetes procedentes de otros países.

    

   El tiempo pasó sin darnos cuenta, llegó el momento de dejar Marruecos y a sus encantadores pobladores.

    

   Nos despedimos de todos los amigos que habíamos hecho en las seis semanas que pasamos conviviendo con ellos.

    

   Nuestros patronos de la casa de huéspedes nos regalaron una cesta llena de frutos exóticos. Los abrazamos con cariño y prometimos volver a visitarlos algún día.

    

   Partimos al amanecer con el mar tranquilo. El cielo estaba despejado y la tripulación cantaba contenta de terminar la travesía con el viento a favor. El capitán festejó el volver a navegar con una cena especial. Brindamos por la velocidad de crucero que había alcanzado el barco con los nuevos aparejos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIV

    

   -Frank,  cariño, ya queda poco para desembarcar en las costas inglesas. Mis emociones están a flor de piel. Siento un cosquilleo por todo el cuerpo. A veces deseo volver a ver mi casa y otras veces me gustaría quedarme para siempre en el barco viajando sin rumbo y conociendo nuevos horizontes.

    

   -No te preocupes Victoria, te adaptarás fácilmente a tu nueva vida en Cambridge. No tendrás tiempo ni de pensar. Te esperan muchas estatuas que esculpir y un esposo al que adorar.

    

   -Será un trabajo muy arduo, sobretodo ocuparme de mi marido. Es muy exigente y querrá que le dé mimitos día y noche.

    

   -Eres muy intuitiva. Ven mi princesa y empieza a prodigarme tus atenciones.

    

   Me levantó en alto y dimos vueltas y más vueltas por cubierta con el viento moviéndonos los cabellos y las túnicas.

    

   -Cielo, empieza a hacer más frío según nos acercamos a nuestras costas. Deberías abrigarte más. Estás acostumbrada a climas más cálidos y la humedad podría ponerte enferma.

    

   -¡Si estoy mejor que nunca! Incluso la ropa me está más justa. He cogido peso estos últimos meses y no tengo nada de frío.

    

   Frank puso cara de preocupación.

    

   -Bueno cariño, me pondré una toquilla. Bajo un momento al camarote y subo enseguida.

    

   Corrí escaleras abajo y al agacharme para coger en el arcón algo más de abrigo, sentí un mareo; no me encontraba bien, conseguí llegar a la cama y me tumbé de lado con un malestar general. Iba a tener razón Frank y me había resfriado, me quedé adormecida...

    

   -¡Victoria, mi vida! ¿Te encuentras mal? Llamaré al médico inmediatamente. (Me besó en la frente y salió rápidamente a buscar al doctor).

    

   -¿Qué le ocurre a esta hermosa damita? ¿Le ha sentado mal la cena que nos ofreció el capitán o es por otra causa más natural?

    

   Frank y yo nos miramos sin entender al bueno del doctor.

    

   -No lo sé, estaba tan contenta cuando sentí un mareo y no me encontraba bien, creo que algún alimento ha podido sentarme mal.

    

   -¿Puedo hacerle una pregunta un poco personal? 

   Pienso que la comida no ha sido el desencadenante de su dolencia. Su marido y yo hemos cenado lo mismo y estamos estupendamente.

    Se imagina lo que quiero decirla.

    

   -¿No pensará que mi esposo y yo vamos a tener un hijo, verdad? Sería demasiado pronto formar una familia. 

    

   Frank se quedó pálido, tampoco se le había ocurrido que fuéramos a ser padres.

    

   -¿Está seguro doctor que mi esposa está esperando a nuestro primer hijo? Sería algo maravilloso. ¿No crees Victoria?

    

   Mis ojos se llenaron de lágrimas al recordar una conversación que tuve con mi madre sobre el bebé que tendría y que se parecería al pequeño Ben. Frank y el doctor me miraron sorprendidos pensando que no deseaba a este hijo. Mi marido me abrazó con amor.

    

   -Cariño, sé que te ha pillado por sorpresa al igual que a mí. Pero entre los dos educaremos y criaremos a nuestro hijo y nos aportará mayor felicidad. No llores, podrás seguir con tu profesión de escultora. Te ayudaré en todo. Y si hace falta contrataremos a una niñera.

    

   -No lloro por nada de eso. Me encantan los niños y quiero que tengamos muchos. Únicamente recordaba una conversación que hace tiempo mantuve con mi madre sobre Ben y lo precioso que era. Ella me comentó que algún día tendría un niño tan bonito como mi pequeño hermano.

    

    

   El médico salió discretamente del camarote dejándonos solos.

    

   -Victoria. Es la mejor noticia que podíamos recibir. Y si existen los milagros deseo con toda mi alma que tu familia esté bien en algún lugar y que podamos reunirnos todos por Navidad con un nuevo miembro más. Nuestro hijo ha sido concebido con amor. Y estoy seguro que será la criatura más bella que haya venido a este mundo.

    

   -Gracias mi amado esposo por ser tan comprensivo. 

   Te quiero y deseo tanto al bebé como a ti. 

    

   Nos besamos y nos amamos con un sentimiento más profundo pensando en la llegada de nuestro primogénito.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XV

    

   -¡Victoria, ven rápido ya se divisa Inglaterra! ¡Enseguida llegaremos a nuestro hogar!

    

   -¡Oh! ¡Qué bello es el paisaje! Por fin estamos de vuelta en casa. Tu padre se va a poner muy contento, pronto va a ser abuelo.

    

   -Sí, sabes una cosa, cada día estoy más enamorado de ti. Y estás más bella que nunca.

    

   Me cogió en brazos y me besó en los labios.

    

   (Riéndome)-Bájame, que no vas a poder con tanto peso. No pensé que engordara estas últimas semanas. No entiendo que puedas sentir atracción por mí con esta barriguita. Siempre he estado muy delgada y ahora tendremos que comprar ropa nueva más amplia. 

    

   -Eres la mujer más bella que existe y me perteneces. Retaré a cualquier hombre que te mire. Sabes que eres toda mi vida y sin ti no querría seguir existiendo. Te amo tanto…

    

   -Y yo a ti. Tenemos una escultura pendiente de hacer. Ya sabes…Eres todo mío y no pienso compartirte con nadie.

    

   Muy felices desembarcamos en Plymouth y en ferrocarril atravesamos Inglaterra hasta llegar a Cambridge.

    

   -Frank, es maravilloso estar de nuevo en Cambridge. ¡Qué bella es nuestra ciudad! Llena de árboles, plantas, flores, con el mar golpeando las rocas del acantilado, los puentes, el río y lo mejor de todo la Universidad.

    

   -Victoria, lo mejor de regresar es tenerte aquí otra vez. Te va a encantar el pabellón que hay preparado exclusivamente para ti. Y vas a estar rodeada de todo el claustro de catedráticos y el primero mi padre que no querrá separarse ni un instante de su nueva hija y su futuro nieto.

    

   -Es curioso Frank, nunca te he preguntado dónde hallaste semejante tesoro de manuscrito con todos los dibujos de esculturas, vasijas y monumentos de la época del fundador de Alejandría, el famoso Alejandro Magno.

    

   -Fue de casualidad, cielo. En la propia biblioteca en el departamento de historia, buscando un libro de la antigüedad clásica griega hallé el manuscrito. Está guardado en mi despacho con mucho cariño para que se realicen en mármol las famosas obras de arte de aquella época. 

   Deseé encontrar en Alejandría a un buen escultor y  apareciste en mi camino y desde que te vi por primera vez ya no quise separarme nunca de tu lado.

    

   -Hemos tenido mucha suerte y si existe un milagro nuestra dicha será completa. Quiero empezar a esculpir ese magnífico mármol del que me has hablado. Y cuando tenga más tiempo, haré una estatua tuya y la colocaré en nuestro dormitorio para verte a todas horas.

    

   El carruaje paró en la puerta de mi nuevo hogar. 

    

   El padre de Frank salió corriendo a recibirlo  y al verme bajar con él se quedó muy sorprendido, abrió los ojos de par en par. Nos abrazó con mucha emoción y sollozó de alegría.

    

   -¡Estoy muy contento hijo mío, soy muy feliz, has encontrado a nuestra bella escultora con vida, le has hecho tu esposa y venís con un regalo para la Navidad, un nieto…!

    

   -Gracias padre por su amable recibimiento. (Le di un beso y le abracé, se ruborizó).

    

   -¡Pasad, pasad, hijos míos!

    Dentro estaréis más cómodos y con el cansancio que traeréis de  vuestra larga travesía de varios meses, necesitáis los mimos y cuidados de  Mildred, la ama de llaves. Os preparará enseguida unos refrigerios y os acomodará en la alcoba principal.

    

   Frank me cogió de la mano y subimos las escaleras hasta la entrada; la casa era por fuera idéntica a la de mis padres, estilo victoriano con un jardín muy bonito, con amplios ventanales, espaciosas estancias y salones.

    

   El ama de llaves me acogió bajo sus cuidados desbordando alegría y felicidad, por el matrimonio de Frank y la llegada del nuevo miembro a la familia. 

    

   -¡Oh! Felicidades, profesor Kent. Es una noticia maravillosa, estoy muy orgullosa de usted; ha elegido a una dama encantadora y con su presencia va a llenar la casa de risas y felicidad.

    

   -Gracias, Mildred, es muy amable de su parte. Mi esposa Victoria, estará encantada con sus cuidados y sus consejos que siempre han sido muy sabios. 

    

   La abracé cariñosamente y el ama de llaves se enjugó con un pañuelo unas lágrimas de felicidad, estaba muy emocionada y contenta.

    

   Nos tomamos un tentempié para saciar el hambre hasta la cena y nos fuimos a descansar a la alcoba que nos había preparado con mucho esmero Mildred. Nos esperaba una bañera con agua caliente para nuestro aseo y relajación. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVI

    

    

   -Frank mi amado, es estupendo el recibimiento que nos han ofrecido y me dan ganas de meterme en la bañera vestida y todo. ¿Cuánto tiempo hacía que no disfrutábamos de los placeres de la buena vida?

    

   -Hace algún tiempo, aunque no tanto como mi princesa. 

   Te ayudaré a desvestirte y aprovecharemos el agua antes de que se enfríe, me apetece mucho lavarte la bella cabellera dorada tan hermosa que posees. Y todo tu precioso cuerpo.

    

   -Nos ayudaremos mutuamente, así terminamos antes. 

    

   Riéndonos empezamos a despojarnos de nuestras vestimentas y nos abalanzamos los dos dentro de la bañera.

    

   -Victoria, hemos desbordado agua en el suelo. Pero está estupenda, empezaré enjabonándote el pelo y luego iré bajando muy despacito con la esponja por la espalda, por tu barriguita … Hasta llegar a tus lindos pies.

    

   -Hum… Es una idea fantástica, espero no dormirme en tu regazo. Últimamente tengo mucho sueño. (Bostecé y cerré mis párpados mientras Frank masajeaba mi cabeza).

    

   -Cielo, salgamos de la bañera, el agua se está quedando fría y estaremos mejor en la cama calentitos con la chimenea encendida.

    

   -Sí (Seguí bostezando, me había quedado adormecida y muy relajada). Tumbémonos acurrucados y descansemos, no se si podré ponerme de pie.

    

   -Te llevaré en brazos y te secaré con las toallas. Pronto disfrutarás de un buen sueño.

    

   Nos acostamos agotados y dormimos profundamente abrazados.

    

   Unos golpecitos en la puerta nos despertaron, era el alma de llaves para avisarnos de que la cena ya estaba servida en el salón principal.

    

   -Frank, debemos darnos prisa, tu padre nos estará esperando y no quiero que piense que somos unos desagradecidos quedándonos aquí en la habitación toda la noche.

    

   -Estoy agotado. Está bien cariño, no le haremos esperar. Pero después nos retiraremos pronto y descansaremos hasta la mañana siguiente. 

   Llevamos mucho cansancio acumulado de este largo viaje. Y debes procurar dormir lo máximo posible, en tu estado el reposo es necesario. No quiero que te ocurra nada a ti ni al bebé. Lo demás puede esperar. Esta semana la tomaremos de vacaciones y la próxima empezaremos nuestros proyectos y mis clases con mis alumnos.

    

   -Tienes razón, hay que ir poco a poco para adaptarnos a nuestro hogar y el trabajo puede esperar algún día más.

    

   Nos vestimos lo más rápido posible y me dejé suelto el cabello atado con una cinta para despejarlo de mi rostro. Todavía estaba húmedo.

    

   Entramos en el salón principal y mi suegro se levantó muy amablemente para recibirnos.

    

   (Cogió mis manos y me las besó).-Estás encantadora hija mía. Ven a acompañarme y siéntate a mi derecha y Frank a mi izquierda, quiero teneros cerca y disfrutar de vuestra compañía. Y deseo que me contéis todas las aventuras que habréis vivido desde Alejandría hasta aquí.

   Frank deseaba desde hace mucho tiempo conocer Egipto, ahora ya sé el motivo de ir al mismo lugar donde viajaste con tu familia. 

    

   -Padre, me vas a descubrir delante de mi esposa. No creí que fuera tan evidente para ti que sentía una profunda admiración por mi adorable mujer.

    

   -Hijo, siempre estabas comentando tu deseo de conocer tierras egipcias desde que se marchó Victoria. Y sufriste mucho al enterarnos de aquel terrible incendió dejándonos desolados.

   El manuscrito que hallaste era una escusa para indagar alguna pista sobre Victoria y encontrarla si existía la posibilidad de que estuviera viva.

    

    

    

    

    

   -Es cierto, y como ve padre encontré mi tesoro porque no me di por vencido. 

   Victoria, cariño, mañana mismo podemos visitar a un buen amigo que es policía y nos podrá ayudar en la investigación para encontrar a tu familia.  

    

   -Gracias querido mío. (Nos sonreímos). Ahora empecemos a comer, si no deseamos que la señora Mildred se enfade. Degustaremos sus elaborados platos.

    

   No hablamos mucho durante la cena hasta que el ama de llaves nos trajo un hermoso pastel de chocolate y unas copitas de licor de moras para celebrar nuestro regreso, insistimos en que nos acompañara para festejar los cuatro los acontecimientos.

    

   Frank, mi amado esposo alzó la copa.-Brindemos por la felicidad y que en estas Navidades cuando venga al mundo nuestro querido benjamín, las compartamos con toda la familia.

    

   Todos chocamos nuestras copas y bebimos un sorbo del licor de moras que tan amablemente nos había traído Mildred, elaborado por ella.

    

   Alcé de nuevo mi copa y propuse otro brindis.-Por mi nueva familia, que me ha acogido como una hija y me protegen con todo su cariño. Gracias esposo mío, gracias padre y gracias Mildred. (Los abracé y besé sus sonrientes rostros).

    

   Después de una larga charla sobre las aventuras y desventuras vividas desde que me fui de Inglaterra. Frank me abrazó y levantó del sofá, despidiéndonos hasta la mañana siguiente porque teníamos que descansar. El día había estado lleno de emociones y nos sentíamos muy cansados.

    

   -Por supuesto hijos. Mañana no debéis levantaros pronto, descansar, ya tendréis tiempo para adaptaros a Inglaterra.

    

   Le dimos un beso y le deseamos las buenas noches.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   -Frank, amado mío, que acogedora es tu casa. Y la cama es estupenda, tan suave y mullida que dan ganas de no moverse nunca.

    

   -Es tu hogar también cariño y por mí estaría abrazándote todo el día sin salir del dormitorio.

    

   Nos amamos con todo nuestro amor y pasión y caímos en un profundo sueño reparador.

    

   -Frank, debe ser muy tarde. Hemos dormido muchas horas.

    

   -Sí, llevaba un tiempo despierto contemplándote. No quería despertarte. Estás bella hasta dormida. 

    

   -Eres un hombre muy romántico, tus palabras son muy tiernas. 

   Te quiero, me has rescatado de mi propio infierno.

    

   -Y tú a mí, me has hecho el hombre más feliz del Universo.

    

   Nos miramos embelesados llenos de ternura y amor.

    

   -Victoria, ¿deseas acompañarme a casa de los hermanos Red? 

    

   -Sí, Frank. Prefiero saber a ciencia cierta lo que ocurrió hace más de dos años.

    Cuando salí del hospital regresé al lugar donde vivíamos y el palacete estaba en ruinas.

   Nadie me dio explicaciones, únicamente que no había sobrevivido ninguna persona.

    

   -Bajemos a almorzar y luego resolveremos este asunto.

    

   Mildred nos sonreía con ternura maternal. Había preparado un suculento menú: un pastel de carne acompañado de verduras y patatas asadas, y de postre una tarta de manzana. Todo estaba exquisito y así se lo hicimos saber.

    

   El padre de Frank prefirió quedarse en la biblioteca, en su butaca favorita leyendo un libro de poesía y fumando su pipa de aromático tabaco.

    

   Cogimos un carruaje para llegar al hogar de los hermanos Red.

    

   -Victoria mi nena,  Peter es amigo mío desde el internado y Rob su hermano es el detective del que te he hablado. Se puede poner en contacto con la central de Londres.

    

   -Frank, deseo tanto salir de esta pesadilla e incertidumbre. Ojalá nos ayuden a descubrir donde se encuentran mis padres, abuelos y hermanos. 

    

   -Cariño, yo también quisiera que todos estuvieran sanos y a salvo. En caso contrario no debes sufrir. Piensa en nuestro hijo que te necesitará y en mí que no podría vivir sin ti. (Cogidos de la mano llamamos a la puerta).

    

   Un sonriente caballero salió a saludarnos.

    

   -¡Frank, ya estás de vuelta de esos parajes egipcios! ¡Oh! ¡Vienes muy bien acompañado! ¿Quién es esta bella dama?

    

   -Peter, te presento a Victoria, mi esposa.

    

   -Vaya, vaya. Pensé que viajabas a Alejandría en busca de un escultor y has vuelto con una maravillosa “Prima Donna”.

    

   (Besó mi mano e hizo una inclinación de cabeza).-Encantado de conocerla Victoria.

    

   -Gracias, es usted muy amable y es un placer conocer a los amigos de mi marido.

    

   Unos ladridos se oyeron por toda la casa.

    

   Un enorme San Bernardo salió trotando y se subió encima de mí.

    

   Frank sujetó a mi adorable Scotty para que no me tirara al suelo.

    

   -¡Oh! ¡Cómo has crecido mi perrito! ¡Ya no eres un cachorrito!

    

   (Abracé a mi perro con lágrimas de emoción y alegría).

    

   -Frank que sorpresa tan maravillosa, no quise preguntar por Scotty por si acaso le había ocurrido algún percance. Y lo estaba cuidando tu amigo Peter.

    

   Sonreí a Peter y le besé en la pecosa mejilla, era el típico pelirrojo con la piel muy blanca, alto y delgado y con una sonrisa muy amable y cariñosa.

    

   -Peter, has sido muy amable por preocuparte de mi perro cuando Frank estaba de viaje por Alejandría. Me hace mucha ilusión volver a verlo y está enorme, lo habéis cuidado estupendamente.

    

   Scotty ladró de alegría mientras correteaba a mi alrededor dando saltos. Todos nos echamos a reír ante su entusiasmo y amor por volver a encontrarse conmigo.

    

   Entramos los cuatro a la biblioteca. Peter, nos ofreció un té con pastas. Scotty se recostó a mis pies enfrente de la chimenea. Mantuvimos una charla muy amigable sobre Alejandría y los contrastes entre nuestra sociedad británica y la egipcia. 

    

   Hablamos sobre nuestros proyectos en la Universidad. Peter, trabajaba en un rotativo escribiendo artículos sobre casos policiales. Y se interesó por mi historia. 

    

   -No te preocupes Victoria; mi hermano Rob, te ayudará en todo lo que pueda. Conoce a muchos buenos investigadores y estarán encantados de empezar con todas las pistas posibles que puedas facilitarles.

    

   -Eres muy amable Peter y estoy encantada por los buenos amigos con los que cuenta mi adorable esposo.

    

   Frank me cogió de la mano y me la apretó para darme ánimos, sabía que era muy duro para mí recordar los datos que me pedirían para comenzar la investigación sobre el paradero de mi familia.

    

   Esperamos al hermano de Peter para contarle mi caso. Llegó enseguida y estuvo muy atento en todo momento con mi relato. Los dos hermanos eran gemelos y no los distinguía bien. Únicamente por el uniforme de policía que Rob llevaba puesto cuando estaba de servicio.

    

   Nos prometieron ayudarnos y tenernos al tanto de la investigación.

    

   Nos despedimos de ellos invitándoles a cenar la próxima semana para disfrutar de su compañía y saber de sus progresos.

    

   Regresamos en el carruaje.

    

   -Frank amado, tienes unos amigos maravillosos, son encantadores. Y muy simpáticos, es curioso que sean idénticos. ¿Distingues quién es Peter y quién es Rob?

    

   -Claro, nos conocemos desde hace muchos años y hemos estado muy unidos. No pienses que se han sorprendido mucho al verte conmigo, se han imaginado quién eras cuando te he presentado como Victoria. Nunca les he ocultado el amor que sentía por ti antes de conocerte. Ya lo sabes mi vida, siempre he estado enamorado platónicamente y ahora lo estoy profundamente.

    

   Me acurruqué en su regazo abrazándolo y besándolo. Le miré a los ojos y le susurré: te quiero.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XVIII

    

   Descansamos toda la semana dedicándonos exclusivamente a pasear, ir de compras para preparar la ropita del bebé, leer, descansar, amarnos intensamente…

    

   Fue muy divertido elegir colores para confeccionar el ajuar de nuestro pequeño: los patucos, sus jerséis, las polainas, el gorrito de lana… Escogimos tonalidades: blancas, amarillas, verdes, azules… No sabíamos si sería un nene o una nena. Estábamos deseosos de tenerlo en nuestros brazos. El padre de Frank contaba los días que faltaban hasta el alumbramiento.

    

   -Papá, todavía hasta las próximas Navidades no nacerá tu nieto. Y le has comprado cuentos para relatárselos. Será tu primer alumno de literatura.

    

   Nos reíamos porque cada uno quería mimarle con lo que más le gustaba. Hasta Mildred empezó a tejer a todas horas, como si fuéramos a tener un batallón de niños.

    

   Peter y Rob vinieron el Sábado por la noche. Cada uno traía también un regalo para nuestro hijo, unos preciosos muñecos idénticos pelirrojos de trapo. Les enseñamos toda la canastilla con las cositas del bebé y añadimos sus obsequios.

    

   Nos reunimos en el salón comedor y Mildred se esmeró en impresionar a nuestros comensales. Sirvió un asado de cordero muy tierno y jugoso con patatas y champiñones exquisitos. Y en los postres nos ofreció unas tartaletas de arándanos y frambuesas deliciosas, acompañadas de unas tacitas con chocolate fundido. Todo ello regado con un vino espumoso muy dulce, y unas copitas de licor de  manzana.

    

   Nuestros invitados estaban pletóricos y se deshicieron en elogios por la excelente cena que habían degustado.

    

   Los hombres pasaron a otra salita a fumar algún cigarro y tomarse un oporto y yo me despedí de ellos abrazándoles, besándoles y deseándoles las buenas noches y que regresaran pronto a visitarnos.

    

   Necesitaba descansar, cada día me encontraba más cansada y con el sobrepeso del bebé me costaba cada vez más subir las escaleras. 

    

   Entré en nuestra alcoba, me refresqué y me puse un enorme camisón.

    

   Frank subió un momento para darme las buenas noches, hoy tendría que hacer de anfitrión con nuestros amigos.

    

   -¿Estás bien cielo? ¿Necesitas alguna infusión? Puedo pedir a Mildred que te la suba a la habitación.

    

   -No hace falta, esposo mío (le sonreí y le besé en los labios). Solamente tienes que arroparme y meterme en la camita. Creo que el pequeño no va a ser tan chiquitín, no me puedo ver ni los pies con la enorme barriga. 

    

   -Entonces le diremos a Mildred que haga la ropita para un niño de un año, así no le estará pequeña cuando nazca.

    

   -Claro y nosotros compraremos una piedra enorme de mármol para tallarlo al natural y ponerla en la habitación del abuelo.

    

   Nos echamos a reír, disfrutábamos cada día más con nuestras absurdas conversaciones, eran muy beneficiosas para mí, me ayudaba a soportar los momentos de tristeza.

    

   -Cariño, vengo dentro de un rato. No deseo dejarte ni un minuto a solas. También preguntaré sobre Alejandría. Es muy pronto para tener noticias pero a lo mejor alguna nueva pista pueden traernos nuestros amigos.

    

   (Me arropó y me besó apasionadamente).-Buenas noches, mi dulce y bella dama.

    

   -Buenas noches, mi caballero de galante armadura.

    

   Antes de que saliera Frank por la puerta, ya me estaba quedando dormida.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIX

    

   Desperté al amanecer con las caricias de Frank. Sus dedos perfilaban todo mi cuerpo, nuestro hijo respondía moviéndose dentro de mí. Nos hacía gracia notar un piececito o una manita.

    

   -Te quiero tanto Victoria y te deseo con todo mi amor.

    

   -Yo también y es el mejor despertar que pueda tener.

    

   Con profundos besos y con pasión nos amamos mirándonos siempre a los ojos transmitiéndonos todo lo que sentíamos el uno por el otro. 

    

   -Soy tan feliz Victoria… Qué a veces tengo miedo que sea un  maravilloso sueño y no una hermosa realidad.

    

   -Tócame, soy de carne y hueso. Y mi corazón es todo tuyo. Nada ni nadie me separará de tu lado y siempre te voy a querer en este mundo o en el otro. 

    

   -Mi amada, podría llegar hasta las estrellas y la luna si tú me lo pidieras y traértelas.

    

   (Le acaricié el rostro).-Eres tan romántico y tan especial… Volvimos a amarnos con una intensidad rayana en la locura.

    

   Pasaron las horas y al mediodía bajamos a almorzar.  Hoy sería nuestro último momento de vacaciones. Mañana empezaríamos a estudiar el manuscrito con los diferentes monumentos y estatuas de la época de Alejandro.

    

   Caminamos hasta el mar y nos empapamos de su olor, color y sonidos. 
 

   Miré hacía el horizonte recordando tiempos pasados cuando salí siendo una chiquilla y regresé convertida en mujer y muy pronto en madre.

    

   Suspiré con un sentimiento de nostalgia cuando recordé la partida hacia tierras lejanas y en mi inconsciencia todo era un  juego.

    

    

    

   Frank me abrazó fuertemente comprendiendo mi estado de ánimo. 

    

   -Victoria, cariño, volvamos a casa. Empieza a refrescar y no quiero que te canses mucho con estas caminatas.

   Mañana comenzaremos con el proyecto de arte y en la Universidad van a desear conocerte todos los catedráticos. Mi padre está muy orgulloso por tener a su hija como escultora y presumirá ante sus colegas.

    

   -Espero que no se asusten al verme en este estado. 

    

   -No debes preocuparte, al principio se sorprenderán, pero tu fama te precede y saben que no hay otra artista mejor que tú. Eres única mi vida y todos se rendirán a tus encantos.

    

    Paramos un carruaje para volver a nuestro hogar y no cansarme demasiado. Había tenido mucha suerte al enamorarme de Frank, es magnífico en todos los aspectos y sé que me quiere de corazón.

    

   Cenamos tranquilos en compañía de mi nuevo padre. Así realmente lo sentía. Es un buen hombre que está pendiente de nosotros y es feliz por tenernos como hijos.

    

   -Victoria, hija mía. Deberías retirarte pronto a descansar. No quiero que mañana estés muy fatigada. Y el trabajo tómatelo con calma. Nosotros te ayudaremos en todo lo que podamos. Aunque son inevitables las presentaciones y preguntas que te harán en la Universidad.

    

   -Sí, padre, tienes razón, el bebé cada día es más grande y mi movilidad más torpe. 

   Te deseo buenas noches. (Con una sonrisa le besé su arrugada mejilla y le susurré al oído: te quiero papá).

    

   -Pequeña sube a tu alcoba que vas a hacer llorar a un viejo sensiblero. Y yo también te quiero. (Sus ojos se pusieron acuosos y sacó un pañuelo para disimular, sonándose la nariz).

    

   -Padre, acompañaré a mi esposa y ahora bajo y nos tomamos un licor mientras fumas tu pipa.

    

    

    

   -Hijo, te esperaré en la biblioteca. Quiero seleccionar unas cuantas obras de literatura universal para mis nuevos alumnos. Es importante para ellos comprender los diferentes estilos de narrativa en otros países.

    

   Frank me levantó en brazos delante de nuestro padre y riéndonos subimos escaleras arriba hasta el dormitorio. Me tumbó en la cama y me ayudó a cambiarme de ropa para dormir.

    

   -Cielo, relájate y descansa. (Me besó en los labios). Eres maravillosa y nos haces muy felices en esta casa. Mildred te cuida como si fuera una gallina con su pollito. Hoy te preparó especialmente para ti, una sopa de ave y un pescado con salsa muy suave. Todos te queremos. Nos has dado luz donde antes había sombras.

    

   -Gracias, amado esposo. Vosotros sois mi familia ahora y siempre.

    

   (Nos volvimos a besar y a abrazar).-Vuelvo enseguida mi amada y te masajearé la espalda, te vendrá bien para que duermas más tranquila.

    

   No te preocupes estoy muy bien, y enseguida me dormiré. Ayuda a tu padre a seleccionar sus obras para empezar con sus clases. (Comenté bostezando).

    

   Frank sonrió y se marchó a la biblioteca.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XX

    

   El día amaneció espléndido. Desperté muy contenta recordando la noche que habíamos pasado amándonos y  mimándonos en exceso por el amor que sentíamos.

    

   Frank todavía estaba durmiendo. Le miré embelesada. Mis dedos cobraron vida deseando modelar sus facciones tan atractivas. Volaban como mariposas sin control alguno recorriendo toda su anatomía, desde el hermoso cabello castaño, sus preciosos ojos azules, su nariz recta, sus anchos labios con una sonrisa de placer, su barbilla tan masculina y curtida, su ancho pecho y brazos musculosos, sus largos dedos, su recia cintura, sus piernas tan robustas y sus grandes pies. 

    

   -Eres una obra de arte. Estoy deseando hacerte una estatua. Primero te dibujaré y haré un molde de escayola a tamaño natural y después tallaré tu hermoso rostro y cuerpo. 

    

   -Soy todo tuyo. Me encanta cuando me acaricias con tus mágicas y bellas manos, me haces sentir en el paraíso. Qué afortunado soy… Me tumbó en la cama, me besó con ardor y yo le correspondí con el mismo entusiasmo. 

    

   -Cielo, creo que debemos levantarnos y darnos prisa, no quedaría muy bien que llegáramos tarde el primer día de curso.

    

   -Victoria, ojalá permaneciéramos más tiempo juntos en el dormitorio. Pero tienes razón “nobleza obliga”.

    

   Nos arreglamos y bajamos a desayunar. Nuestro padre nos esperaba muy impaciente leyendo las noticias del periódico.

    

   -¿Ocurre algo padre? (Comentó Frank).

    

   -No es nada grave, podéis primero tomar el café y las tostadas que se os van a enfriar, luego por el camino os lo cuento todo.

    

   Nos miramos Frank y yo con cara de circunstancias- ¡Hum! Está maravilloso el café, me gusta cambiar de bebida, allí en Egipto tomaba bastante para no dormirme cuando hacía las vasijas de arcilla.

    

   -Sí a mí también me gusta, (Comentó mi esposo). Así variamos del té con leche de todo los días.

    

   Cuando terminamos el desayuno, cogí un chal para abrigarme en el frescor de las mañanas y salimos andando hacia la Universidad.

    

   - Padre, tiene que comentarnos las noticias que le han perturbado en el desayuno. (Comentó Frank).

    

   -Ha sido algo extraño hijos. Un artículo relataba el caso de una familia que había sido víctima de un incendio hace casi tres años en Alejandría. Los trasladaron a un hospital en el Cairo para curar sus quemaduras y la intoxicación producida por el humo.

   En su desgracia, perdieron a su amada y única hija Victoria, a los abuelos y a todos sus invitados y sirvientes. No habían regresado a Inglaterra porque estaban sumidos en el dolor y deseaban permanecer cerca de sus seres queridos…

    

   Abrí los ojos de par en par.- ¡Son mis padres! ¡Están vivos! 

    

   Nos abrazamos los tres y rompí a llorar por todos los años pasados sin ellos y la alegría de saber que se encontraban sanos y a salvo.

    

   -¡Llegarán en las Fiestas Navideñas y cuando nazca el bebé!¡Soy tan feliz! ¡Gracias papá por darme esta sorpresa tan maravillosa!

    

   Volví a abrazarlos y a besarlos.

    

   -Hija mía, espero que se refieran a ellos. El artículo está firmado por Peter Red.

    

   Frank me abrazó fuertemente con una inmensa alegría-Victoria cariño, hoy si que es un día especial para todos. 

    

   Llegamos a la Universidad con un brillo especial en la mirada y una gran sonrisa en los labios.

    

   Un enjambre de estudiantes caminaban de arriba a bajo buscando sus aulas para que les impartieran sus clases. Todos nos saludaban con mucha educación y me observaban con algo de asombro por ser una mujer joven, casada y esperando un hijo.

    

   -Vas a causar sensación Victoria. (Frank me apretó la mano dándome ánimos ante mi nuevo trabajo).

    

   Entramos en el museo que tenían preparado para que empezara el proyecto de las esculturas de la antigua Alejandría.

    

   -¡Oh! ¡Es magnífico! ¡Qué ventanales para que entre la luz! Habéis pensando en todo lo que necesito, con una gran variedad de piedras, mármoles y los utensilios para esculpir… Di vueltas alrededor de la grandiosa sala. 

    

   Frank, hizo las presentaciones pertinentes. Fue un agradable encuentro con el rector de la Universidad de Cambridge, los catedráticos, los maestros adjuntos a la cátedra y el personal que cuidaba la bella Universidad.

    

   Todos deseaban que mi padre volviera a su antiguo trabajo. No sabíamos en qué condiciones regresaría mi familia. Estuvieron mucho tiempo en un hospital del Cairo.

    

   Me acogieron con todo el cariño, iba a ser una profesora más entre ellos. Antes de nacer el bebé daría clases de escultura y dibujo.  

    

   Nos quedamos a solas mi esposo y yo.

    

   -Cielo, todo el museo es tuyo puedes hacer lo que desees con tus estatuas y trabajar las horas que quieras. 

   Te ayudaré en la planificación y tendrás otros colegas para que no te esfuerces con los mármoles, son demasiado pesados. 

   (Me cogió de la mano).- Ven cariño, te mostraré el manuscrito, lo analizaremos en mi despacho. 

    

   -Es magnífico tienes muchísimos  libros de arte y ¡oh! ¡Qué sorpresa! Estas figurillas de animalitos de barro las hice antes de marcharme ¡Las has conservado…! 

   ¿Cómo las conseguiste, no me digas que mi padre te las regaló? 

    

   -Sí, él quiso que me las quedara de recuerdo. Sabía de mi amor al arte y a su bella hija. 

    

    

   (Le besé por ser tan tierno). Te quiero. Estoy muy inspirada para empezar a esculpir las estatuas, mis dedos sienten una corriente de calor y necesitan proyectar sus inquietudes.

    

   -Espera a mirar los dibujos del manuscrito, estarás impresionada.

    

   Cogió de una estantería llena de libros de Historia del Arte, el incunable.

    

   Con sumo cuidado pasé las hojas una a una y no tenía palabras para describirlo.

    

   -Frank, has hecho realidad mis sueños. Toda mi vida he deseado tallar estas magníficas estatuas. Son de la época clásica griega. 

   Gracias mi amor. (Me arrojé a sus brazos y le besé apasionadamente).

   Como sigamos así no trabajaremos nada. Tus alumnos estarán cansados de esperarte.

    

   -Le comenté a mi padre que fuera otro colega quien empezara las clases. Hoy dedicaré el día entero para ti, mi amada esposa, escultora y única mujer capaz de derretirme el cerebro y quedarse con mi corazón.

   Iremos a tu lugar de culto a comenzar la colección de las  ilustraciones de Alejandría.

    

   Me levantó en alto y dimos vueltas y más vueltas cuando llegamos al museo.-¡Bájame que no vas a poder conmigo! (Le comenté riéndome).

    

   -Claro que puedo, ahora estás mejor que nunca. Cuando te conocí eras una muchacha muy delgada, todo huesos. Y siempre bella. Yo si que deseo pintarte y tallar una escultura contigo y el bebé. Tienes que enseñarme a modelar y usar el punzón, el cincel, la maza… 

    

   -Seré tu maestra particular, claro tendrás que darme algo a cambio.

    

   -¿Algo? Te refieres a pagarte en dinero o en especias.

    

   -Mejor en especias. Todo tu cuerpo me interesa y lo utilizaré las veces que quiera. Haré la mejor escultura jamás admirada, solamente para mí. La esconderé en nuestra alcoba donde únicamente pueda disfrutar de ella a solas o acompañada del  modelo.

    

   -Haz conmigo lo que quieras, puedo ser hasta tu esclavo. Eres mi ama y mi señora. Pero que quede entre nosotros. (Nos reímos y abrazamos).

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXI

    

   Los meses pasaron muy rápido. 

    

   Las primeras esculturas estaban prácticamente acabadas. Todo el claustro de profesores y alumnos me felicitaron por lo bellas que las había creado.

    

    Faltaba poco para las Fiestas de invierno y nuestro hijo había decidido que era el momento para celebrarlas con nosotros.

    

   -Victoria, cielo. Eres un genio. A veces contemplo tus obras y parecen que tienen vida. Ya te he dicho muchas veces que tus manos son mágicas y tan bellas como tú…

   ¿Ocurre algo cariño? Estás muy pálida.

    

   -Es el bebé que ha decidido nacer ahora.

    

   -¡Oh Dios mío! ¡No te levantes de la cama llamaré a Mildred para que te cuide y a mi padre para que vaya a buscar al médico!

    

   Salió corriendo llamando a gritos a todos y llegaron a la vez, hasta Scotty vino ladrando y subiéndose encima de mí.

    

   -Scotty, baja que vas a hacer daño a Victoria.(Comentó Mildred).

    

   -No pasa nada, estoy bien, de momento controlo los dolores. 

    

   -Victoria, hija, voy enseguida a avisar al médico. Vive cerca de nosotros. Vuelvo lo más rápido posible.

    

   Bajó apurado las escaleras hasta la calle…

    

   -Frank, cariño. No hacía falta tanto alboroto. Es natural el proceso, Mildred me hará un té y tú si quieres dame la mano y siéntate a mi lado.

    

   Mildred salió a prepararme la infusión, era una manera de mantenerla ocupada.

    

   -Victoria dime que puedo hacer por ti, cariño. Me siento tan inútil. Tengo tanto miedo…

    

   -Por favor, no tengas miedo, soy una mujer muy fuerte, he superado días de penurias y sufrimiento. Te quiero y nuestro hijo nacerá enseguida porque desea conocer a sus padres.

    

   Llegó el doctor, un caballero muy amable y atento de mediana edad, era el médico de la familia.

    

   En una hora nacieron mis dos hijos: una niña y un niño. 

    

   Estábamos sorprendidos, el doctor nos dio la enhorabuena por las preciosidades de nuestros pequeños. Se marchó después de reconocernos y asegurar que estábamos perfectamente bien. Vendría al día siguiente para ver a sus hermosos pacientes.

    

   Mildred trajo una bandeja con copas para brindar por tanta dicha y felicidad. Mis queridos caballeros me mimaban sin parar y acunaban con todo su amor a los chiquitines.

    

   Escuchamos llamar a la puerta de la entrada cuando estábamos en el dormitorio con los pequeños.

    

    Bajó Mildred pensando que era el médico que se le había olvidado algún instrumental del maletín.

    

   Un alboroto de voces alegres nos llegaban desde abajo.

    

   Nos miramos extrañados, sería alguien de la Universidad. 

    

   Nuestro asombro no tenía limites. Entraron en tromba mis padres y hermanos. Fue el momento más maravilloso de mi vida.

    

   Se abalanzaron sobre mí con todo su amor. Llorábamos de alegría y emoción. Mis hermanos George y Harry habían crecido mucho y estaban guapísimos y el chiquitín de Ben ya no era un bebé sino un precioso muchachito.

    

   Mis padres habían envejecido por el sufrimiento que también habían padecido pensando en mi prematura muerte.

    

    

    

   Nos besamos y abrazamos efusivamente llenos de alegría y emoción. 

    

   Se habían convertido en abuelos nuestros padres. 

    

   Acunaron a los bebés con una cara de felicidad que lo expresaba todo.

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

   -Victoria estás radiante y espléndida. Te quiero. 

   Nos besamos intensamente con toda la pasión de nuestro amor porque cada momento era mágico. 

    

   -Te amo y quiero demostrártelo todos los minutos del día.

    

   Nos amamos ardientemente.

    

   -Cielo, llegaremos tarde para la cena de Nochebuena, nos están esperando toda la familia con nuestros hermosos hijos. 

    

   -Sí cariño. Van a ser las mejores Fiestas de toda nuestra vida. Ahora cierra los ojos y dame la mano.

    

   Llevé a Frank hasta mi vestidor.

    

   -Amado,  ya puedes mirar.

    

   -¡Guau! ¡Es maravillosa la escultura!

    

   Nos miramos a los ojos y nos comunicamos el profundo amor que crecía día a día en nuestros corazones. Tenía todo lo que podía desear y más… Mi amado por partida doble.
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   CAPÍTULO I                                                  

    

   -¡Ralf, Ronal y Roger! ¡Venid aquí enseguida! ¿No os he dicho que hoy venía el nuevo tutor para daros clases? 

    

   -¡Ya vamos Virginia! Roger está lavando a los perros, enseguida estaremos aseados y listos. Y Ralf está buscando los mapas del mundo, porque la esfera no la encontramos, creo que la última vez la vimos en el estanque flotando como un balón de fútbol. 

    

   -¿Por qué me hacéis esto? Tenéis que dar una buena impresión. Recordar que no abundan mucho los maestros para enseñaros lo más básico de matemáticas, historia, latín, literatura, dibujo…Estamos muy lejos de la civilización. Y alguien tiene que dedicarse a la administración de las fincas que nos dejaron papá y mamá. Sé que estamos muy lejos de nuestra amada casa de Londres. Pero nuestro deber es atender a nuestros trabajadores en lo que les haga falta con los cultivos de café y cacao. 

    

   -Virginia, por favor, no te preocupes tanto por nuestra educación. Estamos encantados de vivir aquí en Costa Rica. Es un lugar mágico. Podemos estar todo el día disfrutando del clima tan cálido y de todos los animalitos como monos e iguanas tan simp salvajes tan. Pero no debemos vivir como si fueramos an simpciuestro deber es atender a nuestros trabajadores en lo que les hagáticas.

    

   -Lo sé Ronal, a mí también me encantan. Pero no debemos vivir como si fuéramos salvajes. No hay que descuidar nuestra educación, higiene y costumbres. Algún día regresaremos a nuestro hogar y es imprescindible conservar nuestro modo de vida para integrarnos en la sociedad.

    

   -Tienes razón Virginia. Llamaré a Ralf y a Roger. Te prometo que estaremos más que presentables y seremos muy educados. Solamente esperamos que no sea un cascarrabias de tutor, severo y mezquino como el que teníamos en Londres. 

    

   -Espero que no. Y en caso de que lo sea, no os preocupéis, buscaremos a otro hasta encontrar al adecuado. 

   Venga Ronal, ve a encontrarte con tus hermanos y me esperáis en la biblioteca. Yo tengo que resolver algún asunto con el capataz. No me gusta como trata a los pobres recolectores. 

    

   -Ten mucho cuidado. Es un hombre que da miedo. Nosotros tres no queremos ni verlo. No sé por qué el abuelo lo contrataría. Es un ser despreciable. Deberíamos decirle que se fuera a otro sitio y que volviera al antiguo continente.

    

   -Claro, ojalá pudiera ser tan sencillo. Lleva muchos años trabajando para nosotros. Aunque todavía no es muy mayor para no ser el capataz. Creo que debe tener unos cuarenta años y lleva veinte sirviendo al abuelo.

   Se aprovecha de que está inválido y no sale de la habitación. Y a mí me mira como si fuera un insecto al que hay que pisar. No tiene en cuenta mi opinión porque solamente tengo diecisiete años.

    

   -Es una lástima que nuestros padres estén en un viaje por Australia. Y no volverán hasta el año que viene. Pensaron al irse que estaríamos bien cuidados con nuestro abuelo al dejarnos aquí en la plantación. No se podían imaginar que sufriría una apoplejía dejándolo en ese estado. Y los mellizos y yo somos menores para defenderte de ese cavernícola maleducado.

    

   -Bueno Ronal dentro de poco cumplirás los trece años y Ralf y Roger ya tienen once. Sois unos muchachitos muy valientes y sé que puedo contar con vosotros. 

   Ahora date prisa y busca a los mellizos que enseguida estoy con vosotros.

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   ¿Dónde se habrá metido el señor Reight, el capataz? No deseo encontrarlo en las caballerizas dando de latigazos a algún pobre campesino. Solamente de pensarlo me entran escalofríos. Es un ser despreciable.

    

   Ya le oigo gritar en el cafetal. Tengo que detenerlo como sea. No puedo consentir que trate a todos de esta forma tan vil.

    

   -¡Señor Reight pare por favor se lo ruego!

    

   -¿Quién demonios se cree qué es niñata sujetándome del látigo? ¡No entiende que estos inútiles no trabajarán si les consiente tanto! Podría haberla golpeado sin querer, es una insensata.

    

   -¡Es la última vez que le veo utilizar esa arma de tortura! ¡Démela inmediatamente señor Reight, si no quiere que le despida ahora mismo!

    

   (Me miró con odio).-Tome el látigo. Pero recuerde que algún día estará desprotegida y nadie la defenderá.

    

   -Si piensa en alguna crueldad hacia mí, sepa que será su final. Y aunque mi abuelo esté inválido no se saldrá con la suya. No le tengo miedo, es un cobarde que se aprovecha de los más débiles.

   Adiós, buenos días y que usted lo pase bien.

    

   Le dejé con la palabra en la boca y sonreí a los trabajadores dándoles instrucciones para que pararan a descansar y beber agua antes del almuerzo. Los días son muy calurosos en la estación seca del año y necesitan reponerse del agotador sol. Ahora las lluvias son más escasas que en la estación lluviosa. Todavía no me acostumbro a este calor tan sofocante y con tanta humedad. Mi sombrilla me acompaña a todas partes y uso vestidos de algodón blancos con mangas largas. Debo tener cuidado con mi blanca piel, enseguida se transforma en un color rojizo que me escuece y hasta que no pasan varios días no puedo salir al exterior de nuestra mansión. El cabello lo llevo recogido en un moño muy alto para que no me de calor, es de un tono rubio muy claro, al igual que mis ojos color celeste. De momento en mi recta nariz no me han salido pecas y mis labios carnosos rojos no se han resecado, gracias a un aceite de coco que nuestra ama de llaves casi nos obliga a ponérnoslo a diario para protegernos de los rayos del sol. Mis hermanos son más morenos que yo, se parecen los tres a mi padre John, de pelo castaño y ojos color chocolate, muy altos y fuertes. La altura es lo único que he heredado de él, mi madre es más menudita y muy delgada. Cuando estamos juntas podemos pasar casi por hermanas por el parecido físico incluso de lejos parece menor por su estatura. Estamos muy unidas y le costó mucho dejarnos y acompañar a mi padre hasta Australia. Él es un enamorado de las diferentes culturas y un estudioso de la antropología. Su sueño era conocer a los indígenas de allí: los aborígenes. Su amor al ser humano le ha llevado a recorrer toda la Tierra.

   Nos ha enseñado a respetar todas las condiciones humanas sociales y culturales. Y me indigna y duele el maltrato al que somete el señor Reight a nuestros humildes campesinos. Me siento indefensa ante el abuso de poder del capataz. El abuelo se moriría de pena si se enterase de lo mala persona que es. Creo que en el fondo desea quedarse con toda la plantación para él solo y que nos marchemos a Inglaterra.

   No pienso dejar las tierras por un ser tan despreciable, y hasta que no regresen mis padres cuidaré de todos lo mejor que pueda.

   Gracias a Dios, que un tutor va  ayudarme en la continuidad de la preparación de mis hermanos. Necesito a una persona para que les instruya tanto en las diversas materias como en su comportamiento. Son buenos chicos pero si les dejas corretear a sus anchas olvidan lo fundamental. Lo más importante es el amor que podamos ofrecerles y una buena educación. 

   Ahora casi no dispongo de tiempo para ellos, con recorrer la hacienda y preguntar las necesidades básicas que les hagan falta a los labriegos se me pasan los días. Son gentes muy sencillas y buenas y tienen derecho a un hogar digno para vivir con sus familias; no quiero que les falte de comer, ni un lugar donde cobijarse. Y en un futuro comentaré a mi padre que construya un colegio para los pequeños de la aldea.

   Estoy un poco nerviosa, escribí un correo a la capital San José precisando un maestro para las tierras de Monte Verde, donde tenemos los cultivos. Es muy difícil encontrar alguien del Viejo Continente que esté dispuesto a trasladarse hasta las montañas. Deseo que sea una persona que agrade a mis hermanos y se comprometa a inculcarles valores.

   Se hace tarde y enseguida anochece, espero llegar antes que nuestro invitado. Mi yegua Pinta es demasiado mansa y la gusta poco correr. Debería haber escogido a Dulce que es más fogosa y ya hubiera llegado a mi hogar.

   El abuelo necesita de mis cuidados, le gusta que le de su medicina. Nuestra ama de llaves bastante tiene con dirigir a todo el personal de la mansión y supervisar las comidas y la limpieza. Yo me ocupo de la administración y del resto del personal fuera de la casa.





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   ¡Oh no! ¡Llego demasiado tarde! ¡Hay un carruaje en la puerta!

    

   -¡Vamos Pinta corre antes de que me vea el nuevo tutor sin cambiarme y asearme! No vamos a dar mal ejemplo.

    

   Intenté a galope llegar a la puerta de atrás sin que me vieran. Fue en vano. Justamente se encontraba un caballero con una maleta en una mano y un montón de libros en la otra.

    

   Frené bruscamente a mi yegua y caí en el suelo. No podía estar más avergonzada y mi rostro era puro fuego de vergüenza.

    

   -¿Señorita se encuentra usted bien? ¿Se ha lastimado el tobillo?

    

   Un hombre joven y muy atractivo me ayudó a levantarme, yo no podía ni articular palabra. Su piel era muy morena y los ojos muy verdes. Era un mestizo de inglés con nativo. Era el primero que veía, pero había oído decir a mi padre que era normal encontrar las razas mezcladas en los distintos continentes. Los sentimientos de amor no entendían de razas. 

    

   -¿No puede responder? ¿Le duele la cabeza? Enseguida llamo a alguien de la casa para que busque a un médico. 

    

   Me cogió en brazos y yo seguía aturdida y mirándole fijamente como si nunca hubiera visto a un ser humano. Su cara era de preocupación al verme tan parada y sin decir nada. Me llamaba la atención el contraste de su constitución física. Era muy alto y fuerte, el pelo muy negro al igual que sus cejas y sus largas pestañas. La nariz y la boca un poco grande, pero no desentonaba por su tamaño. Los dientes los tenía muy blancos y perfectos. Y sus ojos me tenían hipnotizada con ese verde tan brillante…

    

   Entramos por la cocina y enseguida se armó un revuelo. Molly mi ama de llaves dio gritos como si el mundo se fuera a partir en dos. Fue el momento en el que pude reaccionar.

    

   -Lo siento mucho, no pretendía preocupar a nadie. Ha sido una tonta caída. (Estaba agarrada fuertemente al cuello de mi rescatador) –Hum… Señor gracias por su amabilidad, ya puede dejarme en el suelo. 

    

   -¿Está segura señorita? Deberíamos avisar al médico para que la viera y quedarnos más tranquilos. Las caídas de caballo son muy peligrosas. Lo mejor será llevarla a su habitación por si se marea.

    

   -No, no, de verdad. Es muy amable. Le aseguro que estoy perfectamente, solamente ha sido una torpeza por mi parte. No he manejado bien a mi yegua. No siento ningún dolor, solamente mi orgullo herido. Si me hace el favor puede bajarme y enseguida me repondré. 

    

   -Como usted quiera. (No podía soltar a mi hechicera. Era la criatura más bella con la que me había encontrado. No parecía real. Su imagen era de una ninfa sacada de los bosques y de otro mundo. Tan etérea que casi no pesaba nada en mis brazos. Carraspeé y con reticencia poco a poco fui aflojando el abrazo, hasta posarla de pies muy cerca de mi cuerpo).

    

   -¡Oh señorita Virginia,  me ocuparé de usted enseguida! Con un buen baño y una buena cena, la tendremos recuperada en unos instantes.

    

   -Gracias, Molly. Si me disculpan les veré en el comedor. (Salí casi corriendo estaba atontada ante la presencia del nuevo tutor, si no me iba, parecería una mujer débil que no podía ni moverse. Me había cautivado un hombre tan masculino y bello. No era momento de estar haciendo el ridículo y menos en estos momentos con la de trabajo y responsabilidades que tenía).

    

   Llegué a mi habitación y me tiré en la cama. Ni siquiera me había presentado de una manera formal. Pensará que soy una mema maleducada. Nunca me había ocurrido algo así quedarme sin palabras, siempre he tenido mucha confianza en mí misma y no me he amedrentado ante los imprevistos de cada día.

   Tengo que recuperar la compostura. Y lo primero es refrescarme y cambiarme de ropa. Luego iré a visitar al abuelo y ayudarle a tomar sus alimentos y medicación. Le leeré algo de poesía, le tranquiliza mucho y le relaja. Le contaré lo maravilloso que es vivir en Costa Rica y lo hermoso que es el país. Estoy muy orgullosa de todo lo que el abuelo ha hecho por nosotros siempre y ahora merece una recompensa por lo bueno que es. Todos le adoramos y deseamos de corazón que se recupere, por lo menos el habla. Debe de estar sufriendo mucho; él es una persona muy activa y su situación le ha afectado sobremanera.

   Llaman a la puerta será Molly con el agua caliente.

    

   -Adelante Molly, ya puedes entrar.

    

   -Pobre niña, tienes toda la ropa llena de polvo y tu cabello despeinado. ¿Estás segura que no te has hecho nada de daño?

    

   -¡Claro que no Molly! En cuanto me cambie, estaré lista para ir a ver al abuelo y luego bajaré a buscar a los chicos a la biblioteca, deben estar muy aburridos esperándome. (Empecé a lavarme y ponerme un vestido de algodón estampado con ramilletes azules como los que me ponía para estar aquí).

    

   -Tus hermanos están muy entretenidos. El nuevo tutor se encuentra ya con ellos en la sala donde van a aprender a ser muy obedientes. Últimamente están un poco rebeldes, debe ser por el clima que les hace ser más perezosos. Y les encanta bañarse en el lago debajo de la cascada.

    

   -Vaya, si que los he tenido un poco solitarios sin mi supervisión. No sabía que iban a nadar al lago. Tendré que advertirle al señor hum…¿Te ha comentado como se llama? No he sido capaz de decir ni dos palabras seguidas delante de él. Me avergüenzo de mi falta de tacto. Pensaba hacer un recibimiento con mucha diplomacia, para que no saliera espantado ante el desastre que siempre tenemos en la mansión. Si no es por unas cosas es por otras, no he vivido ni un momento de paz desde que se fueron papá y mamá. 

    

   -Lo sé mi niña. Es muy duro para todos el estado en que ha caído tu abuelo Henry, pensar que hace unos días estaba tan tranquilo en su despacho con el capataz y de repente…En fin no hay que darle más vueltas al asunto. Lo importante es que el nuevo tutor tiene una excelente planta para defenderte y cuidar de los muchachos. Nosotros ya no somos unos jovencitos y los años nos van pesando a medida que pasan.

    

   -No digas eso, para mí siempre serás mi adorable Molly tan imperturbable como siempre, que se encarga de dirigir el hogar como un coronel en una batalla. (La abracé cariñosamente. Molly se puso sensiblera y con un azotito me mandó salir de la habitación no sin antes recogerme el cabello en alto).

    

   Entré en el cuarto del abuelo. Frank estaba con él, es su ayudante y mayordomo personal, lleva toda una vida junto al abuelo.

    

    

   -Frank. ¿Qué tal se encuentra hoy mi abuelo? No quisiera interrumpiros. ¿Crees que tiene hambre?

    

   -Pase señorita Virginia, le animará mucho su presencia. Lleva una mañana algo fastidiada. No ha querido saber nada de nuestros viejos recuerdos y batallitas. Ni siquiera quiso salir a dar un paseo por el porche, ni tomar una limonada.

    

   -No te preocupes Frank, puedes si quieres ir a cenar con los demás ya me encargo yo del abuelo. Molly te ha preparado tu guiso favorito, han traído unos cuántos pollos para matar y los ha estado cocinando todo el día.

    

   -Gracias señorita Virginia. Sabe que mi Molly cuida muy bien a su viejo esposo y a todos los de la casa como si fueran nuestros hijos. Y así lo siento yo también. Estamos muy orgullosos de usted señorita y ya verá como se resolverán todos los problemas.

    

   -Sois muy buenos y nosotros os queremos igual que a nuestra familia. Anda Frank, ve con los demás que te esperan en la cocina. (Nos despedimos y me quedé a solas con mi abuelo).

    

   -Abuelo voy a subirte un poquito de caldo de ave y el pollo en salsa que Molly ha preparado con todo su cariño. Enseguida vuelvo y te cuento todo lo que ha ocurrido en la finca. (Le besé en la frente y le apreté la mano para darle ánimos, estaba bastante decaído).

    

   Bajaba las escaleras pensativa, estaba muy preocupada por el abuelo, su aspecto no era muy bueno; el semblante lo tenía muy pálido y los ojos estaban turbios y con la mirada perdida.

    

   -¡Dios que daño! (Me había golpeado en la frente con una persona en las escaleras, no había encendido las velas de los candelabros).

    

   -Lo siento, no había visto a nadie mientras subía a dejar mis cosas en el dormitorio que me han asignado. ¿Puedo hacer algo por usted? Espere que encienda el quinqué para que podamos ver algo.

    

   (Nos quedamos sorprendidos mirándonos, estábamos muy juntos en el mismo escalón y su mano me sujetaba del brazo).

    

   -¡Oh señorita! Perdone por el tropiezo, no pensé en encontrarme a nadie por las escaleras, creía que todos estaban en el comedor. Le puedo traer un poco de hielo para su cabeza. Me temo que se ha chocado contra mi barbilla y tiene la frente colorada.

    

   -Hum… Cómo dice. No le he entendido bien.

    

   -Venga sentémonos un momento aquí mismo, puede que se maree y se caiga por las escaleras. (Tiró de mí y me sentó a su lado abrazándome como si fuera de porcelana y pudiera romperme si me soltaba).

    

   -Gracias caballero. Creo que ya estoy mejor. Tampoco yo esperaba tropezarme con nadie. La culpa es mía, iba distraída y no miraba por donde bajaba. Va a pensar que estoy a todas horas cayéndome. Si le soy sincera es la primera vez que me ocurre algo así. Suelo ser bastante ágil. Hoy debe ser el día de las caídas.

    

   -No es culpa suya yo también subía ensimismado. (Pensando en ti). Cuando se recupere la ayudaré a bajar y se pondrá un hielo en la frente. 

    

   -No hace falta, de verdad, debo de tener la cabeza muy dura. Y tengo que darme prisa he dejado a mi abuelo esperando su cena y sus medicinas, no deseo impacientarlo. Si me disculpa. (Me levanté bruscamente y salí escaleras abajo lo más aprisa posible).

    

   Llegué hasta las cocinas y Molly me tenía toda la bandeja de comida preparada para llevarla a  la habitación del abuelo.

    

   Volví sobre mis pasos y casi me caigo encima otra vez del tutor. Me agarró fuertemente y me sujetó la bandeja para que no se cayera por todos los lados el contenido.

    

   -¡Uf qué día! Gracias caballero por salvarme otra vez. Espero llegar a mi destino sin derramar nada por el camino.

    

   -Esta vez la culpa ha sido mía, no me he movido del sitio y le he obstaculizado en la escalera. Permítame que le ayude a llevar la cena para su abuelo y de paso me presentaré a usted y a él.

    

   -Como usted desee. Sígame por favor está en el segundo piso, la primera puerta a la derecha.

    

   (Llamé suavemente y entramos muy sigilosos). 

    

   -Abuelo tengo una gran noticia. Ha venido el nuevo tutor de los chicos y quiere presentarse. 

    

   El abuelo postrado en la cama, alzó la cabeza y miró detenidamente al nuevo visitante.

    

   (Con una inclinación de cabeza se presentó)- Buenas tardes, soy el señor Julián Braun, el tutor de sus nietos para servirle en todo lo que le haga falta. Estoy encantado de estar a su servicio. Su nieta ha sido muy amable al recibirme tan cortésmente y espero agradarle en todos los aspectos.

    

   -Mi abuelo es Sir Henry Green y estoy segura que usted será de gran ayuda en nuestro hogar. Para cualquier cosa que necesite se la puede pedir al ama de llaves Molly, y estará a su disposición en cualquier momento. Es un tesoro para nosotros, nos cuida a todos con gran cariño y afecto. Y si le surge algún inconveniente con mis hermanos, puede dirigirse a mí como Virginia, hum, quiero decir como la señorita Virginia Green.

   En un momento estaré con usted en el salón de la primera planta. Gracias por su ayuda.

    

   -Eh, sí por supuesto. (Con otra inclinación de cabeza se despidió de nosotros). 

    

   -Bueno abuelo ahora si que estaremos más protegidos. Hacía falta un hombre joven y fuerte para enseñar a los muchachos y defendernos de cualquier malvado que se atreva a molestarnos. No vuelvas a preocuparte por el señor Reight, he hablado claro con él y no le voy a consentir que vuelva a dar malos tratos a nuestros campesinos.

   Bueno debes portarte muy bien y tomarte toda la comida. Te incorporaré poniéndote unos cojines y cuando termines, leeré un fragmento de tu libro favorito de poesías.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

    

   Dejé durmiendo a mi abuelo y deprisa me reuní con mis hermanos y Julián en el comedor. Estaban todos esperándome muy respetuosos y hablando comedidamente de las aventuras y desventuras que padecíamos en la hacienda.

    

   Julián se levantó y dándome la bienvenida me condujo a un asiento enfrente de él.

    

   -Señorita Virginia Green, es un placer volver a verla. 

    

   -Gracias. Y por favor siéntese y empecemos a cenar. No solemos tener tantos formalismos cuando mi abuelo no nos acompaña a la mesa ni mis padres. Entre nosotros puedes llamarnos por nuestros nombres de pila. Supongo que ya conocerás a Rolan que es el mayor y a los mellizos Roger y Ralf. Serán tus pupilos y espero que te obedezcan en todo. ¿Verdad chicos?

    

   -Claro que sí Virginia.(Contestó Ralf). El señor Julián es muy amable, comprensivo y algo severo con la educación y la disciplina. Ya nos ha hecho un montón de preguntas sobre el nivel de estudios que tenemos y ha quedado muy satisfecho. (Los demás estuvieron de acuerdo).

    

   -Bueno, se nos va a enfriar la cena y si sobra algo ya sabéis lo que le disgusta a Molly, cree que no le ha quedado muy bien sus aderezos y se entristece. A si que no dejéis nada en el plato.

    

   Tomamos en silencio la comida y en los postres mis hermanos empezaron a contarle a Julián nuestros problemas con el capataz.

    

   -Por favor, no debéis preocupar con nuestras cosas a Julián, acaba de llegar y va a querer salir corriendo. Él solamente tiene que dedicarse a vosotros y no a los campos de cultivo. 

    

   -Virginia, creo que es importante que me pongan al día con las personas y las costumbres del cafetal y el cultivo del cacao. Así me adaptaré mejor a los horarios. Y si un capataz no cumple con su obligación o falta el respeto a alguien, no dudes en pedirme que te ayude. Sé como manejar a esta clase de individuos. Mis padres poseen cerca de aquí tierras también del mismo cultivo. Somos vecinos. Ellos todavía no saben que estoy  en Costa Rica. Cuando leí el anuncio en San José acababa de llegar y me interesó el puesto.

    

   -Y si no es indiscreción, señor Julián, ¿de dónde venía? habla perfectamente el inglés. (Comentó Rolan).

    

   -Rolan por favor, no es asunto nuestro. Vuestro tutor comentará lo que crea oportuno que sepáis.

    

   -Virginia, no te preocupes, es natural que sientan interés en mí, al fin y al cabo voy a estar muchas horas con ellos. 

   Mis pupilos, he venido de Boston; mi padre es de allí y tengo a toda su familia. Y mi madre es de aquí y viven casi todo el año en la finca. También disfruto de mis tíos, primos y abuelos que son ticos.

   Suelo estar medio año en cada país. Y me imagino que vosotros sois ingleses. ¿Verdad Victoria?

    

   -Sí, todos hemos nacido en Londres. Vivimos casi todo el tiempo allí. En verano venimos a estar con el abuelo y ayudarle en la plantación. Mis padres también suelen venir, pero este año se han marchado de viaje a Australia para convivir con los aborígenes. Mi padre es un afamado antropólogo y siente pasión por la vida y costumbres de las diferentes razas y clases sociales que pueblan la tierra. 

    

   -Julián. ¿Por qué has venido a nuestro hogar teniendo a tus padres tan cerca? (Preguntó Roger).

    

   (Miré a Roger reprochándole la pregunta pero en el fondo yo también deseaba saberla).

    

   (Julián me observó detenidamente).-Realmente no lo sé. Tuve una premonición de que me necesitabais y en un impulso aquí estoy.

    

   -Ronal, Ralf y Roger, mañana hay que levantarse temprano, es hora de despedirse de vuestro tutor. 

    

   (Los tres se despidieron amistosamente).-Luego subiré a daros las buenas noches.

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Julián, si lo deseas pasamos a la biblioteca y comentamos los planes de estudio y tus honorarios. No voy a entretenerte demasiado, estarás  cansado del viaje y tendrás que acostumbrarte al horario.

    

   -No te preocupes no suelo dormir mucho y tengo el sueño muy ligero. En cuanto escucho cualquier ruido me despierto.

    

   Se levantó muy educadamente y retiró mi silla, luego me ofreció el brazo para acompañarle como si nos conociéramos de toda la vida.

    

   -Gracias. Mañana si lo deseas después de las clases te puedo enseñar nuestra hacienda y así me das algunos consejos sobre el mejor método de acabar con la plaga de los insectos en la cosecha.

    

   Nos sentamos en unos butacones y le ofrecí una copa de coñac del que mi abuelo y mi padre solían tomar después de las cenas y un cigarro por si quería fumar, declinó ambas cosas amablemente.

    

   -Es una biblioteca magnífica. Tenéis obras de un gran valor. Siempre me ha apasionado la lectura sobretodo de temas científicos. 

    

   -¿Has estudiado el mundo del Universo y las matemáticas en Norteamérica?

    

   -No. Me marché a Inglaterra a prepararme en la Universidad de Cambridge. Es de las mejores que existen para mi formación matemática. Los números son mi pasión y todas las ciencias que me planteen algún problema para resolver. 

    

   -Es una suerte dedicarte a lo que realmente te gusta. Me imagino que trabajarás en la administración de los bienes de tu familia. Hay que llevar una contabilidad de todos los ingresos y gastos.

    

   -Sí, desde muy joven me ha apasionado cuadrar las sumas y las restas. Para mí no tiene ningún misterio y enseguida acabo con el balance. En estos momentos estoy escribiendo un libro sobre álgebra. Los árabes me han inspirado para el estudio de esta ciencia. 

   Virginia. ¿Tienes alguna afición que te agrade más?

    

   -Bueno, realmente somos un poco contrarios. Lo que verdaderamente me agrada es pintar al óleo la naturaleza. Y leer literatura de nuestros clásicos de todas las nacionalidades: Shakespeare, Cervantes y poetas más contemporáneos como Lord Byron, Bécquer…

    

   -Muy interesante. Imagino que ahora no podrás disfrutar de lo que te gusta. Ha caído en ti la responsabilidad de llevar las riendas de vuestras tierras y por lo que han comentado mis discípulos tienes problemas con el capataz que dirige a los trabajadores.

    

   -No es nada. Creo que podré manejarlo. No quisiera que te preocuparas por este asunto. Espero que el señor Reight entre en razón y se comporte como es debido.

    

   -Es muy importante que trate a los recolectores correctamente sin aprovecharse de su situación. He visto casos de estos individuos que maltratan e insultan sin motivo alguno a los hombres que están a su cargo y es algo que no podemos consentir. Mañana mismo quisiera hablar con tu capataz y darle unos cuantos consejos. 

    

   -Por favor, no te preocupes por nosotros. Únicamente deseo que mis hermanos reciban una buena educación. 

    

   -Será muy sencillo enseñarles todas las materias. Son unos chicos bastante inteligentes y muy instruidos para su edad. Puedes estar muy tranquila respecto a su buen comportamiento, modales y aprendizaje.

   Quisiera volver al tema de antes. El señor Reich recibirá mi visita, espero que me acompañes. Es la única manera de tenerlo controlado. Es un ser ruin por aprovecharse de una joven buena y tan bella…(Cogió mis manos y me las besó).

    

   Estuvimos absortos mirándonos a los ojos. Una llamada a la puerta nos sobresaltó y el embrujo se rompió.   

    

   -Perdona. (Retiré mis manos de las suyas).-¡Adelante!

    

   Unas cabezas se asomaron por la puerta, eran mis tres hermanos.-Virginia venimos a daros las buenas noches. Como no subías a nuestros dormitorios hemos bajado nosotros. (Comentó Ralf).

    

   Con una sonrisa los hicimos pasar, los abrazamos y besamos en la frente y les despedimos con cariño y afecto, deseándoles dulces sueños.

    

   -En fin, creo que ya es hora de retirarnos nosotros también. Mañana a las seis en punto solemos levantarnos, desayunar y empezar la jornada.

    

   -Sí. Te acompaño hasta tus aposentos. (Volvió a ofrecerme el brazo y puse mi mano en él). (Me susurró al oído con una sonrisa pícara).-Virginia, no deseo que te caigas por las escaleras, yo te protegeré.

    

   Subimos embelesados como si flotáramos, llegamos a mi dormitorio en poco tiempo y en mi puerta apoyada nos despedimos con un beso suave en los labios.

    

   Con una sonrisa de entusiasmo me puse el camisón, me solté el cabello y dormí profundamente como hacía mucho tiempo que no descansaba.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Me desperté muy contenta pensando en Julián y en la seguridad que me ofrecía su presencia.

    

   Con movimientos fluidos me vestí con el traje de amazona, recogí el pelo en una coleta y me puse las botas de montar a caballo. 

    

   Salí al aire fresco del amanecer a todo galope con mi yegua Dulce. Era mi mejor momento del día. Me sentía libre con la mente vacía disfrutando de la cabalgada.

    

   -Vamos Dulce, corramos como si fuéramos el viento tan deprisa que nada pueda alcanzarnos.

    

   Reía de puro júbilo. A lo lejos escuché los cascos de otro caballo. Un jinete se acercaba también a todo correr. 

    

   Puse a mi yegua al trote para esperar a quién fuera que cabalgará a estas horas.

    

   -Buenos días, Virginia. No sabía que compartíamos el gusto por los caballos y el placer de montar a primera hora.

    

   -Buenos días, Julián. Me encanta este momento. Es solamente para mí. Es un placer indescriptible sentirte como si volaras y nada de lo que te rodea te preocupa.

    

   -Te entiendo perfectamente yo siento lo mismo. Y es un hermoso paraje del que podemos disfrutar y ahora en tu grata compañía todavía más.

    

   -¿Quieres que pongamos los caballos a galope hasta el lago? ¿Lo conoces?

    

   -Por supuesto que sí. Allí he aprendido a nadar. Suelo ir por las noches cuando no hay tormentas y el agua está exquisita. Si lo deseas podemos ir juntos a bañarnos en la cascada.

    

   -Me encantaría. Debo confesarte que alguna que otra noche ya lo he hecho a solas. Mis hermanos prefieren bañarse antes del atardecer. Se llevan a los perros y pasan un rato estupendo.

    

   -No deberías ir sola al lago. Puedes encontrarte con algún animal peligroso o algo peor como una mala persona. A partir de ahora irás conmigo. Voy armado por si surge algún imprevisto. Nunca se sabe que puede salir de la jungla.

    

   -Tienes razón, he sido bastante imprudente, no lo había pensado. Solamente me preocupo por los demás sin pensar en mí. Aquí no es como ir a dar una vuelta por Hyde Park en pleno día, donde casi conoces a todos tus vecinos y amigos.

   A propósito el caballo que llevas no lo había visto en las cuadras.

    

   -Es cierto, te presento a Brown. Después de despedirme de ti anoche no podía dormir y me dirigí a mi hogar. Allí comenté a mis padres donde me encontraba alojado, por si necesitaban alguna cosa de mí. Están deseando conoceros a todos y estáis invitados cuando deseéis ir a nuestras tierras.

    

   -Son muy amables de su parte. Se lo comentaré a los chicos y a Molly para que un día no haga comida para nosotros.

   Ya ha amanecido, deberíamos regresar. El desayuno nos estará esperando y mi abuelo ya se habrá despertado; debo ir a verlo sin falta, le he notado estos últimos días un poco decaído. Ayer se animó con tu presencia, creo que está sufriendo por mí y la responsabilidad que conlleva llevar toda la hacienda.

    

   -Sí, echemos una carrera hasta la mansión y dejaremos para este anochecer la visita al lago.

    

   Nos echamos a reír y a galope tendido pusimos a nuestros caballos. Íbamos a la par. Dulce no se amedrentaba por Brown, incluso a veces se permitía el lujo de adelantarle y esperarle. Fue de lo más divertido.

    

   -Has ganado por muy poco, Virginia. Tienes una yegua espectacular. Podría competir en las carreras de Aston. 

    

   -De hecho ya lo hace. Este año estuvo a punto de ganar, se quedó en segundo lugar. Posee mucho orgullo y la cuesta dejarse vencer. Aunque presumo que Brown ha sido un caballero y ha dejado adelantarse a Dulce.

    

    

   Julián me ayudó a bajar y llevar los caballos a las caballerizas. Subimos sonriéndonos todo el rato a cambiarnos de ropa y asearnos. Nuestros cuartos estaban contiguos en la misma ala del edificio, al igual que el de mis hermanos.

    

   En el dormitorio de mi abuelo no se oía ningún ruido. Abrí la puerta muy despacito y le vi muy pálido y demacrado. Sus ojos estaban acuosos de haber llorado.

    

   -¡Abuelo! (Corrí a su lado y le abracé fuertemente, secándole las lágrimas).-No tienes que preocuparte por nada. Julián el nuevo tutor de los chicos es un hombre admirable y valiente y nos va a proteger de cualquier problema que surja. Es vecino nuestro. Sus padres viven en la finca cercana a la nuestra y también se dedican a la recolección de café y cacao. Su padre es de Boston y su madre es de aquí. Es hijo único no tiene hermanos y ha estudiado en Cambridge matemáticas. Es un buen hombre y hoy va a hablar con el señor Reich delante de mí para imponerle unas cuantas reglas de orden y conducta.

    

   Mi abuelo me apretó contra su pecho y suspiró de alivio. Algo le angustiaba y no podía explicárnoslo. 

    

   -Tienes que prometerme que vas a cuidarte y tomarás lo que te demos en todas las comidas y lo que te recetó el médico. Llamaré a Henry para que te haga compañía mientras te traigo el desayuno. Yo te ayudaré a tomarlo. 

   Hoy va a ser un gran día, Ronal, Ralf y Roger empiezan sus clases. Estaremos más tranquilos durante un rato. (Le besé en su áspera mejilla). ¡Vaya tienes que afeitarte! (Arreglé sus almohadones y le incorporé un poco). 

    

   Intentó hacer una mueca de alegría y me apretó las manos.

    

   Salí de sus aposentos más animada. 

    

   Encontré a Frank en las cocinas y Molly poniendo un tazón de leche con café y una hogaza de pan con mantequilla.

    

   -Buenos días señorita Virginia, ya tenemos preparado el desayuno del señor Henry. El jarabe se lo subo en un momento.

    

   -Gracias Molly, le llevaré el desayuno.

    ¿Los chicos ya se han levantado? Si los ves que me esperen en el comedor hoy empiezan pronto a hacer sus tareas.

    

   -Creo que ya andan por ahí con su tutor, enseñándole las estancias y contándole todos los cotilleos posibles sobre el personal y criticando a su antiguo maestro.

    

   -Me lo puedo imaginar. No saben estar sin hablar durante un segundo. Bueno, ya subo con el abuelo y después de desayunar haré las cuentas en el despacho.

    

   La mañana pasó muy deprisa. Estaba terminando de cuadrar las ventas y las compras cuando Julián se presentó en la puerta con su traje de montar, esperando para ir a visitar al capataz.

    

   -Virginia, creo que es buen momento para que me enseñes las propiedades. Si quieres te ayudo con la contabilidad.

    

   -Eres muy amable. Hay una partida de café arábigo que no me cuadra con los precios de venta y de compra. 

    

   -¿Es de esta semana la partida?

    

   -Sí. Se encargó el señor Reich e hizo la transición. 

   ¿Estás pensando lo mismo que yo?

    

   -Me temo que habrá que despedirlo antes de lo que pensaba. A parte de ser un mal hombre con los campesinos, intenta robaros haciendo entradas falsas de compra y venta por menor valor. Conozco perfectamente como están los precios de las exportaciones y aquí estos números no tienen ningún sentido, nada más que para el ladrón que intenta quedarse con todo.

    

   -Espérame con mi yegua en las cuadras mientras me cambio de ropa.

    

   Salí deprisa del despacho y ni siquiera pregunté como había sido el primer día de tutoría con mis hermanos. 

    

   Cuando resolviera el problema con el señor Reich, me dedicaría más a ellos y contrataría a otra persona para supervisar el trabajo de los recolectores.  

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Fuimos cabalgando hasta los cafetales donde se encontraba el capataz. No lo veíamos por ninguna parte. Los trabajadores con miedo en la mirada nos señalaban hacia donde se  había dirigido con uno de ellos.

    

   En una caseta cercana a los cultivos se oían unos gritos y el sonido de unos latigazos.

    

   Nos quedamos estupefactos ante el cuadro tan dantesco con el que nos encontramos. Un pobre campesino estaba atado a unos palos y con la espalda desnuda ensangrentada.

    Justo cuando estaba el señor Reich a punto de soltar otra descarga con el látigo, Julián de un salto bajó del caballo y en dos zancadas le arrancó de las manos el vil instrumento de tortura y le asestó un puñetazo en la mandíbula tirándolo al suelo.

    

   El capataz intentó revolverse contra Julián sacando una pistola de la cartuchera, no le dio tiempo ni a cargarla cuando recibió una tanda de golpes por todo el cuerpo.

    

   -Suelta ahora mismo la pistola cobarde. Recoge tus cosas y no regreses nunca más por aquí si no quieres que te vuelva a ajustar las cuentas y te lleve atado a las autoridades para que hagan contigo lo que te mereces.

    

   -¿Quién demonios es usted y qué le importa como manejo a este atajo de vagos? Además quiero el dinero que se me debe por mi trabajo. 

    

   -¡Fuera de estas tierras, ladrón miserable y jamás quiero ver tu vil persona! ¿Has entendido bien malhechor? (Le zarandeó y a empujones le sacó de nuestras tierras).

    

   -¡Esto no quedará así, le juro que volverá a saber de mí usted y la remilgada de la señorita Virginia!

    

   (Salió a galope con su semental y se perdió en la lejanía).

    

   -Virginia. ¿Estás bien, no te habrás violentado por la escena, verdad? Hacía tiempo que este individuo merecía un castigo. No he querido pegarle más por tu presencia, pero no creas que no he tenido ganas de darle de latigazos para que sepa lo que es bueno.

    

   -Por mí no te preocupes, era de justicia terminar con este maltratador. (Sentí un escalofrío por todo el cuerpo).

    

   (Julián me abrazó y consoló).-No temas por lo que ha dicho el capataz. Nunca dejaré que te haga daño. Si se atreve a acercarse a ti, sus días están contados. Espero que no sea tan estúpido y cruel para hacer un disparate. Si regresa le estaré esperando y no va a ser agradable el recibimiento que le haga.

    

   Estuvimos un buen rato abrazados fuertemente. Julián me transmitió todo su calor y comprensión. Estábamos reticentes a separarnos. Un silencio nos devolvió a la realidad. Los campesinos estaban contemplándonos absortos.

    

   -Gracias Julián por traernos la paz a todos. La pesadilla se ha terminado.

    

   Nos dirigimos al cuarto donde se encontraba el campesino maltratado y le ayudamos a recuperarse de sus heridas. Julián le subió a su caballo y partimos hacia su casa para que descansara y sanara de la terrible experiencia a la que aquel monstruo le había sometido. Su familia nos agradeció todo lo que habíamos hecho y nos invitó a tomar licor de caña de azúcar y unos panecillos. Al anochecer pensaban festejar todo el poblado una gran fiesta con motivo de la desaparición del señor Reich. Estábamos invitados a la celebración. Aceptamos gustosamente.

    

   Regresamos a la mansión en silencio, los acontecimientos del día nos habían dejado pensativos.

    

   Al llegar, mis hermanos estaban esperándonos para el almuerzo y se habían encargado del cuidado de nuestro abuelo.

    

   Nos cambiamos de ropa y refrescamos y nos reunimos en el salón. Molly estaba impaciente por nuestra tardanza. Tuvimos que comunicarles la noticia del despido del capataz. Todos brindamos por Julián que nos había ayudado en la problemática que teníamos con el indeseable.

    

   Después de relatar todos los hechos. Mis hermanos me comentaron lo bien que estaban con las clases de Julián porque las hacía muy divertidas y amenas y aprendían mucho. Estaban deseando ir a conocer a la familia de su tutor y pasar el día con ellos.

    

   -Chicos tenéis que sacar a los perros a pasear, nosotros iremos a ver al abuelo para que esté contento con la noticia. Y si os portáis bien en esta semana podemos ir a visitar a los padres de Julián y conocerlos. Nos pueden aconsejar para contratar al nuevo capataz y que se encargue de los trabajadores. Por cierto Julián y yo iremos esta noche a la fiesta que la aldea va a preparar para celebrar el despido del señor Reich. No debéis esperarnos levantados, se lo comunicaré a Molly para que se haga cargo de vosotros. 

    

   -Hermanita seremos unos santos ya lo verás y el Sábado podríamos ir al cafetal de Julián y nos enseñaría todos los animales que tienen en su hacienda. ¿Verdad Roger y Rolan?

    

   -Claro que sí, nos encantaría admirar a los monitos, las iguanas y alguna que otra serpiente que no sea venenosa. (Contestó Roger).

    

   -Rolan, todavía no habéis pedido permiso a Julián para visitar su hacienda.

    

   -Por supuesto que estoy encantado de que vayamos el Sábado o cuando queráis. Mis padres van a estar muy contentos, les gustan mucho los niños y  tuvieron que conformarse conmigo. 

    

   Nos despedimos de los pequeños y subimos a las estancias de mi abuelo.

    

   Frank estaba recordando los años que tuvieron muy buena cosecha de café y cacao y los precios tan estupendos que obtuvieron.

    

   -¿Cómo se encuentra hoy el abuelo?

    

   -Mucho más animado. Y ahora al verte seguro que intentará hasta levantarse. Hoy hemos salido a dar un paseo por la sombra del porche y ha tomado todo lo que Molly le ha puesto para comer y la medicación. Ahora si lo deseáis os dejo a solas con él, seguro que quiere enterarse de cómo va la vida de sus trabajadores.

    

   (Se despidió de nosotros y cerró la puerta).

    

   (Nos sentamos cada uno a un lado de la cama y le cogimos las manos).-Abuelo no te vas a creer lo que Julián ha hecho por nosotros. Por fin ha despedido al señor Reich. Le hemos pillado dando latigazos a un pobre campesino y Julián le ha dado una paliza y lo ha echado. Esperamos que no regrese por nuestras tierras. Lo importante es que no volverá a molestar a nadie con su crueldad.

   El abuelo intentó sonreír y hablar, el pobre todavía no se había repuesto de su enfermedad. Le dimos unos cuantos besos y abrazos y le leí un poco de poesía. Se quedó dormido con el semblante más tranquilo.

   (Salimos del dormitorio sin hacer ruido).

    

   -Virginia si deseas que te ayude en alguna otra cosa me lo dices. Ahora iba a preparar las clases para mañana. Quiero ponerlos unos ejercicios de problemas matemáticos y les preguntaré algo de historia y geografía. Por cierto, no he visto la esfera del globo terráqueo. Si todavía no tenéis podemos traerla de mi casa.

    

   -Me da vergüenza confesarte que se perdió en el lago o algo por el estilo. Mis hermanos pensaron que era un balón de fútbol…

    

   -Vaya, es una buena idea hacer deporte mientras aprendes todos los continentes con sus países.

    

   -Sí, será más entretenido. Bueno, si me disculpas terminaré de repasar las cuentas y descansaré un rato antes de ir a la celebración de la aldea. 

    

   -Ahora que lo dices, después podemos ir a caballo hasta la cascada y nadar para refrescarnos, hoy es un día especialmente caluroso. ¿Te parece bien? 

    

   -Claro, por mí enseguida me iría a darme un chapuzón, es una idea genial. 

    

   Julián me besó en los labios y me abrazó impulsivamente. No me lo esperaba. Me separé de él, porque no era el lugar ni el momento.-Lo siento Virginia, no he podido contenerme, eres tan bella…(Dijo soñadoramente).

    

   -No pasa nada, es normal que nos sintamos atraídos; somos los únicos jóvenes de los alrededores más cercanos en edad. No tiene importancia. 

   Julián luego nos vemos. Adiós.

    

   -¡Hum! bueno, hasta dentro de un momento Virginia. (No sé dónde tengo la cabeza, estoy profundamente enamorado, qué voy a hacer…)

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Me miré en el espejo. Mi nuevo vestido estampado en tonos malvas y celestes con un cinturón de raso, me quedaba muy bien. Decidí dejarme el pelo suelto, me llegaba hasta la cintura. Con una cinta en el cabello lo aparté un poco de mi pálida tez.

    

   Zapatos no podía ponerme porque iba a montar a caballo, limpié mis botas y las saqué brillo. 

    

   Ya estoy preparada para la gran noche que me espera junto a los adorables aldeanos y con Julián. 

    

   Tengo un poco de nervios. Me hace mucha ilusión divertirme por un día sin preocupaciones. Un poco de entretenimiento y distracción me vendrán fenomenal después del tiempo que he pasado tan preocupada con el problema del señor Reich.

    

   Han llamado a la puerta, seguro que es Julián. Echo un último vistazo a mi aspecto y noto que ya estoy ruborizada.

    

   -Buenas noches, Julián. Estoy lista para cabalgar por los campos y llegar a la aldea. Seguro que nos estarán esperando con mucha alegría. Hoy es un día muy especial también para ellos. Has terminado con su peor pesadilla. Estarán muy orgullosos de ti, por haberlos rescatado de las garras de ese miserable. (Hablaba sin parar por la impresión que me dio al verlo tan guapo con su camisa blanca un poco desabotonada, los pantalones de montar y sus botas y el cabello negro recién lavado y peinado hacia atrás).

    

   Besó mis labios y me silenció.-Estás bellísima. Eres la mujer más hermosa que he conocido. Estoy rendido a tus pies. (Cogió mi mano y nos encaminamos hacia los establos. Me ayudó a montar a Dulce).

    

   No sabía que decirle ante sus románticas palabras, continué conversando como si no me las hubiera dicho y no le diera importancia. Pero en mi interior me sentía alagada.-Te dejaré ganar hasta la aldea, pero después en el lago llegaré la primera. ¿Trato hecho? (Estiré el brazo y nos dimos un apretón de manos).

    

   -Está bien. Brown se portará bien y en el lago puedes ganarme. Soy tu fiel servidor para lo que desees. 

    

   Galopamos riéndonos todo el camino por la emoción de la velocidad y el aire en nuestros rostros. Mi cinta del pelo desapareció con el viento. Y el cabello danzaba suelto sin control alguno. Íbamos muy emparejados y antes de llegar al encuentro de los aldeanos, refrené un poco a mi yegua. Julián siguió a mi paso y un momento antes de entrar en la celebración se adelantó unos pasos antes que yo.

    

   Nos ayudaron a bajar de los caballos y enseguida nos acompañaron a una gran plaza donde la música ya estaba tocando una melodía muy alegre y la gente bailaba sin parar mientras la comida y la bebida corrían en abundancia. No paramos ni un momento de divertirnos, entre los bailes y las conversaciones de alegría que teníamos mientras comíamos y bebíamos y el mayor acontecimiento después de tantos años de perder de vista al cruel capataz.

    

   Agotados de puro cansancio, nos despedimos de todos ellos con gran alborozo y nos dirigimos hacia la cascada con un suave trote de caballo. Nos lo habíamos pasado muy bien y ahora llegaba el momento de encontrarnos solos en un entorno tan natural y maravilloso como el lago.

    

   -Es mi lugar preferido. Todos los veranos cuando venía al cafetal del abuelo, siempre nadábamos en el lago. Es muy extraño que no te encontráramos en alguna ocasión mi familia y yo. Ni siquiera conozco a los tuyos. Acaso viajabais hasta Boston.

    

   -Sí, los veranos los pasamos allí. Tiene un clima muy frío en invierno y mi madre no está acostumbrada a las nevadas y no le sienta muy bien el tiempo en esta época del año. A mí sin embargo me encanta y suelo ir muchas veces en invierno a pasar con mis otros abuelos las navidades. Tengo mucha familia entre tíos, primos mis abuelos, en Costa Rica y en Estados Unidos. Aunque el más extraño soy yo de todos. Ya habrás comprobado que soy mestizo…(Retiró la mirada como si le diera vergüenza lo que yo pudiera pensar de él). 

    

   -¿Y qué tiene de malo tener mezcla de dos diferentes razas? Eres único y exótico y alguien digno de admirar y querer. Los demás somos más parecidos en nuestros rasgos y en la piel. Y también somos mezcla de diferentes pueblos que han pasado por la misma tierra. ¿No te das cuenta que casi nadie es auténtico de un lugar y somos el resultado de diferentes pobladores y culturas?

    

   -¿Lo dices en serio? ¿No te disgusta mi aspecto tan moreno y a la vez con los ojos tan claros?

    

   -Por supuesto que no. Y si no te has dado cuenta, todos en casa te quieren y ni siquiera miran si eres blanco o negro, alto o bajo, guapo o feo… Eso no es lo importante, solo vemos a la persona. Y has llegado a nuestras vidas como un integrante más de la familia. Mis padres siempre nos han educado para respetar y admirar a los individuos por lo que son, no por lo que parecen externamente. Incluso mi padre ama a todas las razas humanas en todos los continentes y se preocupa porque no se sientan marginados ni por su color ni por su religión o creencias. Es absurdo, al fin y al cabo todos somos seres humanos. El mismo animal aunque no queramos verlo de esta manera.

    

   -Gracias por ser tan amable conmigo y comprensiva. No te puedes hacer una idea de lo angustioso que es para mí, vivir en dos mundos diferentes sin ser plenamente aceptado fuera de mi familia.

    

   -¿Lo dices en serio? Si eres un hombre muy inteligente, agradable y muy…Hum, ya vamos a llegar, voy a poner a Dulce a galope y te ganaré la carrera, aunque si quieres puedes intentar adelantarme con Brown. (Puse a correr a mi yegua estaba muy colorada porque casi le había dicho a Julián lo guapísimo que era, menos mal que he salido del paso. Creo que no debí tomar aquel licor de caña de azúcar, me está haciendo ser más desinhibida).

    

   Llegué la primera porque Julián dejó que mi yegua se adelantara escasos metros hasta la orilla del lago. Estuve a punto de caerme al frenarla de golpe, enseguida Julián me cogió de la cintura y me bajó tirándome al agua con él. Nos reíamos sin parar porque nos había entrado agua en las botas de montar a caballo y no podíamos casi ni movernos del fondo del lago. Con esfuerzo nos ayudamos a quitárnoslas cayéndonos en el agua y riéndonos sin parar. Nadamos hasta la cascada y nos pusimos debajo de la fuerte corriente del chorro. Estábamos en el paraíso refrescándonos de el calor y el bochorno que habíamos pasado toda la jornada.

    

   -Julián, es maravilloso. Pasaría mi vida entera aquí. Es uno de mis mayores placeres, a parte de tomar una buena taza de café arábigo y de un buen chocolate bien espeso.

    

   -Ya lo creo, a mí también me encanta el sabor del buen café y sobretodo este rincón celestial a tu lado.

    

   Nos abrazamos y besamos debajo de la cascada y riéndonos salimos a la orilla del lago.

    

   Nos quitamos las ropas y las pusimos a secar encima de una piedra. Nos tumbamos en la fresca hierba, sin parar de reírnos y contemplamos la noche estrellada con la luna llena. 

    

   Julián empezó a besarme y a abrazarme. Los besos se hicieron más profundos y la pasión se desató en nosotros. Nos amamos intensamente sin parar de acariciarnos y besarnos. Nos sentíamos en el cielo como si flotáramos en una nube. Paso el tiempo sin darnos cuenta y los primeros rayos de luz empezaban a asomar por el horizonte.

    

   -Virginia, te amo tanto…Volvimos a hacer el amor no podíamos separarnos de lo mucho que nos queríamos. 

    

   -Yo a ti también…

    

   El sol ya estaba despuntando y con mucha reticencia nos vestimos y regresamos al hogar.

    

   Julián me acompañó a mi dormitorio todavía no se habían levantado ninguno. 

    

   -Virginia, creo que deberíamos hablar de lo que ha pasado entre nosotros. Cuando tu abuelo haya desayunado, le pediré tu mano para casarnos. Desearía que el próximo Sábado cuando vayamos a la hacienda de mi familia, fueras ya mi prometida y muy pronto mi esposa.

    

   -Julián, no tienes por qué casarte conmigo. Nadie sabe nada de nuestro romance. Entiendo que eres un caballero y tienes honor. Pero para mí lo seguirás siendo aunque no estemos unidos en matrimonio. Te quiero y es lo más importante, no debes asumir más responsabilidades.

    

   -¿No deseas ser mi mujer? Me rompes el corazón. Yo si quiero ser tu marido y estar contigo siempre. Me da igual donde vivamos. O si prefieres ir a otra parte del Mundo. Lo importante es estar juntos. Y nada ni nadie me va a separar de ti, a no ser que tú no desees lo mismo que yo.

    

   -¿Lo dices en serio?¿Estás seguro de tus sentimientos hacia mí? Nos conocemos desde hace poco tiempo, puedes cambiar de opinión y luego arrepentirte por tomar una decisión precipitada.

    

   -¡Cómo puedes dudar de mi amor por ti! Desde el primer momento sentí una atracción muy intensa nada más verte. Incluso cuando acepté venir de tutor para los muchachos, supe que estaba destinado a encontrarte. No me preguntes cómo lo sé, es algo que me ocurre cuando es muy intenso y siento esta premonición. Sabía que algo transcendental cambiaría mi vida para siempre. Te he estado esperando y ahora no pienso renunciar a ti.

    

   -Yo también estoy segura de mi amor, si no nunca nos hubiéramos amado en el lago. El problema va a ser la ausencia de mis padres. Ellos siempre han soñado con una boda de su única hija por todo lo alto en la Abadía de Westminster. 

    

   -Bueno, podemos casarnos aquí y cuando regresen de su viaje de Australia, volvemos a casarnos en Londres. No me importa. Y de paso si tenemos algún hijo lo bautizamos allí.

    

   -¡Oh! No se me había ocurrido. ¿Piensas que ya podíamos estar esperando un bebé? Sería maravilloso. Me encantan los niños y mis hermanos estarían encantados malcriándolo y no digamos mi abuelo, pasaría a ser bisabuelo, sería muy gracioso.

    

   -A mí también me gustaría mucho y no digamos mis padres siempre me recriminan el hecho de no buscar esposa y tener familia. Te van a adorar cuando te conozcan. 

   Cariño deberíamos cambiarnos de ropa y empezar primero con el desayuno para coger fuerzas y luego daremos la buena noticia a todos. ¿Estás segura que no pondrá tu abuelo ningún inconveniente para el enlace?

    

   -Segurísima. Para él eres un héroe, has conseguido traer paz y tranquilidad a nuestra casa.

    

   Nos abrazamos y nos besamos ardientemente.-Ahora nos vemos, amada Virginia.

    

   -Adiós, amado Julián. (Le tiré un beso en el aire y sonreímos de pura dicha).

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Nos dirigimos  primero a los aposentos de mi abuelo. Le llevamos la bandeja con la comida. Se encontraba muy animado. Le fuimos comentando nuestros planes de casarnos en una semana en nuestra mansión, para que él pudiera asistir al enlace.

   No pareció sorprenderse por la noticia. Al contrario, con su mirada nos comunicaba el acierto de sus expectativas. Nos apretó las manos y nosotros le abrazamos y besamos. 

   Frank apareció en ese preciso instante y nos felicitó por nuestra felicidad. Bajó corriendo a decírselo a todo el personal de la casa y de las afueras. Creo que gracias a él y a Molly, todos los habitantes de la aldea ya estarían enterados de la noticia.

   Mis hermanos saltaron llenos de alegría y emoción. Querían mucho a Julián y estaban muy contentos que me hiciera tan dichosa. 

   Pasamos el día disfrutando de la compañía de ellos y nos fuimos a pasear a caballo y a visitar a todos los trabajadores y aldeanos para celebrar con ellos nuestro próximo matrimonio. Todos estaban invitados a la boda. Solamente faltaba comunicárselo al párroco de Monte Verde y a la familia de Julián que nos recibirían este Sábado. Al siguiente Domingo esperábamos estar ya casados y aunque de momento no pudiéramos irnos de viaje de novios nos hacia mucha ilusión.

    

   -Julián, cariño, podemos mañana salir a comprar telas para el vestido de novia. Aquí no tengo el de mi madre con el que se casó. Lo guardamos en la mansión de Londres.  Todas las novias han usado el mismo traje nupcial, desde mis antepasadas hasta llegar a mí. Y se alegrarán mucho mis padres cuando en el próximo invierno nos casemos allí.

    

   -Estarás encantadora con cualquier vestido. Eres preciosa y con tu sola presencia no necesitas nada más para admirarte. Me has hechizado y únicamente pienso en ti a cada momento.

    

   -Tú también me has embrujado desde el primer instante en que caí casi a tus pies. Ese día deseaba darte buena impresión y galopaba para llegar antes que tú y me vieras arreglada, sin el polvo y el sudor del camino. No deseaba que te marcharas con una mala impresión de nosotros y huyeras sin conocer siquiera a mis hermanos a los que reprendí para que se portaran bien y estuvieran aseados.

   Estaba tan nerviosa y avergonzada que no podía ni decir palabra. Pensabas que me había dado un golpe muy fuerte y no era capaz de articular una frase coherente.

    

   -No, en absoluto. Solamente quería nada más que ayudarte y tenerte en mis brazos para siempre. Y sigo deseándolo. 

   Hum… ¿Te apetece que volvamos esta noche a nadar al lago? (Me lo dijo con una pícara sonrisa).

    

   (Me acerqué a él y le susurré al oído).-¿Únicamente a nadar?

    

   Nos abrazamos y nos besamos con pasión, esperaríamos más tarde para amarnos en cuerpo y alma.

    

   Regresamos cansados de saludar y comentar nuestro próximo matrimonio y de hablar con el cura para que viniera a casarnos al cafetal. Todos estaban muy dichosos y esperaban acudir al enlace para acompañarnos en ese día tan especial.

    

   Después de cenar, nos escabullimos con Dulce y Brown y cabalgamos rápidamente hasta nuestro rincón paradisiaco. Nos zambullimos en el frescor del agua y nos amamos intensamente. 

    

   -Eres la mujer de mi vida y soy tremendamente feliz. Todavía no hemos pensado en el futuro. ¿Dónde te gustaría residir?

    

   -La verdad es que no tengo ni idea. Todos se van a pelear porque vivamos con ellos. Supongo que dividiremos el año en las cuatro estaciones y cada trimestre permaneceremos con una parte de la familia.

    

   -Eres un cielo. Aunque desearía instalarnos en nuestro propio hogar para tener a nuestros hijos.

    

   -Julián, no pensemos en estos momentos en el futuro y compartamos el presente. Venga, vamos a nadar hasta la cascada. Te dejaré ventaja porque soy más rápida que tú. 

    

   -Ni lo sueñes, esta vez no te dejaré vencer. 

    

   (Me cogió en brazos y se lanzó al agua conmigo sin soltarme).-Vamos a la pequeña catarata los dos a la vez. (Riéndonos nos colocamos debajo de la corriente de agua y nos abrazamos y besamos con pasión).

    

   -Esta vez si que llegaré a la orilla antes. No me vas a pillar, nado muy deprisa. 

    

   Corrí lo más veloz que pude y Julián intentaba agarrarme de los pies, pero yo me escurría entre sus dedos y justo cuando alcanzaba el exterior, me abrazó y me hundió con él en el fondo del lago.

    

   Salí a la superficie impulsada por Julián. Fue de lo más divertido. Cansados, nos tumbamos en el suelo respirando con gran esfuerzo por las carcajadas de felicidad.

    

   -Virginia, estoy loco por ti. No soy capaz de razonar cuando estamos juntos ni separados. Te das cuenta que ni siquiera sabemos la edad que tenemos cada uno. Me pareces demasiado joven para mí. ¿Tienes más de quince años verdad?

    

   -Pues claro que sí. He cumplido los diecisiete y creo saber que tú tienes veinte años. Aunque con lo juguetón que eres, diría que no has pasado de los cinco.

    

   -¿Cinco? Te voy a demostrar lo pequeño que soy. 

    

   Haciéndome cosquillas desde la cabeza a los pies, no paraba de reírme. Luego nos miramos fijamente y nos pusimos serios cuando nos besamos con ardor y con todo el cariño y amor que sentíamos.

    

   -No puedo dejar de besarte y amarte, eres como una droga que llevo dentro de mi sangre y de mi corazón. Nunca me siento saciado aunque estuviera horas y más horas amándote. Tengo miedo de perderte o que te ocurra algún percance. Te quiero tantísimo…(Volvimos a besarnos con toda nuestra pasión. El tiempo se había detenido para nosotros).

    

   -Julián, debe ser muy tarde; se sentirán preocupados por nosotros. Todos se habrán levantado y estarán desayunando. Tenemos que darnos prisa en vestirnos y llegar lo más rápido posible con los caballos.

    

   -¡Uf! Tienes razón. Ha sido culpa mía. No te preocupes, asumo todas las responsabilidades. Menos mal que ya estamos comprometidos, si no sería un poco embarazoso que nos vieran sin arreglar. Sabrán perfectamente de dónde venimos y lo que hemos estado haciendo.

    

   -¡Qué vergüenza! Entraremos por la puerta de servicio y con un poco de suerte nos escabulliremos hasta nuestros dormitorios.

    

   -Sí. Intentaremos que nadie nos oiga ni vea. Esta vez si que tenemos que ir a todo galope y llegar cuanto antes. 

    

   Recorrimos los campos como si el diablo nos persiguiera con una sonrisa en la boca. Tuvimos suerte y corriendo subimos las escaleras de la parte de atrás. Cada uno se dirigió a su estancia y en diez minutos ya estábamos en el comedor.

    

   -Buenos días muchachos. ¿Habéis descansado bien hermanitos?

    

   -Sí. Tú pareces un poco acalorada. ¿Has empezado a trabajar muy pronto? Porque no te vimos al levantarnos, ni Frank, ni Molly, ni el abuelo Henry, ni nadie del personal y tampoco vimos a Julián. ¿Dónde os encontrabais? ¿En el campo supervisando la recolección? (Comentó Roger).

    

   -Más o menos. (Dijo Julián).-Bueno mis valientes pupilos. Hoy os espera un día duro en el cuarto de estudio. Os he preparado unos cuantos problemas de matemáticas y física que tenéis que resolver. Con lo inteligentes que sois, enseguida podremos disfrutar de un día de pesca para relajarnos del esfuerzo. Cuánto antes terminéis, más pronto iremos con las cañas de pescar y las redes. Hoy Molly puede cocinar unos estupendos pescados y cangrejos.

    

   -¡Bien, es estupendo! (Gritaron los tres a la vez). 

    

   -¿Podemos levantarnos e ir a prepararnos para repasar un poco las fórmulas matemáticas Julián?

    

   -Claro que sí, Rolan. He comprobado que ya tomasteis vuestro desayuno. Podéis ir al aula. Ahora en diez minutos subiré.

    

   -Gracias. 

   Adiós hermanita, nos vemos. (Nos dieron un beso en la mejilla y salieron corriendo).

    

   -Vaya. Están muy contentos Julián y sabes muy bien comprenderlos combinando los estudios con el entretenimiento.

    

   -Sí, yo también he sido niño. Y conozco perfectamente lo que más les gusta a los muchachos.

    

   Nos quedamos mirándonos con la taza de café en la mano recordando los maravillosos momentos que acabamos de pasar.

    

   -Vaya, vaya, los tortolitos ya han aparecido. (Molly nos observó con picardía). –Señorita Virginia, su abuelo, el señor Henry la está esperando en el porche. El fresquito de la mañana le sienta muy bien. Está muy animado con el próximo enlace. Y más tarde deberíamos comentar el menú que hay que preparar para el acontecimiento del año. (Nos guiñó un ojo y se marchó sonriendo).

    

   -¡Oh, oh!-Me parece que no hay quién engañe a nuestra ama de llaves. Nos ha pillado. Menos mal que mis hermanos todavía son muy inocentes. Y el abuelo no creo que me note distinta. 

    

   -Virginia, puedo asegurarte que no eres la misma chiquilla de hace unos días. Estás muchísimo más bella y radiante. La palidez de tu semblante ha desaparecido y tus preciosos ojos celestes están brillantes y chispeantes. Y tus labios…Hum, los besaría sin parar…

   Se levantó de la silla y se arrodilló delante de mí. Cogió mis manos y me miró a los ojos.

    -Te amo y quiero casarme contigo. Prometo amarte siempre.

    Besó mis manos y quitándose su anillo del dedo meñique me lo puso en el dedo corazón.

   -Llévalo contigo como muestra de lo que siento por ti, hasta que te regale el anillo de compromiso. 

   Nos besamos en los labios.

   -Eres mi mujer en todos los sentidos.

    Me levantó y me abrazó con pasión besándonos intensamente. Nos separamos suspirando.

   -Bueno, tus hermanos van a saberse de memoria la prueba a la que los voy a someter. Seguramente saldremos pronto a pescar. 

   Te veré lo antes posible, amada.

    

   -Te estaré esperando en el despacho. Hoy debo seguir con las cuentas de contabilidad. Y mi abuelo va a estar preocupado ante mi tardanza. 

    

   Salimos del comedor sin volvernos a demostrar ninguna muestra de afecto, si no nunca terminaríamos de abrazarnos y besarnos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

    

   Por la mañana bien temprano salimos los cinco hacia el cafetal de Julián. Estábamos muy emocionados ante la perspectiva de conocer a su familia. Llevábamos una cesta con toda clase de dulces y licores para regalárselos a los padres de Julián y unas orquídeas preciosas que cultivábamos en el jardín de colores azules, violetas y blancas.

    

   -Julián ¿Crees que tus padres me querrán? Estoy nerviosa por si no les gusto como su nueva hija.

    

   -Me dejas asombrado, Virginia. Eres la mujer más maravillosa que existe, bella, buena, inteligente, cariñosa…Y te amo con todo mi corazón. Cuando te conozcan se enamorarán de ti todos hasta mi abuelo que ya ha cumplido setenta años. Voy a tener que apartarlos de tu lado porque se pelearán por estar contigo todo el tiempo, tanto los hombres como las mujeres. Eres mágica como un hada y estaremos sometidos a tu encantamiento. Con mis primos tendré unas cuantas palabras para que no intenten agasajarte con sus encantos. 

    

   -¿Eres celoso? No tienes que preocuparte, solamente existe un hombre para mí y ese eres tú. Aunque esté una sala llena de caballeros al único que miraría sería a ti. Tú si que me tienes hechizada y embelesada. Hasta mis propios hermanos me observan sonriendo, saben que estoy locamente enamorada. Seguramente en el otro carruaje especularán sobre lo que estamos haciendo solos los dos aquí encerrados.

    

   -Bueno creo que debemos darles motivos para que tengan toda la razón. Con la tormenta que se ha preparado no podíamos viajar de otra forma y es una excelente idea aprovechar el tiempo que nos queda hasta la hacienda. 

    

   Me sentó encima de sus piernas y empezó a besarme, al principio suavemente en los labios y luego fueron intensificándose. Apoyó su frente en la mía los dos jadeando por la pasión.

    

   -Cariño si sigo con esta intensidad llegaremos en un estado un poco comprometido. Debo parar ahora si no perderé el control. No quisiera que mi familia te conocieran sin la ropa puesta. Debemos estar a punto de llegar. 

    

   Descorrió la cortinilla y me señaló las tierras por donde pasábamos y al fondo de un camino se alzaba una enorme construcción de estilo colonial mucho más grande que la de mi abuelo. Con un enorme porche todo alrededor y bellos jardines con árboles para dar sombra y unas fuentes con esculturas de mármol.

    

   -¡Julián! ¡Es espléndida la mansión! No me habías preparado para tanto esplendor. Es precioso y todos los alrededores llenos de hermosa vegetación y riachuelos serpenteando hacia nuestro lago.

    

   Le besé con cariño y le acaricié el rostro.-Eres tan guapo… (le dije soñadora).

    

   -Voy a ruborizarme si me dices esas cosas. A tu lado no soy nada ni nadie. Eclipsas hasta los astros con tu resplandor.

    

   Nos volvimos a besar apasionadamente. El carruaje se paró y no nos dimos cuenta que nos habían abierto las puertas. Unos carraspeos nos sorprendieron. Un hombre muy alto de ojos verdes y pelo castaño junto con una mujer menudita con el pelo negro recogido en un moño y la piel morena nos estaban sonriendo.

    

   -¡Mamá, papá, que alegría veros! 

    

   Salimos del carruaje. Me cogió de la mano y me presentó formalmente.

   -Os presento a mi prometida la señorita Virginia Green.

    

   -Encantada de conocerlos, Julián me ha hablado mucho de ustedes. Está muy orgulloso y los quiere de corazón. Espero que me acepten como su hija. 

    

   Me abrazaron y besaron con lágrimas en los ojos.-Eres la jovencita más encantadora y bellísima y estamos muy contentos de que nuestro hijo por fin pueda ser feliz gracias a ti. Mirando a Julián sabemos que es dichoso, nunca lo habíamos visto tan alegre. Es un milagro que te haya encontrado tan cerca siendo vecinos. 

   Julián hijo, organizaremos una fiesta de compromiso y todos se reunirán para festejarlo. Déjalo en mis manos que ya tenía ganas de preparar una gran celebración por la felicidad de mis hijos. Mira tu padre no puede ni pronunciar palabra. Está muy emocionado. Hemos sufrido mucho por ti porque aunque intentabas disimular sabíamos que no eras feliz contigo mismo.

    

   -Mamá, eres muy perspicaz. Siempre os he querido y no deseaba preocuparos. Ahora gracias a Virginia soy el hombre más feliz del mundo. Es mi Ángel de salvación que ha venido a la Tierra en forma de una mujer muy hermosa para complementarme. Estaba perdido y ella me ha encontrado y con su amor ha sanado mis heridas del alma.

    

   Me ruboricé totalmente, no sabía que decir ante tanto elogio y Julián me alzó en alto y me dio vueltas sin parar abrazándome intensamente.

    

   Mis hermanos estaban con la boca abierta ante tanta muestra de afecto por parte de Julián y sus padres hacia mí. 

    

   Riéndome los presenté y fueron absorbidos por la vorágine de toda la familia que salió de la mansión entre risas y vítores.

    

   Pasamos dos días magníficos. Fui presentada a todos los trabajadores y personal doméstico como la futura esposa de Julián.

    

   La fiesta fue grandiosa. Bailamos sin parar y degustamos unas exquisiteces de comida junto con los dulces que llevábamos y los licores. Al final unos enormes pucheros de café y cacao hicieron las delicias de todos. Los primos de Julián se mostraron muy afectuosos conmigo e intentaban poner celoso a mi paciente novio. Julián se cansó y no dejó bailar a nadie más con su prometida únicamente lo hacía él.

    

   -Julián, solamente se están divirtiendo. No pongas esa cara. Es lo que tus primos desean, ponerte celoso. Pero no lo van a conseguir porque todo mi amor es para ti. 

    

   -Lo sé Virginia, aunque no puedo evitarlo. Soy muy posesivo y hasta ahora no lo sabía. No quiero que nadie te toque ni te mire, nada más que como a una persona de la familia. Si hasta el abuelo me hace señas para que te acerque con él, lo que faltaba. Se van a estar riendo de mí toda la vida. Y tus hermanos no digamos, parecen como si conocieran de siempre a mis padres, tíos, primos…Y no han parado de bailar y reír con todos.

    

   -Es muy bonito lo que han preparado en nuestro honor. Y estamos pasándolo genial. Venga, anímate que luego me tendrás para ti sola el resto de nuestra vida. 

   Vayamos a ver a los abuelos. Saca a bailar a tu abuela y yo bailaré con el abuelo.

    

   -Está bien, pero luego nos escapamos a caballo hasta la montaña y te amaré hasta que perdamos el sentido.

    

   Nunca había disfrutado tanto con una fiesta tan agradable. Nos acogieron con muchísimo cariño y afecto y ya formábamos parte de ellos. Mis hermanos remoloneaban a la hora de irse a dormir. Estaban agotados y casi tuvimos que forzarlos y llevarlos de una oreja a descansar. A la mañana siguiente partiríamos hacia el cafetal del abuelo. Nos acompañarían Richard y Ana los padres de Julián para ayudarnos en los preparativos del enlace y colaborar con nuestra adorable Molly.

    

   Cuando se acabó la celebración, nos dirigimos a las cuadras y escogimos dos caballos muy fogosos para salir disparados a nuestro escondite.

    

   Una cabaña apareció en medio de la espesura de la jungla. 

    

   Me bajó del caballo y me arrastró hasta la cabaña. Estaba muy oscuro y enseguida encendió un quinqué de aceite y unas velas y prendió fuego a los troncos de la chimenea. Hacía mucha humedad y frescor en la altitud de la montaña.

    

   -Virginia, caliéntate un poco: la cabaña es nuestra y aquí pasamos a veces la noche cuando surge alguna gran tormenta. Hoy nadie va a venir.  Están en la mansión y en el pueblo. Es toda nuestra para amarnos sin preocuparnos por nada.

    

   Echó el cerrojo y se dispuso a poner unas mantas que llevaba en los caballos encima de un jergón de paja. El ambiente se estaba caldeando y nos tomamos un poco de café que Julián puso en el fuego.

    

   -Está muy bien el lugar; ya empiezo a sentirme como en casa. Espero no adormecerme contemplando las llamas de la chimenea.

    

   -Si estás agotada, descansaremos un rato. Recuéstate, te sentirás más cómoda. 

    

   Nos tumbamos abrazados y los ojos al instante se me cerraron, había pasado un día encantador lleno de emociones. Julián me arropó y también se quedó dormido. 

    

   Unos húmedos besos me despertaron de mi somnolencia. Con una sonrisa de placer correspondí a las atenciones de mi amado. Sus besos recorrieron todo mi cuerpo, me estremecí de puro éxtasis. Sus manos me acariciaron suavemente como si fuera el objeto mas preciado que tocaba. Una intensa pasión se desató en nosotros, los besos en mi boca se hicieron más profundos y nos amamos como un solo ser. Pasamos una noche mágica y siempre la recordaríamos. Era como si cada vez nos amaramos más y no pudiéramos controlar nuestros sentimientos que se desbordaban de uno hacia el otro.

    

   Pasó el tiempo y el amanecer nos sorprendió por su prontitud. 

    

   -Virginia, no deseo separarme ni un instante de tu lado. Estoy deseando que seas mía y compartamos los mismos aposentos. No podré resistir una sola noche sin ti. Tendremos que escaparnos al lago para amarnos hasta que el Domingo por fin seamos marido y mujer.

    

   -A mí me ocurre lo mismo. Es tan intenso lo que sentimos…

    

   Hicimos el amor ardientemente y con mucha reticencia regresamos a la mansión.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   La víspera del enlace Julián y yo nos reunimos en el lago. La semana había pasado muy deprisa entre las compras, los preparativos y mi vestido de novia. 

    

   -Mañana es el gran día. Mi vida. ¿No estarás preocupada con la organización de los esponsales?

    

   -Un poco. Molly y tu madre han sido muy atentas y se han encargado de todo. Hasta me han confeccionado el traje de boda. 

    

   -Seguro que serás la novia más bella y hermosa de todas. Dejarás a los invitados con la boca abierta ante tanto esplendor. Y yo seré el hombre más afortunado sobre la tierra.

    

   -¿Nadamos hasta la cascada? Será nuestra última noche de solteros. Esta vez podemos ir juntos hasta allí y los dos habremos ganado.

    

   -Lo que tú quieras Virginia. Soy tuyo y puedes hacer conmigo cualquier cosa que desees.

    

   Nos lanzamos riéndonos al agua y alcanzamos el chorro refrescante abrazándonos debajo de él.

    

   Fueron unos momentos de ensueño, prometiéndonos amor eterno. 

    

   Regresamos a la Hacienda del abuelo.

    

   -Que descanses mi Ángel. Dentro de unas horas estaremos juntos para siempre…

    

   -Hasta mañana mi amado…

    

   Nos despedimos con un beso en la puerta de mi dormitorio y cada uno nos retiramos a nuestros respectivos aposentos.

    

   Soñaba con un día perfecto… Cuando una mano rugosa me tapó la boca. Abrí los ojos y me desconcertó la figura enorme que se acercaba a mi cabecero. 

    

   -¡Pequeña repelente niña! ¿Creías que podías deshacerte del capataz de tu abuelo que le ha servido durante más de veinte años? Estás muy equivocada. Vas a recibir tu merecido y no te va a encontrar nadie en años. Te descuartizaré y te arrojaré al río para que los cocodrilos te devoren y no dejen ni tus delicados huesos. 

    

   Me removí inquieta intentando darle golpes. Pero me sujetaba con todo su corpachón y casi no podía ni respirar. Tenía que hacer algo. Empezaba casi a desmayarme viendo puntitos negros.

    

   Me amordazó con un sucio trapo y me ató las manos a la espalda y los pies. Estaba inmovilizada y el terror se reflejaba en mi mirada.

    

   (Me susurró al oído).-Ya no estás en situación de echarme de mis tierras pequeña bruja y nadie va a venir a rescatarte. No muevas ni un músculo si no quieres que te raje aquí con mi machete y deje toda tu bonita habitación llena de sangre.

    

   Agarró mi cuerpo como si fuera un saco de granos de café y se lo echó al hombro. Abrió sigilosamente la puerta y miró a todos los lados por si alguien nos descubría. Bajó las escaleras lo más silencioso que podía y llegamos hasta la salida de servicio y cuidadosamente salimos al exterior. Un caballo nos esperaba y sin miramientos me tumbó encima del animal y él se subió detrás. Con unos latigazos hizo relinchar al caballo y salir a galope tendido. Iba dando tumbos y la sangre se me bajaba a la cabeza, no podía gritar y en un tropiezo del caballo me golpeé contra la silla de montar y me desmayé.

    

   -Despierta que no he terminado contigo. (Me arrojó un cubo de agua encima de la cara. Estaba sobre una manta en el suelo de un cobertizo) Ya te puedo quitar la mordaza; aquí puedes gritar todo lo que quieras que nadie te va a oír. Estamos muy lejos del cafetal y los únicos sonidos que escucharás serán los de tu respiración y los aullidos de los animales salvajes. En la jungla no te hallaran ni siquiera el idiota de tu amante. Se la tengo jurada y cuando me deshaga de ti, iré a buscarle y le cortaré el cuello. Será el momento más placentero del que disfrutaré, sin olvidar el día cuando a tu abuelo logré envenenar gracias a mi ingenio, echándole cianuro en su brandy. Él estúpido tuvo la desfachatez de seguir viviendo aunque sea como un inútil inválido.

    

   (Le chillé con todas mis fuerzas).-¡Es usted el criminal más despreciable que existe y algún día recibirá un castigo acorde a sus actos! No quedará impune todo el daño que nos ha hecho y sobretodo a mi pobre abuelo. Él no se merecía el horror que le ha dispensado después de lo bien que le ha tratado.¡¡¡ Es un  monstruo!!!

    

   Recibí una fortísima bofetada que hizo que la cabeza me diera vueltas y sentí nauseas.

    

   (Se agachó y se aproximó a mí).-Te voy a enseñar a ser más educada conmigo y te someterás a mis deseos. No pienses que voy a matarte tan pronto, antes disfrutaré un poco de tu carne y seremos muy íntimos.

    

   -Prefiero morir a que me toque con sus asquerosas manos. (Le escupí en toda su cara).

    

   (Sonriendo y con mirada lasciva sacó un pañuelo sucio y se limpió la cara).-Me gusta pelear con una gatita que enseña sus uñas. Te desataré las manos para someterte con todo el peso de mi cuerpo. Así no estarás tan en desventaja y podrás golpearme con tus frágiles manitas.

    

   Rió estrepitosamente y se alejó unos pasos para empezar a quitarse la ropa muy despacio sin apartar la mirada de mí. Quería humillarme y que me sintiera débil. Le devolví la mirada con asco e intenté ponerme de pies. Desgraciadamente los tenía atados y no conseguí ni dar medio paso cuando me volví a caer en el duro suelo.

    

   -No te esfuerces muñequita. Ahorra tus energías para cuando te haga mía.

    

   Se abalanzó sobre mí e intentó besarme en los labios, giraba mi cara para que no pudiera someterme pero con sus manazas sujetó mi cabeza y bajó la suya apretando su apestosa boca contra la mía; intentaba abrírmela poniéndose nervioso ante mi resistencia. Sacó un cuchillo y rajó mi camisón de arriba a bajo, dejándome a su merced.

    

   -Vaya eres una muchacha muy bella con un cuerpo precioso, nos lo vamos a pasar muy bien tú y yo juntos. Puede que me quede contigo para siempre si me das mucho placer.

    

   -Antes la muerte. 

    

   Forcejeé con él para quitarle el cuchillo pero fue en vano, su fuerza y brutalidad me tenían sometida.

    

   -¡Ya basta fierecilla! Ha llegado la hora de satisfacer mi lujuria y no podrás detenerme. 

    

   Se echó encima de mí todo desnudo y un estrepito muy fuerte se escuchó al ser arrancada la puerta de cuajo.

    

   El peso de su cuerpo desapareció y pude volver a coger aire. Julián estaba sometiendo a una dura paliza al desgraciado del criminal. No paraba de asestarle golpes por todas partes, le tiró inconsciente al suelo.

    

   Me abrazó con todas sus fuerzas, me desató y acunó en sus brazos, besándome por toda la cara y tocándome con suavidad por si tenía alguna herida.

    

   -Mi amada, que miedo he pasado. Tuve la premonición de que algo muy grave te sucedía y acudí a tu dormitorio, al no encontrarte avisé a todos los de la casa para que llamaran a las autoridades y yo vine a buscarte. ¡Dios estoy temblando y no puedo parar! ¡Quisiera matar con  mis propias manos a ese desgraciado miserable por el mal que te ha hecho padecer y por el disgusto que nos ha dado a todos! Hasta el abuelo ha gritado del susto y ha intentado ponerse en pie. Le han dado unos tranquilizantes mientras yo salía corriendo a buscarte. 

    

   Acariciaba mi cabello y me besaba febrilmente con la ansiedad reflejada en su rostro por el mal momento que habíamos pasado.

    

    -Ya no podré separarme ni un instante, estoy tan aterrado por todo lo que te podía haber ocurrido si no llego a tiempo, que no seré capaz de dejarte de abrazar nunca. 

    

   Me acunaba con todo su amor y me cubría con su camisa mi camisón destrozado.

    

   Acaricié el bello rostro de mi amado.-Julián, ya todo ha pasado. Estoy bien. No me ha hecho daño. Las autoridades se ocuparan de él y recibirá un severo castigo por intentar matar a mi abuelo con veneno y a mí por raptarme y querer…

    

   -¡Lo voy a estrangular, no voy a esperar a la justicia!

    

   (Agarré del brazo a Julián).-¡No por favor! No quiero que te ensucies las manos por ese ser tan despreciable y criminal. Al final nos arruinaría la vida y se saldría con la suya, al no poder estar siempre unidos en cuerpo y alma. A ti te encarcelarían aunque fuera justificado por las fechorías que ha cometido. Piénsalo bien y déjalo aquí atado y amordazado hasta que lleguen a ajusticiarlo. 

    

   -Tienes razón mi vida. Y lo primero es tu bienestar. La venganza no nos traería nada bueno. Haré lo que me pides y nos iremos a nuestro hogar y a pesar de lo ocurrido, hoy celebraremos nuestra boda.

    

   Me subió a la grupa de Brown y le rodeé muy fuerte su cintura, todavía temblaba de miedo.

    

    Llegamos al cafetal a galope tendido y todos salieron a recibirnos emocionados por los sucesos, llorando y riendo a la vez. 

    

   Me mimaron en exceso con un baño de agua caliente y un buen desayuno. Julián no se separaba de mí en ningún instante. Hasta el abuelo vino a verme ayudado por Frank en una silla de ruedas.

    

   Llorando me eché en sus brazos y él acarició mis cabellos. Con voz algo rasposa me habló:-Mi pequeña, te quiero…(Alcé el rostro hacia él y le toqué su arrugada y áspera mejilla con cariño).-Yo también te quiero y estoy muy orgullosa de ti. Te vas a recuperar muy pronto y se hará justicia con el señor Reich. Confesó que había intentado matarte envenenándote. Por eso sufrías tanto porque ya lo sabías. ¿Verdad abuelo?

    

   -Sí, mi niñita…(Nos abrazamos fuertemente y al final nos sonreímos y acerqué a Julián para que se uniera a nosotros).

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

   Ana y Molly me prepararon y ayudaron a ponerme un hermoso vestido de seda blanco con una cinturilla de color celeste. El cabello me lo cepillaron y adornaron con florecillas con fragancias muy suaves.

   Unas zapatillas de raso con unos lazos celestes me calzaron. Me sentía como una princesa en un cuento de hadas. Y mi amado príncipe acabó con el malvado dragón.

    

   -Virginia, estás lindísima. Julián no va a apartar la mirada de ti ni separarse. Casi no deja que te vistiéramos de novia sin estar él presente por si te ocurría cualquier percance. 

    

   -Si Ana, quiero decir mamá. Estamos muy enamorados y el suceso de esta madrugada nos ha marcado. Pero todo se ha solucionado de forma satisfactoria y hasta el abuelo no para de dar conversación a todos los invitados. 

    

   -Molly. ¿Mis hermanos están listos para acompañarme ante el párroco? A veces se despistan y se entretienen por el camino. Aunque son muy buenos chicos.

    

   -Están en la puerta, por orden de Julián para que nadie entre ni salga exceptuando a las presentes claro.

    

   -Entonces mis amadas madres, podemos salir al encuentro del novio, la familia y de los cientos de aldeanos que han venido a festejar el enlace desde los cafetales.

    

   Bajamos hasta el porche de la mansión y un revuelo de personas se giraban para observar a un carruaje que llegaba por el camino.

    

   Julián estaba radiante con un traje de color blanco y una orquídea celeste en el ojal de la chaqueta.

    

   -Virginia estás impresionante. (Me cogió de las manos y me miró a los ojos diciéndome sin palabras todo lo que sentía por mí).

    

   No hicimos caso al murmullo de voces que nos rodeaban. Hasta que una algarabía formada por mis hermanos nos llamó la atención.

    

   Mis padres acababan de regresar de su viaje por Australia y con un grito de alegría corrieron a abrazarnos al enterarse de nuestra boda.

    

   -¡Virginia! ¡Qué emocionante llegar a tiempo para asistir a tu casamiento! Sabíamos que teníamos que regresar por algo muy importante. Tu padre tuvo una premonición y llevamos viajando varios meses para llegar hasta aquí desde aquellos lejanos parajes.

    

   -¡Hija mía! ¡Mi nena! Preséntanos al novio que has elegido, por lo que veo con buen juicio y acierto.

    

   -Papá, mamá. Os presento a mi futuro marido, Julián Braun. 

    

   -Es un placer conocer a los padres de mi amada.

    

   -El placer es nuestro y danos un abrazo que ya eres otro hijo más para nosotros. Virginia es muy afortunada. (Comentó mi madre).

    

   -En absoluto, el afortunado soy yo por encontrar a una mujer maravillosa que me ha hecho el hombre más feliz sobre la faz de la Tierra.

    

   Todos sonreímos e hicimos todas las presentaciones entre nuestros padres y los familiares y amigos.

    

   El párroco comenzó los esponsales y no se oía ni un murmullo, todos estaban pendientes de nosotros…Julián no apartaba los ojos de mí y sacó un precioso anillo, era un zafiro.-Te quiero esposa, deseo que aceptes esta alianza en señal de todo el amor que te tengo. Hubiera deseado encontrar el mismo tono celeste de tus ojos, pero no existe, es un color único.

    

   -Acepto con todo mi amor.

    

   Nos besamos y todos aplaudieron y lo festejamos por todo lo alto.

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   -Virginia al fin estamos solos. Y mañana podremos ir donde tú desees, ahora no tenemos impedimentos para el viaje de novios. Somos libres ya no hay responsabilidades que asumir en el cafetal, nuestros padres se harán cargo de todo y el abuelo ya está mucho mejor.

    

   -¡Oh es una maravillosa sorpresa! Siempre he soñado con viajar a África tiene que ser toda una aventura hacer un safari y disfrutar de la belleza de los animales en estado salvaje.

    

   -¡Es una idea genial! A mí también me gustaría mucho conocer otro continente.

    

   -Hum…Puede haber un inconveniente…

    

   -¿Cuál podría ser mi amada esposa?

    

   -Que mi padre insista en acompañarnos para seguir con sus investigaciones antropológicas. Sería terrible, no nos dejaría ni un segundo a solas y tendríamos que ir de tribu en tribu para conocer a todos los africanos.

   Marido, mejor cambiamos de parecer.

    

   -Si quieres no decimos a donde vamos y les mandamos una carta desde África cuando hayan pasado unos meses.

    

   -Es igual. Lo importante es que ya estamos casados y eres únicamente mío. Ven aquí tengo que decirte cuatro palabras al oído.

    

   Julián se acercó temeroso por si le iba a dar malas noticias, le abracé y le susurré:-Estoy loca por ti.

    

   Sonreí y mi amado me besó intensamente y nos amamos con una profunda pasión.

    

   -Virginia, amada esposa, lo mejor será quedarnos sin salir de nuestro dormitorio durante una temporada muy, muy, larga…(Nos reímos sin parar ante la sorpresa que les daríamos a nuestra familia). 
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   -¿Mamá sabes dónde he dejado mi sombrero, no lo encuentro por ningún lado?

    

   -No lo sé cariño. ¿Has mirado en el armario de la entrada?

    

   -No. Iré por si me lo dejé ayer cuando regresé de mi vuelta por el parque. 

   Ya lo encontré. Tenías razón allí estaba. Está el sol muy alto para ir sin él a pasear a Rufus. ¿Quieres acompañarme mamá?

    

   -Eh… Perdona no te he escuchado. ¿Me comentabas algo?

    

   -Nada que voy con Rufus a la calle.

    

   Cerré la puerta del pequeño apartamento donde vivíamos mi madre y yo solas. Hacía un año que mi padre había muerto cuando su corazón dejó de latir mientras dormía. Fue un shock para nosotras porque él era el punto de unión entre las dos. Derrochaba simpatía y entusiasmo por la vida. Contaba solo con cuarenta y nueve años. Mi madre es dos años más joven pero su carácter es más austero e introvertido aunque después de quedarnos sin él volvimos a acercarnos por la necesidad de la convivencia.

    

   Rufus es nuestra mascota; lo compramos hace nueve meses cuando era un bebé, ahora ya no es un cachorro juguetón si no un perro enorme San Bernardo. Nos hace mucha compañía aunque casi no cabemos en la casita tan pequeñita donde vivimos. Estamos en San Francisco. Mamá encontró un trabajo de secretaria por las mañanas en el bufete donde trabajaba mi padre. Este año me han concedido una beca para estudiar en Hardware la carrera de abogada. Deseo llegar a lo más alto y ser Jueza. La justicia la he vivido a través de mi padre. Él era el defensor de los más débiles y sin recursos. Sus clientes le adoraban y los compañeros de profesión. Fue un golpe muy duro para todos perderlo tan repentinamente de la noche a la mañana. 

    

   -Vamos Rufus, corramos un poco y hagamos algo de ejercicio tenemos que estar en forma para el nuevo comienzo del curso universitario. Ojalá te dejaran entrar conmigo en el campus, pero no sé si admitirán animalitos de algún tipo o de tu tamaño. (Le abracé y besé en la cabecita). Te quiero tanto mi grandote y fiel amigo… Venga echemos una carrera hasta llegar al último árbol del parque.

    

   -¡Espérame corres demasiado! ¡Te alcancé! ¡Uf estoy agotada! (Removí el pelaje de Rufus). Eres un excelente perro. Cuando volvamos te daré un gran desayuno para recuperar lo que hemos perdido con el ejercicio.

    

   Volvimos paseando, estaba toda empapada por las altas temperaturas que teníamos en verano. Se pegaba mi camiseta y mis shorts al cuerpo. Bebí un poco de agua de una fuente muy fresquita, cuando un balón de fútbol me golpeó en la espalda. Al darme la vuelta vi a un hombre que venía corriendo con una sonrisa de inocencia en su boca. Se acercó a mí y antes de poder pronunciar una palabra, él empezó a cotorrear como si tuviera la mentalidad de un niño de ocho años. Me quedé con la boca abierta. Su aspecto físico sería de un joven de veinte años por lo menos y era guapísimo con el pelo negro y los ojos de un azul muy claro, que contrastaban con su piel tostada por el sol, su nariz era un poco grande al igual que su boca con unos dientes muy blancos y perfectos. Pero no desentonaba por la altura que tenía, mediría más de un metro noventa. Le llegaba por la barbilla y eso que yo soy muy alta con mi metro setenta y ocho. Se quedó mirándome detenidamente. –Señora tiene un perro precioso, ¿Cómo se llama? 

    

   -Es Rufus. Puedes tocarlo si te apetece; es muy bueno con los niños y cariñoso, los adora.

    

   (Con una gran sonrisa se agachó y pasaba la mano con mucho tacto por el pelaje del San Bernardo acariciándolo el lomo y la cabeza como hipnotizado).-Guau, es magnífico su perro. Yo tengo tres Rottweilers en el castillo de Escocia, pero mi papá no me deja jugar con ellos, dice que me podían comer de un bocado. Se lo puede imaginar, señora, con el tamaño que tengo. (Soltó unas carcajadas).

    

   -Tu papá tiene razón podía ser peligroso. Son unos canes muy agresivos y están para defenderte más que de compañía. Si lo deseas puedes jugar un ratito más con Rufus, el solamente tiene nueve meses aunque le pasa como a ti, ha crecido mucho para ser tan pequeño de edad.

    

   -¡En serio me deja estar con él! ¡Gua es yupi! (Le tiró la pelota y Rufus intentaba morderla, el niño-hombre se reía sin parar).

    

   -Si te ha gustado jugar con Rufus, vengo todos los días a correr a este parque sobre las ocho de la mañana. Si tu papá te deja venir puedes acompañarnos. Ahora, cielo, tengo que marcharme, hay que dar de comer al grandullón si no se pone con carita triste. 

    

   -¡Yuju! Mañana “volveré” como decía Terminator en la peli. ¿Señora usted la ha visto? (Yo asentí ante su cháchara). A qué es fantástica, yo tengo todas las cintas de video. Si viene conmigo a Escocia con Rufus, estaremos viéndolas todos los días y jugando con mi espada de rayos láser que me compró mi papá el año pasado por mi cumpleaños. ¡Va a ser hiperdiver! (Iba a salir corriendo con su balón cuando le grité).

    

   -Hum… ¡Niño! No me has dicho como te llamas ¡Yo soy Pamela. Puedes decirme Pam!

    

   -¡Gregory! ¡Puedes decirme Greg! (Riéndose a carcajadas se marchó a toda velocidad y desapareció de mi vista al igual que había venido).

    

   -Bueno Rufus, ya tenemos un nuevo amiguito para jugar. Es muy 

   agradable y simpático. Estaría con su padre. No creo que le dejen solo por ahí. Aunque su apariencia física sea de un adulto. Es un caso curioso. 

   Guardaremos el secreto entre tú y yo, no queremos que mamá piense cosas extrañas sobre mentes infantiles en jóvenes.

    

   Enseguida llegamos a nuestro pisito. Esperaba poder trabajar en la Universidad para ayudar a mi madre con los gastos de la casa. Con su sueldo no nos llegaba para que pudiéramos disfrutar de las pequeñas cosas de la vida como ir al cine o a cenar en un restaurante. En fin aunque tenía beca de estudios a lo mejor en el recinto del Campus se necesitaba alguna camarera o limpiadora o ayudante de algún catedrático aunque fuera para hacer fotocopias o escribir en el ordenador…

    

   No solamente mi padre se llevó la alegría en nuestras vidas si no que nuestro modo había cambiado drásticamente al no ingresar los honorarios de él en el bufete de abogados. Cambiamos de casa y nos trasladamos a vivir a esta especie de apartamento con dos pequeñas habitaciones y un salón-cocina-comedor en una misma pieza, con un cuartito con ducha. 

    

   La mayoría de los muebles los vendimos al igual que mucha de nuestra ropa y toda la de mi padre en algún mercadillo. Por desgracia no se había hecho ningún seguro de vida. Pensaba que aquello no iba con él.

    

    Sin embargo mi madre fue lo primero que hizo al quedarse viuda para que no me faltara ayuda por si a ella le ocurría algún percance. Yo insistí en que me hiciera uno para mí por si era al contrario. Por supuesto puso el grito en el cielo y se enfadó conmigo por mi ocurrencia. Ella estaba capacitada para cuidarse sola y a ambas. Yo no estaba de acuerdo y cuando tenga mis propios ingresos será lo primero que haga. Redactar un testamento dejándola todo lo que posea y mi seguro de vida o de accidente. La muerte de mi padre me ha enseñado que nadie puede controlar el destino que nos espera, no sabemos cuando nos llegará la hora y he llegado a la conclusión que también nacemos de casualidad. Tengo que vivir disfrutando de las pequeñas cosas que se nos van presentando día a día e intentar estar lo más cómodos con nosotros mismos y con los demás, prestándoles más atención y dando más amor.

    

   ¡Uf! Me estoy poniendo un poco filosófica y sentimental. Últimamente noto un poco distraída a mi madre. Hay algo que le preocupa y no se atreve a decirme. 

    

   -Rufus, perrito, intentaremos aclarar este asunto con ella. Si es que la vemos algún rato en casa, porque no se la ve muy a menudo. ¿Tendrá algún amante secreto? ¿Qué entretenimiento se habrá buscado cuando sale del trabajo? Pone escusas muy pobres: ”He perdido el tranvía” “Me encontré con una amiga y se nos fue el tiempo” “Tenía mucho trabajo en la oficina”…Demasiadas casualidades le ocurre todos los días. Algo se trae entre manos, a mí no me engaña, la conozco desde hace dieciocho años. Y sé cuando trata de disimular y camuflar la verdad.

    

   Yo la quiero mucho quizás mi padre influyó en nuestra fría relación cuando competíamos por recibir sus atenciones. Él en el fondo disfrutaba con sus dos mujeres como nos llamaba. Para colmo somos muy parecidas físicamente. Las dos estamos muy delgadas y esbeltas, con el pelo rizado y color magenta, yo lo llevo largo hasta la cintura y suelo recogérmelo en una cola de caballo. Ella se lo alisa y se lo corta a la altura de su barbilla. Los ojos son en forma almendrada de un tono verde oscuro, la piel muy blanca, la nariz recta y los labios carnosos y rojos. Alejandra como se llama mi madre cuando se enamoró de Bob mi padre, era diseñadora de moda y antes había participado en desfiles de modelos. Siempre ha sido una mujer muy guapa y despampanante. Los hombres se fijan en ella cuando entra en cualquier restaurante. La verdad es que Alejandra no les presta la menor atención y ella me dice lo mismo de mí, que todos se quedan impresionados con mi belleza y estilismo. ¡Vaya dos! Nosotras ni nos fijamos.

    Realmente a mí no me interesa el glamur de las fiestas, ni los desfiles, ni la belleza. Deseo seguir los pasos de mi padre con las leyes y centrarme en mis estudios.

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   -Me lo imaginaba Rufus, estamos solos. En todo el día no la hemos visto. Prepararé la cena y empezaremos a comer y luego si quieres nos ponemos una peli, ¿te apetece “Terminator”? Es una broma, me he acordado del niño del parque, ¿Qué estará haciendo ahora? Es fácil saberlo seguramente viendo sus pelis y cenando con su papá. Es curioso no ha hablado nada sobre su madre. Quizás el pobre la perdió de pequeño y ha sufrido un trauma. Es un caso de lo más extraño.

    

   Freí unas suculentas chuletas de ternera.

    

   -No te voy a poner en tu plato más de tres, por ti te comerías diez kilos y entonces ya no serías un perrito si no un elefante.

    

   (Rufus ladró en señal de alegría).-Eres un buen San Bernardo me haces mucha compañía. Pondremos el televisor y veremos las noticias mientras esperamos a mamá. 

    

   Cenamos y nos quedamos medio adormilados en el sofá. El ruido de la cerradura nos espabiló y Rufus de dos zancadas llegó a la puerta de entrada.

    

   -Hola Pam. ¿Ya has cenado? Tuve un compromiso y no he podido llegar antes.

    

   -Sí. Rufus y yo teníamos hambre. ¿Qué hora es? Casi me quedo dormida enfrente del televisor.

    

   -Lo siento hija. Ahora me voy a la cama que estoy muy cansada y mañana ya te contaré todo.

    

   (Nos dimos un beso de buenas noches y me quedé mirándola como se iba a su habitación).

    

   -¿Has visto Rufus? Ya te decía yo que algo extraño se trae entre manos. Nos ha dejado intrigados. Será mejor que vayamos nosotros también a descansar, por si la noticia que nos tiene preparada mi madre nos hace temblar.

    

   Mi San Bernardo me despertó con un lametazo en la cara, ya quería salir a correr por el parque.

    

   -¡Uf! Deben ser más de las ocho de la mañana. Enseguida me pongo algo deportivo y nos marchamos. No se oye ni un ruido. Se ha debido de ir a trabajar. No hay manera de estar juntas ni dos minutos.

    

   Salí al parque y estuve buscando al niño o al joven de ayer, no lo veía por ninguna parte. Me entretuve más de la cuenta dando vueltas por si llegaba en cualquier momento. No hubo suerte. Me quedé un poco desilusionada. En otra ocasión a lo mejor lo encontraba jugando con su balón, o acompañado de su padre.

    

   Regresé a casa y según iba llegando por la esquina de mi calle, casi me tropiezo con mi madre que estaba hablando con una mujer.

    

   -¡Mamá qué pronto llegas del bufete! ¿Estás bien?

    

   -Por supuesto que sí, Pam. Mira, quiero presentarte a Sther que es de la agencia inmobiliaria y se va a encargar de vender nuestro apartamento.

    

   (Me dio la mano la señora y yo estaba con la boca abierta por la sorpresa).-Pero mamá no entiendo nada. ¿Te han ascendido o te han aumentado el sueldo?

    

   (Mi madre se rió).-No cariño. He dejado el trabajo y vamos a viajar a Europa. Ya tengo los pasajes y como tenemos pocas cosas, enseguida preparamos las maletas y esta tarde embarcamos en avión. Ya te lo explicaré de camino al apartamento. Sther nos acompañará y pondrá el cartel de: ” Se Vende”. 

    

   Mi semblante se puso más blanco si eso era posible. Me quedé sin habla. No entendía nada y menos cambiar tan de repente sabiendo que la Universidad la tenía próxima y me había costado mucho esfuerzo conseguir una beca para Hardware. No me desmayé de milagro ante la conmoción. ¿Estaría mi madre loca de atar? ¿Los extraterrestres le habían poseído?...No hallaba una explicación razonable. No conocíamos a nadie en Europa. ¿Qué pintábamos allí? Y dejar el trabajo. ¿De qué íbamos a vivir? 

    

   ¿Querría convertirse en una bohemia y qué viviéramos en una bohardilla de un barrio del centro parisino? Entonces si que me veía trabajando de camarera en un café, sirviendo mesitas en terrazas acristaladas como en las películas que había visto francesas.

    

   Entramos en el piso las tres con el perro.-Pam querida, puedes ir recogiendo tu ropa de la habitación y la guardas en las maletas, no te llevará mucho tiempo. Tus libros y enseres que te quieras llevar los guardas en el baúl. Dejaremos los muebles, cuadros y adornos para venderlos junto a la casa. Al lugar donde vamos a residir no nos harán falta. Además no tenemos nada de valor.

    Se me olvidaba, Rufus no puede viajar con nosotras en el vuelo. Ya lo he hablado con Betty mi compañera de trabajo y se va a encargar de él.

    

   -¡Mamá no podemos dejarlo! ¡Es uno más de la familia! ¿Vamos a estar mucho tiempo fuera de Estados Unidos? Si es por unos meses lo dejaré pero si no volveré para buscarlo o intentaré que alguien me lo envíe sea donde sea que vivamos.

    

   -Está bien, entiendo que le hayas cogido mucho afecto al San Bernardo. Más adelante veremos …

    

   Me dejó casi con la palabra en la boca y se dedicó a calcular el 

   precio de la casa con Sther para la inminente venta. Urgía lo más pronto posible para disponer de dinero en efectivo.

    

   Empecé a empacar mi escaso vestuario. El baúl se llenó con mis libros y todos los de mi padre sobre leyes. Era mi mayor tesoro y el bagaje 

   cultural que había heredado.

    

   Eché un vistazo por todo el apartamento y de repente Rufus me miraba fijamente.-¡Oh mi perrito cómo vamos a vivir separados a tantos kilómetros de distancia! Te prometo que volveré a buscarte o nos encontraremos en Europa aunque tengas que venir a nado.

    

   (Le abracé y Rufus me lamió toda la cara; era una dura despedida. Las lágrimas corrían por mi rostro y mi perro las absorbía).

    

   -Pam, hija mía. No es para tanto armar este drama, al fin y al cabo no es un ser humano, solamente un animal.

    

   -¡Cómo puedes decir algo así! Rufus es uno más de la familia. Nos ha dado cariño y a mí me ha hecho mucha compañía.

    

   -Bueno nena no te pongas así, ya lo solucionaremos cuando estemos en nuestro nuevo hogar. (Me consoló y abrazó)-Va a ser un poco duro para las dos y sobretodo para ti. Hay cosas que ya te explicaré cuando lleguemos a nuestro destino. Ahora lo principal es darnos prisa, salir a almorzar y dejar a Rufus con Betty. Ella es muy buena persona y lo va a cuidar estupendamente. No tenemos mucho tiempo. A las cinco de la tarde sale el avión. Si ya tienes preparado tu equipaje, cogeremos un taxi y haremos las paradas necesarias para dejar todo arreglado en San Francisco.

    

   -Están bien mamá, me imagino que el cambio que vamos a experimentar será por nuestro propio bien. (Nos abrazamos y nos dimos unos cuantos besos).

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   Embarcamos justo a tiempo. No daba crédito teníamos pasajes en business. Era todo un lujo. Las azafatas nos trataban de maravilla y estuvieron todo el vuelo pendientes de nosotras. Fueron muy amables. Las horas pasaron muy rápidamente: leyendo mis libros, viendo películas, tomando el almuerzo y bebidas refrescantes. Cuando nos quisimos dar cuenta ya habíamos aterrizado en Edimburgo.

    

   -¡Mamá estamos en Escocia en la capital al lado de los fiordos! Creí que iríamos a Francia o a Inglaterra. 

    

   -Bueno cariño. Debo confesarte una cosa. Tus abuelos viven aquí y yo nací en un pueblecito cerca del mar.

    

   -¡Nunca me lo habías dicho ni siquiera papá! ¡Creí que los dos erais Norteamericanos de San Francisco!

    

   -Pam, nadie lo sabe. Me fui muy jovencita cuando empecé mi carrera de modelo a los quince años. Aquí dejé mi familia y no volví a saber de ellos. Luego me enamoré de tu padre y ya sabes nuestro mundo se derrumbó cuando lo perdimos.

   Venga, bajemos y recojamos nuestras maletas. Un chófer nos estará esperando para llevarnos a nuestro destino. Ya lo entenderás cuando estemos instaladas.

    

   -Pero, ¿no me puedes contar algo más? Todo es muy extraño. Entonces eres escocesa y por mis venas corre tu misma sangre…

    

   Mi madre no volvió a hablar. Un chófer con uniforme nos ayudó con nuestros enseres y nos condujo a una enorme limosina de color negra.

    

   (Susurré en el oído a mi madre).-¿Mamá de dónde ha salido tanto lujo si todavía no has recibido el dinero de la venta del apartamento? ¿Y en qué lenguaje hablas con él en gaélico?

    

   -Sí cariño. A parte del Inglés puedes comunicarte en Escocés o en Gaélico Escocés. Este último idioma es en el que hemos hablado mi familia y yo desde siempre. Tú no te preocupes, te entenderán perfectamente.

    

   Un largo trayecto nos condujo por unos parajes muy bellos hasta llegar a una aldea con un lago y con un castillo muy hermoso en lo alto de una montaña, rodeada de bosques muy frondosos.

    

   -¡Es precioso! Parece un lugar sacado de un cuento de hadas con hechizos y encantamientos. Mamá ¿En este enclave tan maravilloso naciste?

    

   -Sí. En una de las casitas de la aldea allí siguen viviendo tus abuelos. Todos los habitantes somos familia: tíos, primos, sobrinos, y varias generaciones así de Mac Lian. Mi nombre es Alexandra Mac Lian. Aquí me llamaban Alex. 

    

   -¿Por qué nunca volviste a tu hogar? Tus padres estarían muy preocupados. A lo  mejor nadie te reconoce. 

    

   -No quise dejar mi carrera, ni a tu padre. Y cuando tú naciste ya no vi sentido regresar a una vida que no me interesaba. No pienses que he sido tan cruel todos estos años. En cada momento sabían mis parientes donde me encontraba. 

    

   -¿Has estado escribiendo cartas todos estos años? Aunque nunca recibiste ninguna que yo supiera.

    

   -En la aldea no hace falta ese tipo de comunicación hay otros métodos…

   ¡Mira Pamela ya vamos a llegar al castillo! Será nuestro nuevo hogar a partir de ahora.

    

   -¿Has alquilado alguna habitación para nosotras? ¿No te habrás ofrecido como ama de llaves, verdad? Sabes que puedo ponerme a trabajar en la aldea o en el castillo aunque sea de limpiadora o sirviendo comidas.

    

   -¡Hija, me dejas asombrada! No sería capaz de sacarte de San Francisco para que lleves una vida peor. Ahora lo entenderás.

    

   Frenó la limosina delante de las impresionantes puertas de hierro y madera decoradas con un gran escudo de armas.

    

   Unos sirvientes se pusieron en fila para recibirnos y un hombre de mediana edad salió a nuestro encuentro. Era el dueño de toda la propiedad o me imagino de la aldea entera. Tenía su atractivo con unos ojos azules muy claros que me recordaron a los de otra persona que había conocido hacía muy poco: el niño-hombre Greg.

    

   Nos hizo una inclinación de cabeza y nos miró a las dos.

    

   -Alexandra, gracias por venir a mi humilde morada con tu encantadora hija. Es igual que tú a su edad. Dos bellas y hermosas damas.

   (Besó las manos de mi madre y las mías. Mirándome a los ojos se presentó).-Soy Brian Mac Lian, para servir a tan joven y preciosa dama.

    

   -Brian, te presento a mi hija Pamela Hamilton. 

    

   (Le estreché la mano).-Es un placer conocer a un caballero pariente de mi madre.

    

   (Se echó a reír).-Señorita, su madre es algo más que una prima lejana. Es la dueña de mi corazón y de mi castillo. Ahora es la señora de todo lo que ves. Y tú eres nuestra hija Pamela Hamilton Mac Lian, si tú lo deseas.

    

   (Abrazó y besó a mi madre).-¿Mamá no comprendo? ¿No querrá decir el señor Brian Mac Lian tu primo, que  también es tu esposo?

    

   -Así es hija mía. Nos casamos en San Francisco la semana pasada. Quería darte una grata sorpresa. Ahora no tendremos problemas de ningún tipo y podrás disfrutar de la familia que es lo más importante.

    

   -¿Te has convertido en su mujer por mí? No debiste hacerlo yo podía ayudar en la Universidad y trabajar mandándote dinero.

    

   -No es solamente por tu futuro si no porque Brian y yo siempre hemos sentido atracción mutua durante toda nuestra vida. Por circunstancias que ahora no vienen al caso nunca llegamos a realizar el sueño de estar juntos. Nos queremos de verdad. Si no jamás habría accedido a casarme con él.

    

   -Me dejas consternada. Por eso nunca estabas todo lo feliz que debieras ni siquiera cuando mi padre vivía. Has estado enamorada de otro hombre…

    

   -No pienses así. A tu padre le he querido de verdad. Y han sido unos años maravillosos. Con Brian fue un amor de niñez. Y al volvernos a encontrar hace unos meses en San Francisco, nos dimos cuenta que nuestros sentimientos aunque por los años habían estado adormecidos comenzaban a despertar y se hacían más intensos. Este es el momento adecuado para disfrutar de los años que nos queden juntos. Y haceros felices a ti y a tu primo.

    

   -Es una historia realmente que me deja alucinada. Y además tendré un primo que será como un hermano. Y todos los aldeanos son también mi familia…

    

   -Princesas (comentó el marido de mi madre, cogiéndonos a cada una de un brazo). Tengo el honor de presentarlas a todo el servicio que estará a vuestra disposición para lo que deseéis.

    

   Nos fue presentando a todo el personal: el mayordomo, el ama de llaves, la cocinera, limpiadoras, jardineros, chóferes, cuidadores de las cuadras…Todo un ejército dedicado por completo al castillo y las necesidades de sus habitantes, que por lo visto ahora íbamos a ser cuatro personas. (Con una reverencia muy formal nos saludaron y Brian nos fue diciendo el nombre de cada uno).

    

   -Venir adoradas criaturas, os enseñaré vuestros aposentos. Mi amada compartirá el mío.(Dio un beso a mi madre en la mano y le sonrío con mucho cariño y afecto. Estaba muy enamorado de ella se le notaba en la mirada). Y el de nuestra hija está en …

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Unos gritos de alegría nos sobresaltaron a todos. Alguien bajaba corriendo las escaleras hacia la entrada del castillo.

    

   -¡Eres tú Pam mi nueva hermana! (Un joven se abalanzó sobre mí y me cogió en alto dando vueltas sin parar y riéndose a carcajadas). ¡Es guay! Estaremos siempre juntos jugando. Deseaba tanto tener una hermana mayor. ¿Y Rufus no lo has traído? (Me soltó de golpe y salió fuera a buscarlo gritando su nombre por todas partes).

    

   Mi madre estaba con la boca abierta al igual que su nuevo marido. 

    

   -Pam, no lo encuentro por ningún lado. ¡Oh! Se habrá desorientado el San Bernardo. Papá tienes que traerlo estará perdido.

    

   (Me cogió Greg de la mano y tiró de mi escaleras arriba).-Ven Pam, te enseñaré nuestra habitación. Como papá y mamá se van mañana de viaje de novios a Paris. Nosotros estaremos juntos. Me da mucho miedo las tormentas y a veces se va la luz. Tú cuidarás de mí…

    

   -Alto ahí Gregory. ¿Qué es todo este jaleo? Y ¿Dónde está tu educación? ¿Cuándo has conocido a Pamela?

    

   (En mitad de las escaleras nos giramos todavía sin soltar Greg mi mano).-Lo siento papá. Estaba tan nervioso esperando a mi nueva madre y hermana, que en cuanto he visto a Pam de la alegría no me he dado cuenta de nada. Ella es mi amiga del parque, el otro día cuando estábamos en América yo me fui a jugar con el balón de fútbol allí con Richard tu secretario. Pam fue muy amable conmigo y me dejó estar con su perro. Espérame aquí Pam que voy a saludar a tu madre y ahora la mía.

    

   Bajó corriendo saltando los escalones de tres en tres. Frenó cuando llegó ante mi madre. La besó en la mejilla.-Es un placer conocerla madre. Soy Gregory Mac Lian, para servirla. ¿Papá lo he hecho bien? 

    

   (Suspirando Brian Mac Lian le dio un abrazo a su hijo).-Anda vete con tu hermana y enséñale todo el castillo sin cansarla mucho. Y debes obedecerla en todo. ¿Lo has comprendido Greg?

    

   -Sí papá. (Le abrazó) Te quiero, es la mejor hermana que me podías haber traído. Y también una madre. Gracias. Estoy muy contento. Ya no me sentiré tan solo. Ahora habrá alguien que me comprenda. (Dejó a los presentes parados sin saber qué decir y volvió corriendo a mi lado).

    

   (Miré a mi madre).-No te preocupes mamá. Greg es un chico muy bueno e inteligente. Vamos a ser grandes amigos. 

    

   Greg me agarró otra vez de la mano y con la fuerza que tenía me arrastró dos pisos más arriba hasta encontrar una puerta cerrada. Sacó de su bolsillo una llave y la abrió.- Entra Pam, esta será tu estancia a partir de ahora. Tenemos de todo. ¿Has visto el salón tan grande con piano y las estanterías llenas de libros y películas? Te mostraré todas ellas. Te dije que tenía la colección de “Terminator” a que es guay. ¿Y has visto la pantalla tan enorme de cine que tenemos? Nos lo vamos a pasar bomba. Mira podemos saltar en la cama es de dos metros por dos. Mi padre me la ha ido haciendo a medida según iba creciendo. Ahora también es tu papá. Ya verás que bueno es. A veces se sentía muy triste. Yo le observaba cuando creía que se encontraba solo. Sabes una cosa. Vosotras nos vais a devolver la alegría en el castillo. 

    

   -Greg, es fantástico que nos conociéramos antes. Me alegra que seamos hermanos y no sentirnos nunca aislados. Sabes que muy pronto voy a hacer traer a Rufus y jugaremos y pasearemos por los alrededores e iremos a la aldea a conocer a todas las personas que viven allí.

    

   -¡Si son muy pocas y yo ya conozco a todos los aldeanos! Somos familia nos apellidamos Mac Lian. Ahora tú eres una de los nuestros. Claro siempre lo has sido aunque no nos conocieras antes. ¡Subamos hasta lo más alto! Verás desde allí todo el lago. 

    

   Como un torbellino siguió arrastrándome hasta el final de todos los escalones. Menos mal que estaba en forma si no me caigo redonda de puro cansancio. Llegué jadeando hasta una pequeña puertecita que daba al exterior.

    

   -Mira Pam. ¿A qué nunca has visto nada igual? Puedes ver toda la aldea, el bosque y el lago. Mañana si hace calor nos tiramos de cabeza en él. Yendo contigo no tendré problemas. Te diré un secreto: (Se acercó a mi oído y me susurró) nunca me dejan ir a mi aire a jugar. Después de un terrible accidente que sufrí hace doce años no he parado de ir de médico en médico. Piensan que soy un tonto retrasado. ¿Tú que opinas Pam?

    

   (Le acaricié su cara y le di un beso en su atractivo rostro áspero sin afeitar).-Eres un chico muy especial. Y lo que te haya ocurrido en el pasado no tiene que seguir atormentándote. Lo importante es que te sientas contento contigo mismo. Tu mente puede que no esté acorde con tu cuerpo. Pero sabes una cosa a mi me agradan más los niños que algunos hombres jóvenes que son muy presuntuosos.

   Y tienes razón, es una maravilla las vistas de las que se disfrutan desde los torreones más altos.

    

   -Eres muy buena Pam. ¡Qué suerte hemos tenido de estar juntos! Te prometo que nunca me separaré de ti. Y mañana cuando estemos sin el jaleo de los preparativos de la cena de esta noche y la despedida de nuestros padres, te enseñaré un lugar mágico. Pero debes jurarme que nunca se lo dirás a nadie. Es un secreto que debes guardar. ¿Lo prometes de corazón?

    

   -Claro que sí Greg. Te lo prometo. Nunca diré nada a nadie. Quedará entre nosotros. 

    

   -Dame tu mano. Haremos un pacto de sangre para unirnos para siempre y no traicionarnos jamás. (Sacó una pequeña navaja y sin tiempo a retirar mi mano, me hizo un corte en el centro de mi palma, él hizo lo mismo con la suya y juntó las dos manos en un apretón). Ya estamos sellando nuestro destino mezclando nuestra sangre. 

   ¡Bajemos al dormitorio, Pam! Quiero que juguemos con el ordenador a salvar el Mundo de unos extraterrestres. Será de lo más divertido. Puedes elegir el personaje que más te guste, si me ganas corriendo hasta allí. Adiós. 

   Volvió a dejarme paralizada. Cuanta energía tenía Greg. Le seguí escaleras abajo y por poco no lo alcanzo. Claro él me sacaba casi la cabeza y era mucho más fuerte y veloz que yo.

   Iba a ser un día muy duro. Tendría que hacerme a la idea de vivir en estas alejadas tierras extrañas para mí.

    

   Estuvimos Greg y yo jugando a todo tipo de cosas: desde batallas con monstruos, hasta ver una película cuando nos subieron unos refrigerios antes de la cena y con la pelota por toda la habitación. La verdad que era grandiosa; todo nuestro hogar habría ocupado menos espacio que estas salas. Tenía varios departamentos independientes y al mismo tiempo comunicados con un salón enorme donde se veía la gran pantalla de cine con butacones y una chimenea, pasando por dos cuartos de baño completos con sus duchas, una biblioteca y hasta un despacho sin contar con el dormitorio con su descomunal cama y armarios todo alrededor con estanterías llenas de muñecos, coches de juguete, soldados, mecanos…

    

   Alguien llamó a la puerta de Greg. Estaba cerrada con llave por dentro. Él había insistido que así no nos molestarían entrando y saliendo sin nuestro permiso.

    

   -Ya voy yo a abrir Greg. Si quieres puedes irte aseando para la cena y te cambias los vaqueros y la camiseta por algo limpio. Recuerda que tenemos la cena con toda la familia en honor a nuestros padres.

    

   -Está bien Pam. Si es mi padre dile que ya me estoy duchando y que no se preocupe llegaremos a tiempo para la cena.

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Al girar el pomo, se asomó mi madre con el semblante un poco preocupado.- ¿Estás bien mi niña? Siento haberte dejado tanto tiempo sin mi compañía. Brian me ha entretenido enseñándome todas las salas y paseando por los alrededores hasta el lago.

    

   -Pasa mamá no te quedes ahí en el pasillo. Greg se está duchando y no te va a morder. Es un chico estupendo y comprendo el problema que piensas que pueda acarrearme. No te preocupes sé perfectamente que tuvo un accidente y se ha quedado con la mentalidad de un niño de ocho años aunque su cuerpo tenga veinte. 

    

   -Perdóname cariño.

    Brian me lo había comentado pero no lo creí posible. ¡Si es todo un hombre por su aspecto! Me he quedado conmocionada. Creo que deberíamos suspender nuestro viaje de novios a París y dejarlo para otro momento. No pienso irme sin saber que tú estás cómoda en el castillo. 

    

   (Abracé a mi madre).-Mamá no tienes que ponerte así. Es un sitio estupendo y estoy en una buena compañía. Greg es inofensivo y somos amigos. Ya es como un hermano. Y si realmente lo fuera estaría muy orgullosa de él. 

    

   -Pero dormir en su propia cama, no me parece correcto. Brian dice que deje la decisión en tus manos y que haremos lo que tú quieras. No deseamos imponerte una obligación.

    

   -Al contrario me siento muy  a gusto con él. Y es toda inocencia. Ha estado muy aislado sin nadie que le comprenda. Es duro para él sentirse diferente al resto de nosotros y haber estado de especialista en especialista durante doce años, sin resultado alguno y creándole más dolor.

   De verdad que os podéis ir tranquilos; Greg y yo estaremos bien. Y disponemos de todas las comodidades. Imagínate que tenemos cocinera y de todo; no tengo más que relajarme y me lo tomaré como unas vacaciones en familia. 

   Sabes mamá, estoy nerviosa por la cena de esta noche. No conozco a nadie y me asusta un poco la situación.

    

   -Mi pequeña, si son todos muy sencillos y se sentirán encantados con tu presencia. Estaban deseando conocerte y que volviéramos al aquelarre, hum… Disculpa, a la aldea.

   Me marcho para que te arregles; puedes ponerte el vestido largo verde de terciopelo, hace juego con tus ojos y lleva el cabello suelto.

   (Me besó y me dejó con ganas de continuar la conversación. Algo raro flotaba en el ambiente y no sabía bien que era. Tarde o temprano descubriría esta extraña situación y lugar).

    

   (Greg salió de la ducha todo desnudo como si tal cosa. Para él no tenía importancia su aspecto físico).

    

   -Pam te he oído hablar con tu madre. Siento haber escuchado vuestra conversación. Gracias otra vez por entenderme como nadie me ha comprendido nunca.

    ¿De verdad te vas a poner un vestido largo?¿ No es un rollo para ti? 

    

   -Bueno, tendré que contentar a mamá. Pero en confianza prefiero ir cómoda con los pantalones y las camisetas deportivas y el pelo recogido en una coleta. Y mañana… Tachán, tachán, redoble de tambores, nos iremos a bañar con las ropas que queramos y a divertirnos hasta la hora que nos de la gana.

   Greg, choca esos cinco (Chocamos nuestras manos).

    

   -Pam, que ya no se lleva eso. Ahora nos damos el puño. Prueba con la mano cerrada y golpea la mía. (Nos dimos suavemente con los puños y nos echamos a reír).

    

   -Venga Greg, vístete que yo rápidamente me doy una ducha cortita y bajamos a enfrentarnos a los dragones.

    

   (Greg se reía).-No es para tanto Pam; son una pandilla casi todos de ancianos, los más pequeños somos tú y yo. No te asustarás por unas cuantas tonterías de embrujos.

    

   No hice caso a la imaginación de Greg y con el agua sobre mi rostro y el cuerpo me relajé dejando la mente en blanco.

    

   (Greg se asomó ya vestido en la ducha).-¡Qué haces no ves que estoy todavía debajo del chorro del agua!

    

   (Apenado se retiró).-Lo siento Pam, no pensé que te ibas a molestar. Quería decirte que ya estoy listo para bajar a cenar, hasta me he peinado y echado colonia y todo. 

    

   -No pasa nada Greg. Es que me he asustado. Estaba relajada y no te he oído. Ahora mismo salgo; acércame una toalla. (Greg me ofreció una toalla verde muy grande y muy suave. Contempló como me secaba mi cuerpo).

    

   -Pam aunque seas mi hermana, quiero decirte que eres muy guapa. Si fuera mayor querría ser tu novio.

    

   -Gracias Greg. (Le sonreí) Estás muy elegante con tus pantalones negros, tu camisa azul y tu corbata de rayas. Date la vuelta para que te admire. Hum. Te has arreglado muy bien y hueles genial. ¿Qué colonia has usado? Es muy refrescante.

    

   -Ah , es una que me regaló mi padre por mi veinte cumpleaños. La elegí yo cuando fuimos a Edimburgo hace seis meses. ¿Te gusta? Vuelvo ahora.

    

   Vaya tengo que ir acostumbrándome con Greg, no tengo que ser tan pudorosa. Debo actuar con naturalidad. La verdad es que me pilló por sorpresa y con el aspecto de hombre que tiene me he indignado un poco. Él no entiende esa clase de reacciones. Le pasará constantemente con todo el mundo, cuando reaccionen ante él como si fuera mayor y piense como un niño.

    

   (Volvió deprisa con una gran frasco de colonia).-Échate un poco es suave y te sentirás más fresquita.

    

   -Hum… Huele maravillosamente bien, como a mí me gusta. Los perfumes recargados me marean nada más olerlos. Esta fragancia es muy natural y masculina quiero decir y deportiva.

    

   -A que sí. Eso fue lo que me gustó de ella. La que usa papá dura varios días. Yo prefiero no oler siempre a lo mismo. Hoy me la he puesto por ti. Quiero que no te avergüences de tu nuevo hermano.

    

   -Anda, ven aquí. Cómo podrías avergonzarme. Al contrario, estoy muy orgullosa de ti y de lo inteligente y buen chico que eres. Te diré otro secreto (le susurré al oído): sin tu compañía hubiera estado muy triste aquí sola en el castillo. (Le di un beso en la mejilla).¡Oh! ¡Oh! Hay que afeitar esa cara. Ya empieza a raspar y si vamos a dormir juntos no quisiera amanecer arañada. Ven, te pasaré la cuchilla como hacía con mi padre. Bueno mi otro padre cuando estaba con nosotras antes de perderlo. A él le encantaba que le enjabonara con su espuma de afeitar y suavemente le pasara su cuchilla. 

    

   -Pam yo tengo máquina de afeitar para no cortarme. Pero me gustaría experimentar eso que hacías a tu otro padre.

    

   (Sonreímos y cogí mi neceser de viaje).-Siéntate Greg en la banqueta frente al espejo del baño. Espera que le pase una toalla seca para quitar el vapor. Así observarás a la gran maga de la cuchilla que afeita y apura sin cortar. Eso sí tienes que estar completamente quieto, si no quieres que te rebane el cuello…

    

   -¿En serio podrías matarme con eso? 

    

   -Claro que no. Era una broma. Pero por si acaso no te muevas demasiado cuando esté en la zona peligrosa debajo de tu barbilla. (Nos miramos a través del espejo y sonreímos).

    

   Empecé a enjabonarle con mi jabón perfumado a lavanda y con mucho cuidado suavemente le fui afeitando. Me miraba fijamente a mí en vez de al espejo. (Cuando terminé le di un beso).-Ya estás listo y todo guapetón.

    

   -¡Ha sido increíble! No te ha temblado el pulso, ni un solo músculo de tu cara. Estaba hipnotizado mirando tus movimientos. Eres mi hada mágica. ¿A qué si que lo eres?

    

   -Por supuesto que sí.(Puse un tono de voz misterioso). He venido a este castillo encantado para protegerte de los malos que te acechan y mandarles un rayo poderoso para deshacerme de ellos.

    

   -¡Guau! ¡Eres genial! (Me dio besos muy húmedos por toda la cara). La toalla que sujetaba en mi cuerpo se cayó al suelo. Greg clavó sus ojos en mi cuerpo desnudo.

    

   -Enseguida me visto Greg. Han sido muy amables el servicio del castillo al guardarme todas mis cosas en el armario de la derecha. Ya verás cuando me veas con el ridículo vestido largo hasta los pies con las mangas cerradas en los puños con una puntilla blanca. Parezco sacada de la Edad Media. No sé por qué mi madre se empeñó en hacérmelo a medida el día que cumplí dieciocho años, el pasado mes de Julio.

    

   Me apresuré a ponerme la ropa; no podía abrocharme los botones de la espalda.

    

   -Greg ¿Podías ayudarme, por favor? No llego con estos dichosos botones. Te imaginas quién sería el modisto tan torpe que puso aquí los broches. Ni que tuviéramos los brazos como orangutanes.

    

   Greg cuidadosamente fue abrochando uno por uno los veinte botones. Yo me había retirado mi larga melena rizada.

    

   -Pam déjame cepillarte tu hermoso cabello. Es un color precioso como rojo o magenta. No sé definirlo.

    

   -Di más bien un horror. Me gustaría cambiar el color y teñírmelo. Es muy llamativo y a mí me gusta pasar desapercibida.

    

   -No digas eso Pam, es el pelo más bonito que nunca he visto. (Lo peinaba con pasadas muy suaves y cogía los rizos como si tuvieran vida propia en sus dedos) Eres una hermana guay. Y voy a presumir de ti delante de todos esos brujos.

    

   -Ya podemos darnos prisa, nos quedan cinco minutos para llegar a la hora prevista. Me pongo los zapatos de tacón para no pisar el vestido y salimos pitando hacia el comedor. Si no llegamos a tiempo nos convertirán en dos sapos eso seguro. (Le dije yo riéndome a carcajadas siguiéndole el juego).

    

   (Greg me miró muy serio y con el ceño fruncido).-No digas eso Pam que son muy capaces de hacerlo. A mi verdadera madre le hicieron desaparecer y nunca la he vuelto a ver. Decían que no pertenecía a la familia y no era digna de estar en estas tierras.

    

   -Venga Greg, bajemos y no te preocupes por esa panda de quisquillosos. Ya te he dicho que soy tu hada y te protegeré. (No quería llevarle la contraria sobre la historia que me había contado).

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   Bajamos las escaleras despacio por mis zapatos y agarrados de la mano nos paramos ante las puertas del comedor. Nos miramos a los ojos.

    

   -Valor Pam, no temas nada. Tú llevas su sangre y no te pueden embrujar. 

    

   (Apreté su mano).-No tengo miedo, solo un poco de nervios. Y tú tampoco debes temerles, llevas también su sangre.

    

   Llamamos con unos golpecitos muy suaves y el mayordomo nos abrió las puertas.-Adelante mis señores. (Con una inclinación de cabeza nos hizo pasar y nos acompañó hasta las únicas sillas que quedaban vacías al otro extremo de la cabecera donde se encontraban nuestros respectivos padres). Todos nos miraron con reverencia y respeto muy seriamente. Mi nuevo padre se levantó y alzó una copa dándole golpecitos con una cucharilla para que le prestaran atención y dejarán de observarnos como si estuviéramos en el Tribunal de la Inquisición. 

    

   -Queridos familiares aquí presentes. Tengo el honor de presentarles a nuestra hija Pamela Mac Lian, que ha querido conocer sus orígenes y a sus habitantes y con todo su cariño y amor se ha hecho cargo de nuestro Gregory honrándola con su comportamiento de fidelidad a su sangre escocesa. Hija mía ¡Bienvenida a tu hogar!

    

   Todos brindaron por mí, levantándose de los asientos y bebiendo de un trago el oscuro líquido que tenían en sus copas. Hasta Greg se la tomó de un sorbo. Yo miraba a mi madre sin entender nada. Ella me hizo una seña para que me pusiera de pie y me tomara el brebaje que contenía mi copa. La alcé en alto y di las gracias por este emotivo recibimiento. De un solo trago lo bebí. Tenía un sabor muy dulzón. Era un vino con especias que no llegaba a identificar. Todos me seguían observando por si reaccionaba de alguna manera. Mi madre me sonrió y me indicó que me sentara otra vez. Así hice y los veintisiete comensales hicieron lo mismo. 

    

   -Charles, ya pueden servir la cena. (Comentó mi nuevo padre).

    

   -Sí, mi Señor.

    

   Un desfile de sirvientes nos prepararon y sirvieron un festín digno de un rey. No paraban de pasar platos suculentos de lo más variado: consomés de ave, asados de ternera, pudines de pescado, frutas almibaradas, dulces, y un sin fin de variedad de vinos con cada plato y un licor de bayas en los postres.

    

   La conversación fue escasa; hablaban sobre las cosechas de este verano, las ovejas y los pastos. Los caballos que había que errar y otros asuntos del campo.

    

   Me preocupó las ausentes preguntas sobre mi vida en Estados Unidos. Nadie se dignó en saber nada de mis asuntos o mis gustos o por el futuro, o ni siquiera el reciente viaje que habíamos hecho mi madre y yo. Y lo peor es que de todos los presentes, no conocía quienes eran mis verdaderos abuelos.

    Greg tenía razón; todos eran mayores que nosotros y formaban parejas de hombres y mujeres, sin que ninguno sobrara o faltara. Incluyéndome a mí, éramos veintiocho. Aunque Greg y yo no fuéramos más que hermanos o incluso primos muy lejanos.

    

   Di una patadita debajo de la mesa a Greg que estaba a mi izquierda.

    

   -¿Qué ocurre Pam? ¿No te gusta la comida? Si quieres le decimos a Helen la cocinera que te prepare otra cosa. ¡Ya sé unas hamburguesas con mostaza y patatas fritas!

    

   (Habló tan alto. Que todos giraron sus cabezas hacia nosotros).

    

   Mostré una sonrisa forzada. Y hablé en voz alta.

    

   -Mi hermano cree que como vengo de América me gustaría seguir comiendo la misma comida que allí. Es muy amable. Gracias Gregory por tu sugerencia. Pero te aseguro que la cena es exquisita. (Alcé la copa de licor para brindar por todos los alimentos ingeridos y de un trago me la bebí. Empecé a toser y Greg riéndose a carcajadas me sacudía con golpes en la espalda).

    

   -Por favor Gregory acompaña a tu compañera. Quiero decir a Pamela a beber un vaso de agua para que se le pase el ahogo.

    

   (Yo no podía ni respirar seguía tosiendo y estaba colorada como un tomate por la vergüenza).

    

   -Ya nos marchamos papá y si nos disculpan los demás nos retiraremos a nuestros aposentos. Ya es muy tarde para nosotros y debemos descansar.

    

   -Podéis iros. Mañana ya hablaremos.

    

   (Mi madre iba a ponerse de pie para acompañarme y Brian le sujetó la mano y con una inclinación de cabeza indicó que siguiera en su lugar).

    

   -¡Guau! ¿Has visto a todos esos acartonados? Ha sido de lo más divertido. Nunca lo había pasado tan bien. Has estado fantástica y nuestra salida del comedor llenará páginas y más páginas del libro místico desde los tiempos de la antigüedad.

    

   Yo seguía tosiendo y Greg no paraba de reír. Me acompañó hasta la cocina cogiéndome de la mano y llevándome como siempre a rastras.

    

   -Helen. Le traigo a una pobre ahogada en el licor de bayas que usted tan amable prepara. Pam, no sabía que tenía mucho alcohol. Y de un trago se lo ha tomado. ¿La puede ayudar a quitarle la tos?

    

   -¡Oh mi señora cuánto lo siento! (Echó una mirada a Greg para que parara de reírse).

   Tómese un vaso de agua muy despacito, sorbito a sorbito sin atragantarse y en un momento se le pasará.

    

   -Gracias, es usted muy amable. Ya estoy mejor. Ha sido una torpeza por mi parte. Pensé que la costumbre de aquí era beber de un trago de la copa, al igual que la que he tomado en el recibimiento de mis familiares. 

    

   -Bueno, pobrecilla. Ahora debería irse a dormir. Nadie ha tenido en consideración el tiempo que lleva sin descansar, desde que salió de aquel lugar tan lejano del que proviene.

    

   -Helen, no se me había ocurrido. Vamos Pam, nos acostaremos enseguida.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Volvió a llevarme casi corriendo hasta los aposentos. Sacó su llave y abrió la puerta.

    

   -Entra Pam. Echaré el cerrojo. No me fio de esa pandilla de cuervos viejos. Noto que algo están planeando. Mañana lo sabremos. Menos mal que se marchan a sus madrigueras y estaremos solamente con el servicio del castillo. Ellos son diferentes, normales y corrientes y nos dejaran tranquilos. (Tiró los zapatos hasta dar contra el techo). Has visto que voy para futbolista. (Empezó a desnudarse y  a tirar la ropa por todas partes).

    

   -Greg, debes ser ordenado y recoger tus cosas y ponerlas en una silla o colgarlas en el armario.

    

   -¿Por qué? Si tenemos todos los criados que queramos. Ellos se encargan de limpiarlo. Si no ¿Qué podrían hacer si lo ordenamos nosotros?

    

   -Hazlo por mí, Greg. Estoy acostumbrada a organizar mi antigua casa. Y así podremos jugar con el balón sin tropezarnos con los zapatos y demás ropa.

    

   -Está bien, Pam. Lo pondré en el armario. ¿Te lavas los dientes con cepillo eléctrico o usas uno de esos antiguos? Yo tengo el eléctrico así lo hago más rápido y mejor. ¿Quieres que te deje el mío?

    

   -Eres muy bueno Greg. Es un detalle. Pero tengo uno que me regaló nuestra madre de color rosita y es muy chulo. 

   Seguro que te gano metiéndome en la cama antes que tú y habiéndome aseado y lavado los dientes.

    

   Deprisa me quité toda la ropa y paseándome casi desnuda como Greg por la habitación me puse una camiseta  y me dejé las braguitas puestas. Coloqué en el armario el vestido y los zapatos. Y me dirigí al cuarto de baño. En diez minutos estaba preparada para dormir. Me metí corriendo en la cama antes que Greg y él salió del otro baño con pasta dentífrica en la boca y completamente desnudo.

    

   -Greg. ¡Te he ganado! Y ¡Te has dejado sin aclarar bien tu cara! Mañana haremos lo que yo quiera y seré tu dueña y señora. Esta noche pensaré que voy a hacer con mi nuevo esclavo. Me tapé con la colcha la cara y me reí de la expresión que había puesto Greg.

    

   (Se metió en la cama y me abrazó) ¿En serio soy tu esclavo? ¿No me darás latigazos, verdad? 

    

   -Claro que no Greg.  Nos lo vamos a pasar genial en el lago todo el día. Como mucho te haré llevar la cesta de picnic que nos prepare Helen. Anda dame un besito y a dormir que estoy agotada.

    

   (Me besó en los labios suavemente).-Pam, te quiero. 

    

   -Y yo a ti Greg. Ahora duérmete por favor, ya he cerrado los ojos y no creo que los pueda abrir hasta mañana. Buenas noches hermanito.

    

   Di media vuelta hacia una esquina, me abracé a la almohada y me quedé dormida en un segundo. Tuve muchas pesadillas y no paré de moverme, unas figuras encapuchadas me señalaban con un dedo para que me cortara con un cuchillo en la mano y echara un chorro de sangre a un caldero hirviendo que una vieja arrugada daba vueltas y más vueltas al contenido. Chillé en medio de la noche. Un sudor corría por mis sienes y temblaba descontroladamente.

    

    Greg encendió la luz del dormitorio y se incorporó en la cama.

    

   -Pam. ¿Te encuentras bien? ¿Llamo a papá? Estás muy pálida. Has debido de tener una pesadilla. Debería matar a esa maldita bruja de tu abuela. Seguro que está dentro de tu mente para controlarte. No hagas caso a las imágenes que te muestre.

    Espera que te alcance algo de beber. (Riéndose se levantó y fue a por un vaso de agua de la sala contigua). Puedes beber tranquila no es ningún licor, ni ninguna pócima hechizada.

    

   (Bebí con mucha sed y con ansia, tenía la garganta muy seca).

    

   -Gracias Greg, eres un sol. Ha tenido que ser la pesadilla causada por comer tanto y beber demasiado vino en la cena. No estoy habituada con estas costumbres escocesas.

    

   -No seas inocente, Pam. Nos encontramos en Escocia pero podía estar en el Polo Norte que seguirían las mismas reglas para nosotros.

    

   -No te entiendo bien Greg. A veces dices cosas sin sentido. Tú también tomaste unas cuantas copas. Seguro que amanecemos con dolor de cabeza. No quiero ni pensar en las ojeras que tendré, me llegarán hasta el suelo. ¿Sabes a qué hora debemos levantarnos para despedir a los recién casados en su viaje de novios?

    

   -A las seis horas, sesenta minutos  y seis segundos. Ya he puesto el despertador mientras dormías. He estado observándote y no has descansado ni un minuto. Te movías mucho. Tendré que poner el hilo musical espanta pesadillas. Mi padre siempre me lo pone antes de irme a la cama. Hoy con tantas emociones se me había olvidado y a él también.

    

   Se levantó y apretó un botón en la pared de enfrente. Un suave sonido se escuchaba por toda la habitación. Empezaba a adormecerme con la melodía. Greg me besó en la frente, me arropó y abrazándome nos quedamos dormidos. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   -Despierta dormilona. ¡Venga Pam, hay que levantarse! (Me golpeó con la almohada riéndose y empezó a tirar de mi camiseta y a quitarme mi ropa interior).

    

   -¡Greg por Dios para. No puedo ni moverme!

    

   -Por eso te voy a vestir. Ya he cogido cualquier cosa del armario, te pondré los pantalones del chándal y la camiseta de tirantes.  Te van a regañar si no estás lista en cinco minutos. ¿No has escuchado el despertado?

    

   Era como un huracán; como si fuera una muñeca de trapo me vistió y calzó las deportivas y dándome dos cepilladas en el pelo buscó un lazo y me ató el cabello en una coleta.

    

   -Ya estás. Vamos a bajar de cuatro en cuatro los escalones y patinaremos hasta la entrada donde ya está el chófer guardando las maletas en el maletero del coche.

    

   Me arrastró escaleras abajo sin lavarme ni la cara y los ojos pegados. Estuve a punto de caerme al tropezar en un escalón. 

    

   -Vaya Pam, estás como un zombi. Tendré que cogerte en brazos. (Me alzó y me apretó contra su torso). Si no pesas nada, es una suerte que sea un niño tan grande, para algo me sirve este monstruoso cuerpo.

    

   -¡No digas jamás nada igual. Eres excepcional! Puedes presumir de tu aspecto físico. Y si hay alguien que diga lo contrario, le patearé el trasero. Me has hecho enfadar. Tú eres mi hermano y mi amigo. Y estoy muy orgullosa de ti. ¡Ah! Y gracias por cuidarme, hubiera pasado una noche terrible si no te encontraras a mi lado.

    

   -¡Va! No tiene merito, hemos hecho un pacto de sangre y debemos ayudarnos y guardarnos los secretos. ¿No se te habrá olvidado, verdad Pam?

    

   -No, para nada; te doy mi palabra de girl scout, que ya es mucho.

    

    

   Casi nos caemos los dos encima de la limosina.

    

   Todos se quedaron pasmados ante nuestra aparición.

    

   -¿Gregory ocurre algo? ¿Se ha torcido un tobillo Pamela?

    

   Nos echamos a reír a carcajadas con una hilaridad que no podíamos controlar.

    

   -Papá no pasa nada. Deseábamos llegar a tiempo ante vuestra partida.

    

   (Mi madre sonrió y no paró en todo momento de darnos besos y abrazos).- Cuidaros mucho hijos míos. Estaremos un mes en el extranjero recorriendo Francia y visitando la ciudad del amor.

   Pamela, si necesitas cualquier cosa o se complican las relaciones con la familia. Ya sabes a veces son un poco pesados cuando no te han acogido bajo su ala. Me envías un telegrama. Te he dejado una agenda en la biblioteca con todas las direcciones de los hoteles que Brian ha reservado y los días que vamos a estar en cada uno. 

    

   -Mamá disfruta de este viaje y olvídate de todo. Te quiero y deseo que seas feliz. Y si Brian te ama tanto y tú a él, tienes mi bendición. 

    

   (Me abrazó fuertemente con lágrimas en los ojos y nos despedimos. Brian nos sonrió y con palmaditas a Greg y un besito para mí se metió detrás con mi madre en la limosina).

    

   Agitamos las manos y riéndonos me volvió a coger en brazos dando vueltas sin parar.

    

   -¡Pam, por fin libres, yuju! Corramos a desayunar y luego preparamos el equipo de acampada en el lago. Allí podremos hacer una hoguera y declarar que ese es nuestro terreno prohibido para los demás. Será de lo más divertido. Con piedras alrededor del fuego marcaremos el territorio. Llevaremos también las cañas de pescar y el bote que está anclado en el borde del lago.

    

   -Pero bueno Greg, ¿te has olvidado que hoy mando yo y serás mi esclavo y harás todo lo que desee?

    

   -¿No te parece buena idea ir de pesca? ¿A las chicas no las gusta? Prometo no poner cebo vivo. Echaremos algo de comida de la cesta del picnic y con la red a lo mejor atrapamos alguna carpa o pececillo despistado. Luego si quieres lo echamos al agua otra vez.

    

   -Vale de acuerdo, me parece buena idea. Choca el puño colega que nos vamos a divertir un montón. Prepararemos todo en un minuto y pondremos rumbo al bosque tenebroso atravesando el lago.

    

   -Con el conjuro nadie se acercará. Y cuando te enseñe el secreto del que te he hablado, uniendo nuestros intelectos seremos más poderosos que ellos y no podrán dominarnos.

    

   Fuimos a ver a Helen para pedirla que nos preparara una buena cesta para pasar el día y la noche en el lago.

   Nos miró con cara un poco rara y se encogió de hombros.

    

   Nos echamos a reír y de la mano recorrimos todo el trastero en busca de una tienda de campaña, linternas, un machete para cortar leña, las cantimploras…Luego preparamos unas mochilas con ropa más de abrigo, alguna manta y un chubasquero por si llovía, de momento había amanecido un día espléndido sin ninguna nube.

    

   Subimos al dormitorio y nos calzamos botas de montaña. Solía estar embarrado el suelo.

    

   -Greg ya estamos listos. ¿Quieres llevarte algún juguete o alguna pelota para patearla?

    

   -No Pam, con los aparejos de pesca tenemos bastante. Será muy divertido pescar pececillos y si por casualidad cogemos uno muy grande podemos asarlo. ¿Nunca lo has hecho?

    

   -Pues la verdad es que no. En San Francisco lo más emocionante es subirte al tranvía y mi padre no era aficionado, ni a la pesca, ni a la caza.

    

   -¡Uf! Sería muy aburrido. ¿A qué jugabas con él? ¿Ibais al cine?

    

   -A veces. Era un hombre muy divertido, con su sola presencia me reía mucho con sus historias. Él ejercía de abogado defensor de los inocentes. Discutíamos sus casos y representábamos el juicio. Ahora yo quiero seguir sus pasos y llegar a ser una buena jueza. 

    

   -¿Te vas a ir a la Universidad y me vas a dejar solo? (Puso un tono muy triste).

    

   -No Greg, eso fue un sueño que algún día realizaré. Estoy aquí contigo. (Le acaricié el rostro y le di un beso). No te voy a dejar y si me marchara te llevaría conmigo; ahora somos familia.

    

   -¿Lo prometes? Acuérdate que tenemos un juramento de sangre y no puedes romperlo si no caerá una maldición sobre nosotros. Ellos se encargarán del embrujo.

    

   -No les tengo miedo. ¡Qué se atrevan a hechizarnos! Mis poderes son mucho más poderosos que los suyos y juntos seremos invencibles.

   Anda Greg dejemos de fantasear y vayamos al lago. Creo que mi esclavo remará por mí hasta el centro de él con la barca.

    

   -¡Pero Pam si es de motor con gasolina! Ya te he dicho que todo aquí está automatizado incluso el castillo. Las puertas de la entrada se cierran solas. Nuestras estancias son las únicas que las controlo yo con las llaves en la cerradura.

    

   -Vale, venga echemos una carrera a ver quién llega antes a la embarcación. Cada uno llevará su mochila y lo demás lo guardaremos entre los dos.

    

   -Si tenemos criados para cargar con nuestros bultos. Los podemos llamar y ellos harán el resto.

    

   -No seas vago. Tenemos que ponernos en forma, si no como vamos a combatir a las fuerzas del mal.

    

   -Tienes razón. Yo soy más fuerte que tú, llevaré todo a la vez y si quieres te bajo en brazos otra vez. (Sonrió).

    

   -No gracias Greg. Haremos lo que he dicho. Adiós. (Salí corriendo antes que él con mi mochila y bajé las escaleras de tres en tres. En dos zancadas ya me estaba adelantando, de las risas casi nos caemos porque no me dejaba ganar. Llegamos casi a la vez hasta la entrada. Con las respiraciones agitadas).

    

   -¡Yupi te he ganado! ¡Soy el mejor! 

    

   -Ja, ja, ja. Te he dejado que me vencieras. La coleta se me ha deshecho y con los pelos por delante no veía por donde iba.

    

   -Eso es una escusa Pam. Y si es por eso ahora mismo te recojo el cabello otra vez y el que llegue a la lancha se queda con toda la comida. ¿Te atreves a apostar?

    

   -Hum, espera que lo piense. Lo mejor será dejarlo para otra ocasión, me gusta demasiado comer como para perder y pasarme el fin de semana sin probar bocado.

    

   -¡Lo sabía! ¡Soy mejor que tú y eso que solamente tengo ocho años!

    

   (Greg se puso serio y agachó la cabeza).

    

   -Greg mírame. (Le alcé la barbilla). Nunca tengas complejo por el cuerpo tan bello que tienes. Qué te he dicho. Es mejor para ti. Puedes hacer infinidad de cosas gracias a tu estatura y tu fuerza. Puedes defenderme de las fieras que nos acecharán en el bosque. Soy yo la que juega con ventaja. Tengo la suerte de ser amiga de un niño maravilloso con un físico excelente. Piensa en  positivo así no tengo que agacharme para hablar y jugar contigo. 

    

   -Vale, no volveré a ponerme triste. Sacaré ventaja por tener un cuerpo de un joven de veinte años.

    

   -Eso es. Y ahora a por la cesta que Helen nos habrá preparado con todo su cariño. Sabes, es una cocinera excelente. Tengo que pedirla muchas recetas y aprender a guisar. 

    

   -Va, eso si que es un rollo. Yo prefiero comerlo que cocinarlo es más divertido.

    

   -Claro con todo lo que se come aquí, el trabajo tiene que ser muy duro. ¿Qué te apuestas a que nos ha preparado un montón de comida y entre los alimentos seguro que hay pollo frito y emparedados de carne?

    

   -No lo sé. Nunca he pasado el fin de semana fuera del castillo en una tienda de campaña. Con papá solamente hemos ido a pescar muy temprano y luego regresábamos al castillo.

    

    

   -¿No tendrás miedo por pasar una noche oscura en el bosque encantado, eh Greg?

    

   -En absoluto. ¿No serás tú la que esté temblando y desee no ir a acampar mientras te cuento historias terroríficas de los aldeanos? (Con una cara de pícaro me miró para ver si me asustaba).

    

   -Para nada. Ya te he dicho que he sido girl scout, y ya he probado la supervivencia con unas cuantas monitoras muy brujillas. Que se disfrazaban en la oscuridad y entraban en las tiendas de campaña como fantasmas y almas en pena. Al contrario, me troncho de la risa.

    

   -Eres muy valiente. Veremos Pam si las pesadillas se convierten en realidad cómo vas a reaccionar.

    

   Cogidos de la mano entramos en tromba a la cocina.

    

   -Señorita Pamela, señorito Gregory. Tienen lista su cesta preparada para que no pasen hambre. 

    

   -Helen ¿Qué has metido aquí? Pesa lo suyo. Ya te lo dije Pam. Nuestra cocinera es muy exagerada cocinando. De todas formas gracias Helen. Me conoces demasiado bien y sabes que toda la comida es poca para mí. Creo que Pam va a engordar unos cuantos kilos en nuestra compañía. La vendrá bien está muy delgada. Pesa menos que un pájaro.

    

   -Pero que dices Greg, no creo que eso ocurra o lo veas a no ser que algún día me case y tenga un hijo, será cuando engorde. (Me puse colorada. Greg me miró a los ojos como si comprendiera de repente que era ya una mujer y algún día tendría mi propia familia).

    

   -Dense prisa señoritos que la noche enseguida llega antes de darse cuenta. Y si piensan estar pescando les llevará varias horas atrapar algún pez en sus redes.

    

   -Gracias Helen. (La besé en su regordeta y suave mejilla) Eres un cielo por preocuparte por nosotros. Greg estará en todo momento conmigo y no dejaré que nada le ocurra. 

    

   -Vamos Pam. Seguramente seré yo quién te cuide, conozco muy bien las tierras y tú eres nueva, bueno recién llegada a tu hogar.





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   -Greg, tú ya has pescado seis pececillos y yo ninguno. No es justo. Parece como si huyeran de mí los muy cobardes y eso que no les voy a hacer nada malo, solamente verlos y volver a soltarlos.

    

   -Pam, no tienes paciencia y mueves todo el rato la red, se asustan con tanto oleaje que formas. Yo te ayudaré. (Agarró mis dos manos y se puso detrás de mí. No es tan difícil si estamos muy quietos (me susurraba al oído. Estábamos muy juntos, me sentía un poco rara con su cuerpo pegado al mío, Greg suspiró y me besó en la cabeza. Yo no quería hacer ningún sonido tenía una sensación de bienestar y seguridad acorralada entre sus brazos. Cerré los ojos y también suspiré. Su fragancia masculina inundaba mis sentidos. Seré tonta, si solamente es un niño. No un hombre que me abraza. La red empezó a moverse) ¡Pam ya lo tenemos y es tremendo! 

    

   -¡Guau Greg es magnífico el más grande que hemos pescado hasta ahora! ¿No pensarás comértelo verdad?

   Greg pasa algo. (Me di la vuelta y me sorprendió al darme un beso en los labios intensamente. Se apartó con cara de preocupación).

    

   -Lo siento Pam, no sé que me ha pasado. Hueles tan bien y eres tan guapa…

    

   -No te preocupes, es normal estábamos muy emocionados con nuestro tremendo Lucio. Lo soltamos a la de tres. Me daría lástima asarlo en las brasas. Venga Greg, entre los dos lo tiramos otra vez al agua. Ala de una, a la de dos y a la de tres (Con carcajadas intentamos soltarlo y el pez se enredaba cada vez más en la red).

    

   -Espera Pam, le cogeré con las manos y le tiraré de cabeza para que nade hasta el fondo del lago.

    

   -No le hagas daño, coletea mucho, el pobre está asustado y no tiene oxígeno. Aunque es muy grande todavía le faltarán algunos años de vida.

    

   Greg le soltó limpiamente.-Ves no le ha pasado nada. ¿Quieres que vayamos hacia la orilla del bosque y montamos la tienda de campaña?

    

    

   -Sí ya empieza a anochecer. ¡Ya veras qué divertido será montar nuestra casita y buscar leña para la fogata! ¡Me está entrando un hambre que a lo mejor tenemos que volver al castillo a por más comida!

    

   -Yo también tengo muchas ganas de comer. Pondré el motor a tope. ¿Quieres llevar el timón? Es muy sencillo solamente tienes que girar a estribor o a babor.

    

   -Nunca lo he llevado; es la primera vez que manejo una embarcación y sabes qué: ¡Me encanta! Dale caña Greg es como montar a caballo a todo galope. Eso si que me gusta. Todos los veranos solía ir a montar al rancho en Texas. Allí vive mi tío Sam, un hermano de mi padre. Es el único pariente que tengo; es ya muy mayor. Hace de abuelo y me quiere mucho. Soy su sobrina favorita. Claro no tiene más. Y mis padres me mandaban cuando terminaba el colegio en vacaciones y pasarlas con Sam. Le voy a echar mucho de menos. Él deseaba que nos trasladáramos al rancho, pero mi madre no quiso. Ahora voy entendiendo sus motivos. Ella deseaba volver a sus orígenes y a su amor de niñez. Se los ve muy enamorados. ¿Verdad Greg? ¿A ti que te parece la boda entre nuestros padres? Yo no tenía ni idea. Imagino que tú sabrías algo cuando nos conocimos en el parque de San Francisco. 

    

   -Estoy muy contento que se hayan casado. Ahora estamos juntos y eres una amiga estupenda, la mejor que he tenido. Realmente también eres la única. Desde mi accidente regresamos al castillo. Antes vivíamos mi padre y yo en Edimburgo. Él es Catedrático en la Universidad de Historia de allí. Y yo iba al colegio. También montaba a caballo y un día en una competición de saltos, salí disparado y caí estrepitosamente de cabeza. Perdí el conocimiento. Estuve varios meses en coma en un hospital. Mi padre estaba desesperado hasta que un día desperté. Y ya sabes el resto. He ido creciendo en cuerpo pero no en mente. Aunque contigo me siento más maduro y deseo tanto ser mayor para que nunca te vayas y te cases con alguien y te separen de mí…

    

   -Greg para eso falta mucho. Solamente tengo dieciocho años y no pienso en esas cosas ahora. Hay que vivir el presente y el futuro vendrá cuando menos nos queramos dar cuenta. Y recuerda que no te voy a abandonar pase lo que pase o esté con quién esté. Te lo prometo. Y si tengo que estudiar la carrera por correspondencia pues lo hago. ¿Te parece bien?

    

   -Gracias Pam, ya me siento mejor. Gira ahora a la derecha que vamos a atracar allí en el otro mulle.

    

   -¡Listo ya hemos llegado! Pam dame la mano.

    

    De un salto bajamos a tierra. El bosque nos rodeaba y la claridad empezaba a desaparecer. Cogimos las mochilas, la cesta y la tienda de campaña y con la linterna encendida empezamos a caminar hacia el interior del bosque.

    

   Oíamos ruidos de animales por todas partes y aves nocturnas como los búhos. Nuestras pisadas por la hojarasca retumbaban en nuestros oídos.

    

   Hallamos un claro para instalar la tienda y encender la fogata. Nos reíamos sin parar cuando intentábamos levantarla y se nos caía encima. 

    

   -Greg apretaremos más fuerte los clavos en la tierra. Empuja hacia la tierra los anclajes todo lo que puedas.

    

   -Ya los he enterrado. Ahora no se nos caerá encima. Ha quedado guay. Cogeré el machete y vamos a recoger leña antes de que se haga más de noche. La hora de las brujas empezará dentro de poco.

    

   -Sí será mejor que hagamos la fogata y cubramos el círculo con piedras para que no nos echen un mal de ojo.

    

   -Pam deberías tomarlo en serio…¿A dónde vas con una navaja tan pequeña con eso no cortarás nada?

    

   -Greg cogerás los troncos más grandes y yo las ramitas. Y encenderé el fuego con un mechero y alguna que otra piedra traeré. Ya no recuerdas que hoy serás mi esclavo y harás lo que te mande. Además soy tu hermana mayor y voy hacer el papel de mandona.

    

   -Vale Pam, pero no te separes de mí que tú no conoces el bosque.

    

   Recorrimos los alrededores en busca de leña. Greg cortaba sin parar con el machete. Yo le ayudaba con las menos pesadas.

    

   Por fin nos sentamos alrededor de nuestra hoguera y conjuramos un hechizo para que nadie se acercara hasta nosotros.

    

    

   -Greg acerté con la comida. Pollo, emparedados de carne, fruta y una tarta de manzana y una botellita de vino tinto. Yo si que voy a decir guau. Se me hace la boca agua. ¿Por dónde empezamos? Todo tiene un aspecto exquisito.

    

   -A mí dame primero el pollo y un trago de vino.

    

   -Pero Greg para ti tengo agua. No pensarás que te voy a dejar tomar nada de alcohol. Para qué crees que traje las cantimploras. 

    

   -Pero si soy un hombre. Y mi padre hace tiempo que me deja tomar una copa en la cena.

    

   -Desde cuando lo eres, si solo tienes ocho años. Serías muy precoz. Bueno no seré aguafiestas y ya que estamos en plan salvaje los dos solos, haciendo lo que queramos podemos compartir estas deliciosas viandas.

    

   Nos comimos casi todo menos los emparedados que los dejaríamos para desayunar. Empezamos a bostezar.

    

   Pusimos más leña al fuego y nos fuimos a la tienda con la linterna.

    

   -¡Greg se nos han olvidado traer pijamas! 

    

   -No tenemos problema yo duermo sin él. Nos echaremos la manta encima y ya está. Y si hace más frío nos damos calor corporal. A mí calor me sobra.

    

   -Yo tampoco tengo frío; el vino que nos puso Helen nos ha hecho efecto. 

    

   Nos desnudamos y nos metimos debajo de la manta. Nos dormimos abrazados nada más apoyar la cabeza en el suelo.

    

             (Greg gritando de dolor me despertó).

    

   -¿Qué te ocurre Greg? 

    

   No podía ni hablarme. Se sujetaba la cabeza como si le fuera a estallar.

    

   -¡Dios mío vámonos al castillo y llamamos a un médico! Te habrá sentado mal la botella de vino.

    

   Me agarró del brazo para que no me levantara.

    

   -Por favor Pam. Quédate a mi lado. Son ellos con sus embrujos, están manipulando mi mente y parece que se me va a partir el cráneo en dos. ¿No oyes los susurros?

    

   Me quedé desconcertada ante los murmullos insistentes que se oían procedentes del bosque.

    

   -Esto no puede ser. Los echaré a los gamberros a palos si siguen molestándonos.

    

   -Pam, te lo suplico. No salgas, han venido a buscarnos para hacer el conjuro y unirnos a ellos para siempre. Quieren nuestra sangre, es la única que les falta para cerrar el círculo de todos los brujos Mac Lian. 

    

   -Es absurdo. Voy a por una aspirina para el dolor de cabeza, suelo llevar en mi estuche de primeros auxilios. 

    

   Empecé a vestirme. Cogí la cantimplora y di de beber agua a Greg con la pastilla. Cuando se la tomó, empecé a refrescarle la cara y la cabeza para calmarle los dolores. 

    

   -Gracias Pam. Ya se está pasando este horrible sufrimiento. Creo que ellos provocaron mi accidente para que volviéramos a la aldea y no escapáramos de ella.

    

   -Si es alguien que quiere hacerte daño, te prometo que le voy a denunciar a las autoridades. Digo yo que habrá policía en este condado.

    

   -Aquí la ley la marcan los más ancianos. Tus abuelos ahora llevan la batuta. Jamás te dejarán escapar.

    

   -Si es eso cierto, hablaré con ellos y les diré que dejen de ser unos fanáticos religiosos y se olviden de nosotros. Ya verás cuando vengan nuestros padres, se van a enterar.

    

   -Ellos ya les pertenecen. Han tenido que pasar por el conjuro para estar juntos, si no nunca les hubieran permitido casarse y amarse como siempre se han querido.

    

   -¿Estás de broma? Ya no existen conjuros con esos poderes. Vamos, que nunca han existido y es una farsa. ¿Entonces nosotros también somos como ellos? No digas disparates. Te he seguido la corriente porque eres un muchacho muy bueno y encantador. Pero tu imaginación está fuera de lugar. ¿Cómo en una aldea entera van a ser todos unos hechiceros que te someten a su voluntad? Voy a salir ahora mismo y a esos inútiles del canturreo que nos quieren meter miedo, los echaré a pedradas si es posible.

    

   -¡No Pam! No salgas y no te muevas del círculo de piedras si no te cogerán y tu sangre les fortalecerá.

    

   Le di un beso en la cara y salí afuera a ver qué ocurría con ese alboroto de cánticos y susurros.

    

   Con la boca abierta me quedé cuando iba a chillarles que se fueran todos; estaban encapuchados con antorchas y se movían al mismo compás siguiendo el ritmo de la palabrería que no entendía. Eran los mismos rostros que estuvieron cenando la pasada noche en el castillo: mis abuelos y demás ancianos.

    

   Greg tenía razón, estaban todos locos con sus fanatismos. No se acercaron más y yo no salí del círculo de piedras que Greg había conseguido encantar.

    

   Me miraban y señalaban para que me acercara a ellos.

    

   -Iros inmediatamente de aquí, no veis que estáis asustando a Greg, ya sois mayorcitos para hacer este tipo de tonterías. Fuera si no queréis que me enfade de verdad y me lie a tiraros piedras.

    

   Todos se quedaron callados mirando a mis abuelos.

    

   Mi abuela se acercó hasta el límite de las piedras y se dirigió a mí con palabras roncas:

    

   -Pamela ya tienes dieciocho años el ritual se celebrará dentro de tres lunas, cuando esté llena. Y tú formarás pareja con Greg y el círculo se complementará en catorce parejas. Serás la continuadora del aquelarre. Y el poder pasará a ti y así sucesivamente de padres a hijos. No podrás escapar.

    

   Al instante desaparecieron todos a la vez como si de fantasmas se tratara.

    

   Entré en la tienda de campaña más confusa que nunca y con ganas de hacer las maletas y desaparecer con Greg de esta aldea maldita.

    

   -Greg cielo, ¿te encuentras mejor? Ya se han marchado esa banda de fanáticos locos. Mañana nos iremos de aquí, cogeremos cualquier vuelo que nos aleje de la aldea. No voy a dejarte solo ante ellos. No sé como nuestros padres han sido capaces de seguirles el juego.

    

   Comencé a desvestirme y me metí abrazando a Greg debajo de la manta. 

    

   Le acaricié la cara.-Mi pobre Greg lo que habrás sufrido rodeado de extraños chalados. Mi niño bonito y bueno.

    

   -Pam. Gracias por ayudarme estoy mucho mejor, el zumbido que me ha acompañado todos estos años en la cabeza ha desaparecido por completo. Ya no lo siento. Y no te lo vas a creer pero ya no soy un niño de ocho años, si no un hombre de veinte.

    

   -¡Dios no debí dejarte beber el vino! Vaya nochecita. Entre el susto con tu dolor de cabeza y los aldeanos que están para encerrar es para morirse de risa y ahora sales con esas, que no eres un niño si no un hombre.

    

   Empecé a reírme a carcajadas y no podía ni hablar hasta las lágrimas  resbalaban por mi rostro de pura hilaridad. Me dolía el estomago de tanta risa y me doblaba en dos sin  controlarme.

    

   Greg me miró muy serio y con besos suaves por mis ojos, nariz, cara, boca, empezó a besarme con una pasión desatada y sus manos a acariciarme sin parar por todo el cuerpo. Sonriendo le devolví los besos. No sé que embrujo nos había hechizado para sentir un amor desmedido. 

    

   -Te quiero Pamela no puedo evitarlo. Desde la primera vez que te conocí he pensado en ti constantemente. Sufría por tener la mente de una criatura pequeña y no poder decirte con actos y palabras de adulto lo que siento. No puedo controlarlo si no me deseas pararé de besarte y amarte, pero si sientes lo mismo que yo no voy a renunciar a ti ni ahora ni nunca.

    

   -Yo te amo intensamente. Si esto es un sueño no quiero despertar de él. Y si es un embrujo que nos han echado no me importa en absoluto. Jamás he amado a nadie como te amo a ti.

    

   Nos abrazamos fuertemente y nos amamos profundamente con toda la pasión que teníamos hasta chispas saltaban de nosotros al unirnos en cuerpo y alma…

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Desperté con una sonrisa en la boca y más feliz de lo que nunca había sido. Miré alrededor y no encontré a nadie. 

    

   ¡Oh Dios mío ha sido un sueño y Greg ha desaparecido!

    

   Me incorporé de un salto alarmada, cuando por la abertura apareció mi amado. No sabía como hablarle por si la noche pasada no fue real.

    

   -Mi amada Pamela, te he traído unas flores del bosque. Te quiero. 

    

   Se tumbó junto a mí. Y me acarició con los pétalos con rocío de las flores por mi cuerpo.-Eres tan bella…Volvió a besarme con ardor y esta vez lo que vimos al fundir nuestros cuerpos y almas fueron rayos blancos luminosos con un resplandor tan intenso que nos cegaba si abríamos los ojos.-Te amo tanto…

    

   -Y yo estoy loca de amor. ¿Qué piensas de todo lo que nos ha ocurrido? ¿Eres real verdad? ¿No desaparecerás como el humo y no te volveré a ver?

    

   -Me has tocado igual que yo a ti. Soy muy real y jamás nos separaremos. Afrontaremos los hechos según vayan llegando. Y juntando nuestros embrujos haremos frente a los hechizos que nos tienen preparados.

    

   -Esa parte también es cierta, vaya…Entonces somos dos brujos descendientes de toda esa pandilla. ¿Qué vamos a hacer? Tendremos que escapar. ¡Ya sé! Iremos al rancho de mi tío Sam. Allí no nos encontrarán.

    

   -Siento disgustarte pero siempre sabrán en que lugar estamos. Ya te comenté sintiéndome antes como un niño, que tenía un secreto que compartir contigo. Te lo mostraré cuando regresemos al castillo. Allí comprenderás que nadie puede burlar los designios del aquelarre Mac Lian.

    

   -¿Lo dices en serio? ¿Existe algún modo de saber en cada instante dónde estaremos y con quién? Esto es muy fuerte. Habrá que localizar la puerta de escape; quiero pensar que debe haber una salida.

    

   -Eso amada es lo que tendremos que averiguar. 

    

   -Estaría todo el día mirándote y amándote; no me importa si es un embrujo o no. (Greg empezó a darme besitos mientras me ponía los pantalones y la camiseta. Riéndonos casi no podía vestirme).

    

   -Si continuas así no saldremos nunca del bosque. Recuerda que nos espera un enigma para recuperar nuestras vidas…

    

   Caímos estrepitosamente al suelo y con una sonrisa en la boca nos empezamos a hacer cosquilla y arrumacos. Una cosa llevó a la otra y nos sumimos en una pasión rayana en la locura. Volvimos a quedarnos adormecidos abrazados íntimamente.

    

   El canto de los pájaros nos despertó y con reticencia esta vez si que comenzamos a recoger la tienda, desayunamos y regresamos en la embarcación hasta el castillo.

    

   Nos recibieron con preocupación. Iban a ir a buscarnos por si nos había ocurrido algo. Estuvieron oyendo unos cánticos muy extraños y unos rayos de luz que se alzaban hasta el cielo, y no eran de tormenta.

    

   -Helen por favor, Pamela y yo estamos bien. No han podido con nosotros todavía…Y sabes lo mejor, no tendrás que esconder el tarro de las galletas. He recuperado mi mente. Y ya está unido el cuerpo con el alma. Intuyo que me han tenido nuestros brujos en este estado, sumido en la niñez y esperando la llegada de Pamela con su mayoría de edad, para que formáramos catorce parejas entre hombres y mujeres.

    

   -¡Oh mi Señor es un milagro! Esta noche todo el personal le prepararemos una cena muy especial para que lo comparta con su hermana.

    

   (Yo me ruboricé).

    

   -Helen, Pamela será mi esposa. Nos queremos y deseamos pasar nuestra vida juntos. No sabemos lo que nos deparará el futuro.

    

   -¡Felicidades es la mejor noticia que podíamos recibir! (Con los ojos acuosos por la alegría, Helen nos abrazó con cariño). 

    

   -Gracias Helen por ser tan amable y comprensiva. Greg y yo estamos muy agradecidos por lo bien que nos habéis cuidado todo el personal del castillo.

    

    

   -¿Cuándo tendremos el honor de celebrar un acontecimiento tan maravilloso? ¡Ya estoy pensando en un menú exquisito y una tarta nupcial de varios pisos glaseada y…!

    

   (Greg y yo nos miramos).-Todavía no sabemos la fecha exacta. No lo hemos hablado. Supongo que esperaremos a la vuelta de viaje de novios de nuestros padres.

    

   -¡No, no, Pamela! Es dos días nos casaremos, no me fio de lo que estarán planeando la familia en nuestro honor. Mejor salimos enseguida a Edimburgo y allí contraeremos esponsales. Un amigo de mi padre es párroco de una humilde iglesia. Seremos lo más discretos posibles.

    

   -Señorita Pamela es lo mejor. Con los aldeanos nunca se sabe. Les llevará Tom en la limosina con lo necesario para su viaje. Nosotros nos ocupamos de todo. Ustedes pueden subir a sus estancias y refrescarse.

    

   -Gracias Helen. Ya has oído mi hechicera. No hay que llevar la contraria a nuestra mejor cocinera de todo el país.

    

   Nos despedimos y cogidos de la mano Greg me arrastró escaleras arriba para no perder la costumbre.

    

   -Vamos a la ducha. Tengo pensado algo muy relajante para mi futura mujercita. Necesitas descargar las emociones de la noche que has pasado tanto malas como buenas.

    

   Riéndonos nos enjabonamos el uno al otro y salimos secándonos con las toallas directos a la cama. Nos tiramos encima y casi la hundimos. Nuestra felicidad no podía ser más grande.

    

   Nos descubrimos mutuamente saboreándonos y descargas eléctricas empezaron a aparecer. Cada vez estábamos más compenetrados y éramos más poderosos. Al amarnos desatamos rayos intensos que traspasaban las ventanas y se veía la luz en todo el castillo y sus alrededores.

   No parábamos de reírnos con la magia que se creaba sin darnos cuenta al fundirnos en un solo ser.

    

   -Venga Greg, que no tenemos todo el día. Tom nos espera abajo con la limosina en marcha. Será muy divertido ir detrás del asiento tan cómodamente con mi amado. 

    

   -Me has convencido, enseguida me visto. Y pararemos por el camino a que mi amada se compre un vestido que realmente te guste para sentirte como la princesa que ya eres.

    

   -Tú debes hacer lo mismo. Y ponerte a tono conmigo. ¿No pensarás casarte en vaqueros y deportivas?

    

   -No lo sé. Tenía sus ventajas ser pequeño. Todo juego y nada de responsabilidades. No pongas esa cara que es broma. Prefiero amarte con todos mis sentidos despiertos para siempre. 

    

   Viajamos muy cómodamente con todos los lujos de los que disponía la limosina, no nos faltaba de nada. Desde champán, canapés, música romántica, asientos abatibles…Nuestra imaginación se disparó y no nos enteramos del trayecto. Tom me esperó con Greg en el coche mientras entraba en una boutique de ropa de novias. Escogí un vestido de seda blanca con las mangas largas con encaje y un sencillo velo de tocado en la cabeza. (Me lo empacaron todo perfectamente y lo llevaron hasta la limosina. Greg hizo lo mismo y bajó a comprarse su traje). 

    

   Llegamos hasta la pequeña parroquia. Y un hombre bonachón, anciano y muy delgadito nos acompañó hasta la sacristía para instruirnos sobre como iba a ser la ceremonia. Nos cambiamos en la rectoría cada uno en una sala y cuando nos vimos en el altar nos quedamos sorprendidos mirándonos como si nunca nos hubiéramos visto antes.

    

   -Estas maravillosa mi encantadora Pamela. Soy el hombre más afortunado del mundo. Únicamente te falta un detalle. (Sacó una cajita del bolsillo de su chaqué y me entrego el paquete).

    

   -¡Oh Greg. Son preciosos! Ponme los pendientes de esmeraldas que a mí me tiemblan las manos. No debías haberlo hecho. Es un regalo maravilloso nunca había tenido algo tan bello.

    

   -Tú si que eres bella, hermosa, inteligente…Y me tienes totalmente embrujado. (Me colocó los preciosos pendientes).

    

   El párroco junto con el chófer que hacía de testigo de nuestra unión empezó la ceremonia.

    

   Fue muy emotivo y los dos lloramos de emoción. Brindamos los cuatro por nuestra felicidad. Y volvimos rumbo al castillo vestidos de novios. Nos hicieron un recibimiento espléndido con música, una cena romántica con platos exquisitos. Helen se había superado. Compartimos tarta con todo el personal del castillo y bailamos y reímos hasta el amanecer.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   -Pamela nunca había sido tan dichoso. Eres mi luz ante la oscuridad; te amo tantísimo que no sabría explicártelo con palabras. Te ofrezco mi cuerpo y mi corazón son tuyos.

    

   -Me dices unas palabras muy bellas y románticas. No nos hacen falta decirnos nada, nuestras mentes y nuestros cuerpos saben que se pertenecen y que nunca podrán separarse. 

   Es un día memorable. Mi amado marido. Suena muy bien. Ahora si que soy una auténtica Mac Lian. 

    

   -Sí mi amante esposa. ¿Te molesta el apellido? Si lo deseas nos lo cambiamos por el que tú desees.

    

   -¡No, no, Greg! Me encanta pertenecerte y que tú seas mío. Te quiero hasta la locura y si es un sueño no quiero despertar jamás de él.

    

   Nos besamos apasionadamente y profundamente. No teníamos prisa en levantarnos, deseábamos disfrutar de nuestro primer día de casados. Luego ya pensaríamos en los asuntos pendientes que teníamos…

    

   Helen nos subió el almuerzo y lo dejó en la salita de la entrada. 

    

   -Hum… Hay un aroma que despierta mis sentidos. Helen nos ha dado en el punto débil. No podemos resistirnos a sus maravillosos platos. ¿No será una brujilla buena?

    

   -Supongo mi amada mujer. Por lo menos tenemos una parte de hechiceros a nuestro favor. Siento que tus abuelos quieran manipular nuestras vidas. No me extraña que nuestros padres hayan huido a París. Allí se olvidarán por unos días del embrujo que les espera a la vuelta durante toda su existencia.

    

   -Pobrecillos. Lo que habrán tenido que sufrir hasta conseguir estar juntos. Se casaron con personas que no eran de la familia. Y hasta que no desaparecieron de sus vidas no les dejaron tranquilos.

   Siempre notaba a mi madre la mirada de vez en cuando nostálgica. Ahora la entiendo. ¿Crees que ellos influenciaron en que tu madre y mi padre murieran para que yo al ser mayor de edad regresara a Escocia y tú tuvieras que esperar mi regreso en un estado de niñez?

    

   -Me temo que es cierto. Mi madre estaba bien y de la noche a la mañana ya no se despertó. Yo estaba en el colegio en Edimburgo y no la volví a ver. Fue después cuando sufrí el accidente de caballo. Y a tu padre le debió ocurrir algo parecido.

    

   -¡Oh Dios mío encima son asesinos! ¡Qué horror! ¿Tanto poder tienen sobre nuestras vidas?

    

   -Ya lo creo. He tardado doce años en recuperar mi estado normal. No querrían que me marchara del castillo a estudiar al extranjero o me casara con otra persona. Y a ti te han estado controlando desde que naciste también. Seguramente no habrás conocido a ningún hombre que te enamorara hasta regresar a tus orígenes. 

    

   -¡Es cierto! Pensé que era una chica muy rara. Mientras mis amigas no hacían más que divertirse con amigos, yo me aburría con ellos y prefería pasar los fines de semana en mi casa con mis padres hablando de leyes o con un libro en las manos de entretenimiento.

    

   -Si te soy sincero me alegro de haber esperado tantos años. No hubiera encontrado mejor amiga, compañera, esposa y futura madre de mis hijos. Eres única, mágica y maravillosa. ¡Gracias brujos por darme al menos a la mujer de mi vida!

    

   -Bueno en eso tienes razón. Por lo menos me han concedido un esposo maravilloso, inteligente, bueno y guapísimo. Y estoy loca por él…

    

   Nos abrazamos con todas nuestras fuerzas y unas fuertes descargas eléctricas nos hicieron reír. Podíamos pulverizar a cualquiera con nuestra energía.

    

   -Venga Pam, te mostraré el lugar secreto que oculta este castillo. Lo descubrí no hace mucho tiempo, jugando a ser un explorador y por supuesto encontrando primero una llave muy antigua de hierro. La guardo en el escritorio en un compartimento muy escondido. (Abrió varios cajones hasta encontrar uno muy chiquitín, y accionando una palanca se abrió descubriendo la llave que abriría las respuestas ante tantas preguntas que no conocíamos).

    

    

    

   -¿Hay que bajar tantas escaleras?¿Estás seguro? Creo que vamos a llegar al “Centro de la Tierra”. 

    

   -Ya queda menos. No te separes de mí que aquí están escurridizos los desgastados escalones de piedra, hay mucha humedad. Agárrate fuerte, con la linterna iré señalando por donde baja esta escalera de caracol tan antigua. 

    

   -Me está entrando agobio. ¿Quién demonios pondría unos pasadizos tan peligrosos? Algún loco antepasado. Seguro que fue el primer Mac Lian. 

    

   -Ten cuidado cielo, aquí falta un escalón. No te preocupes ya queda menos.

    

   Avanzamos unos cuantos metros profundos hasta dar con una cueva terrorífica cerrada con una cerca de hierro. Greg introdujo la llave en la cerradura y con un chirrido muy fuerte fue abriendo poco a poco la verja.

    

   Colgaban telarañas y el frío húmedo se calaba hasta los huesos. 

    

   -Greg, debería haber cogido una chaqueta de lana. Hace un frío espeluznante.

    

   -Acércate a mí que yo te daré calor. 

    

   Me abrazó y juntos avanzamos con la luz de la linterna hacia un pozo muy oscuro. 

    

   -Greg estás seguro que aquí estamos a salvo; me da más miedo que ir al bosque de noche. ¿Tiene agua? No quiero asomarme. No sea que salgan unas manos de un esqueleto y me hundan en el fondo.

    

   -Pam, por favor, si fuera peligroso nunca te hubiera traído aquí. Este pozo es nuestro y somos los únicos que podemos utilizarlo. Ha pertenecido a nuestros antepasados durante siglos.

   Yo te sujetaré todo el tiempo. Ahora mira profundamente a su interior. Deja la mente en blanco para que se iluminen las aguas. Ves como no es tan tenebroso. Con el pensamiento invoca a alguien que desees ver. 

    

    

    

   -¿Quieres decir que si pienso en mi madre aparecerá por arte de magia?

    

   -Inténtalo por favor. Así verás el poder que ya posees. Te doy mi mano y no te soltaré. Haz un esfuerzo, no es difícil y cuantas más veces practiques más sencillo lo harás.

    

   -Está bien, pero no me sueltes, estoy aterrorizada. Yo no puedo ser la protagonista de esta historia tan macabra.

    

   Cerré los ojos y con mi mente recreé la imagen de mi madre. Al abrirlos la vi en el agua con una nitidez sorprendente. Estaba riéndose y era feliz paseando por el río Sena en compañía de Brian.

    

   De la impresión estuve a punto de marearme. Las piernas se me aflojaron y Greg me cogió en brazos.

    

   -Mi nenita no te asustes. Ellos están a salvo. Nosotros no les vamos a lanzar ningún conjuro para dañarles. Los queremos mucho y estamos felices por ellos.

    

   -¡Es increíble! ¿Cómo supiste conjurar a las personas? ¡Si solamente eras un niño!

    

   -Pura intuición y casualidad. Primero tiré una moneda para oír el ruido del agua y saber hasta donde llegaba. Me sorprendió no recibir respuesta. Eso quería decir que era un espejismo y que el agua realmente no existía o era tan profundo el pozo que se comunicaría con alguna corriente de aguas subterráneas hasta desembocar en el lago.

   Fue entonces cuando pensé en mi padre en lo triste que siempre estaba y lo mucho que intentaba disimularlo.

   Se reflejó su imagen y le vi en su despacho contemplando la foto de una chica muy parecida a ti. Imaginé que sería tu madre de jovencita.

    

   -¿Y soportaste el descubrirlo y no decírselo a nadie? Es algo muy importante.

    

   -La verdad es que me sentí poderoso y empecé a consultar en la biblioteca manuscritos de hechizos y pócimas para cambiar los estado de ánimo.

    

    

   -¿No harías algún experimento con personas?

    

   -Ya lo creo. El primero fue mi padre. Vertí unas gotitas de mi poción mágica en la copa de coñac que tomaba cada noche antes de irse a dormir. Se la serví yo mismo.

   A la mañana siguiente permaneció todo el día con una sonrisa y comenzó a hacer planes para volver a enamorar a tu madre.

   Bajaba todos los días al pozo para verla y un buen día decidió ir hasta América con el pretexto de llevarme a unos excelentes especialistas en neurocirugía. Allí pasamos un mes en San Francisco. Alquilamos un apartamento y con Tom nuestro chófer y Henry el secretario de mi padre estuvimos visitando a los mejores médicos. 

   Mi padre salía solo y regresaba tarde. 

    

   -Ya. Ahora me explico los motivos de mi madre para que se retrasara siempre al venir a casa y poner disculpas. Debería haber confiado en mí. 

    

   -¿La habrías comprendido? ¿Y la hubieras creído al relatarte que provenías de una extraña familia que vivía al otro lado del Atlántico y que eran unos brujos?

    

   -Tienes razón. La hubiese tomado por una loca que sufría alucinaciones y necesitaba un tratamiento psiquiátrico.

   Pero ahora que estamos aquí, tampoco se atrevió a contarme nada y se marchó dejándome “sola ante el peligro”.

    

   -Pam cariño, sola no te quedaste. Me tenías a mí. Y se imaginarían que conmigo descubrirías toda la verdad. Era más sencillo que un niño inocente te fuera introduciendo en la historia de la familia.

    

   -Y yo que creía que todo era producto de tu imaginación y te seguía la corriente para jugar y divertirnos juntos.

    

   -Bueno, podemos seguir jugando; hemos ampliado el repertorio. En estos momentos es más divertido.

   ¿Nos vamos amada o prefieres intentar tener otra visión?

    

   -Ya que he llegado hasta aquí, echaremos un vistazo a Rufus; seguro que me echa mucho de menos.

    

   (Nos cogimos de las manos y pensamos en el San Bernardo. Al abrir los ojos, se le veía tan contento corriendo por el parque y jugueteando con una perrita San Bernarda).

    

   -¡Dios mío he perdido a Rufus! ¡Se ha enamorado!

    

   -Ven cariño que te abrace. Es una excelente noticia. Cuando tengan cachorros nos traeremos algunos al castillo y empezaremos con nuestra propia camada.

    

   -¿Tan pronto piensas llenar los salones de perros e hijos? 

    

   -¿Por qué no? A mí me encantan los niños y los animales. Y puedes seguir tus estudios a distancia o en la Universidad que desees, yo te ayudaré en todo. Y si prefieres que nos marchemos al rancho de tu tío, por mí perfecto, no tengo ningún problema. Estés donde estés allí me encontrarás.

    

   -¿Y cómo vamos a combatir a toda una aldea con ideas estrafalarias de controlarnos sacándonos sangre fresca?

    

   -Tú y yo lo resolveremos. Recuerda que juntando nuestros poderes, nuestra juventud e inteligencia y los manuscritos que guardamos en la biblioteca, no va a existir ninguna pócima mágica que nos haga doblegarnos.

    

   -Habrá que ponerse manos a la obra. Y ser nosotros los que les lancemos un conjuro y los dejemos dóciles como corderitos.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

    CAPÍTULO XII

    

    

   -Marido. ¿Encuentras algo en los libros? La lectura que he hecho de magia le falta algún elemento para crear la pócima perfecta y poder quitarles todos los poderes.

    

   -Pamela cariño, cógete otro manuscrito y lee la letra pequeña. A veces están muy enrevesados los hechizos y las pócimas. Tarde o temprano lo encontraremos. Y ya tengo el momento ideal para darles de su propia medicina. 

    

   -Eso será estupendo; ya me imagino lo que planeas. Hacer una sonada celebración por nuestro enlace y disfrutarlo con ellos en una suntuosa cena con mucha comida deliciosa aderezada de una salsa especial.

    

   -Eres muy inteligente y pensamos de la misma manera.

    

   -¡Greg lo he encontrado! ¡Es el primer manuscrito del antepasado Rupert Mac Lian! Aquí describe con todo detalle en gaélico escocés las plantas y animales que tendremos que cocinar. Yo no lo sé traducir pero los dibujos son muy divertidos y gráficos. Se conserva genial el manuscrito.

    

   -¡Eres un Sol! Todo lo que tocas lo conviertes en magia. Entiendo perfectamente el idioma. Será muy fácil enseñarte. ¡Guau es magnífico hasta los dibujos son muy explícitos!

    

   Greg apuntó todos los ingredientes e hizo una lista con ellos.

    

   -Vamos Pam, iremos al bosque a coger lo que necesitamos. Esta noche después de cenar entraremos en la cocina y prepararemos nuestra pócima recitando el encantamiento.

   Volveremos al pozo y haremos venir a nuestros queridos brujos para celebrar una gran cena en nuestro honor. 

    

   -Será de lo más divertido. Deseo que mis abuelos se porten como tales y no vivan al estilo de una secta peligrosa y controladora. ¿Cómo pudieron degenerar tanto? Deberían dedicarse a hacer el bien, no a modificar nuestras vidas para servirles en la aldea a sus oscuros propósitos.

    

   Cogimos la lancha y atravesamos todo el lago lo más rápido que pudimos. Recogimos todas las plantas y partes de algún que otro sapo y murciélago; y con ello guardado, esperamos al anochecer para hacer la fórmula mágica que nos liberaría de nuestra esclavitud. Si daba resultado, podríamos vivir donde deseáramos y realizar nuestros sueños. Incluso si nos quedábamos en el castillo con nuestros padres, seríamos libres de hacer y decir lo que quisiéramos, sin ser observados y dirigidos como autómatas sin opinión, ni raciocinio.

    

   Nos pusimos serios porque a mí me entraba la risa al pronunciar el embrujo sobre la pócima.

    

   -Pam, repetiremos los dos las palabras que escribió el primer brujo del clan:

    

   “Brata, Capra, Satra, despoja de todo poder al que pruebe esta Satracaprabrata”.

    

   (No pude resistirlo más y me reí a carcajadas).

    

   -Pam, esto es serio. Entiendo que suene a broma. Pero debemos rematar el embrujo. Si no nunca seremos libres de escoger nuestra vida. Venga cariño, seguiremos recitando las palabras mágicas y daremos vueltas a la pócima.

    

   Cogidos de las manos, removimos el caldero, pronunciamos las palabras embrujadas y terminamos el ritual.

    

   Greg me cogió en brazos y me besó sonriendo. -Ahora si podemos divertirnos. Bajaremos a la cueva en las mazmorras y te mostraré todos los rostros que componen el aquelarre.

    

   Con las linternas y sin dejar de sonreír, conjuramos a todos los brujos Mac Lian que se encontraban en la aldea, menos a nuestros padres que les dejaríamos con sus poderes; nunca nos harían daño, ni nosotros a ellos.

    

   De dos en dos, aparecieron reflejadas en el pozo las doce parejas de hechiceros. Les susurramos un encantamiento para que al día siguiente se acercaran al castillo a festejar nuestros esponsales.

    

   -Pamela amada mía, ojalá resulten efectivos todos los pasos que hemos seguido al pie de la letra del libro de magia de nuestro antepasado Rupert Mac Lian. Mañana, comentaremos con Helen el plato donde podemos camuflar la exquisita salsa americana, que hemos preparado en  honor a mi flamante novia.

    

   -Esperemos no volvernos malignos con nuestros poderes para conjurar hechizos. 

    

   -Me das mucho miedo amada brujita. ¿Me vas a convertir en un San Bernardo y ser como Rufus?

    

   -¡Es una idea excelente! Por el día serás mi perrito y por las noches mi amorcito. Ven aquí que en estos momentos es de noche y tengo que disfrutar por unas horas de tu magnífico cuerpo.

    

   Estábamos pletóricos de felicidad y con las expectativas de lo que ocurriría al día siguiente.

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

   Nos subimos al torreón más alto y desde allí contemplábamos como iban llegando los comensales. Venían haciendo una fila los veinticuatro Mac Lian, doce hombres en un lado y doce mujeres al otro.

    

   -¡Vienen todos a la vez, qué divertido! Vamos Greg, bajaremos con nuestros disfraces de brujos y nos haremos los inocentes.

    

   -Vayamos mi princesa y que nos dé resultados nuestros esfuerzos. Helen tiene todo listo para comenzar con una sopa de pasta, seguido de un pastel de carne aderezado con la salsa especial…Y demás condimentos.

    

   Los recibimos muy formalmente en el gran salón-comedor. Las mujeres nos sentamos frente a los hombres: “cada oveja con su pareja”. Degustamos todos los platos y disimulamos que probábamos la carne. En los postres y los licores sus expresiones ya habían cambiado y empezaban a preguntarnos por la boda: dónde iríamos de viaje, en qué lugar viviríamos, cuántos hijos íbamos a tener, en qué trabajaríamos y estudiaríamos…Y lo sorprendente fueron mis abuelos al levantar la copa y brindar por su maravillosa nieta y lo orgullosos que estaban del marido con el que me había casado. Mi abuela empezaría haciéndome el ajuar para el primer Mac Lian que tuviéramos y mi abuelo nos tallaría la cuna en madera noble. Estaban entusiasmados y decidieron que tendríamos que poner música de gaitas y todo el mundo a bailar.

    

   Terminamos de madrugada riéndonos y bailando todos juntos. Nos despedimos de ellos para ir al día siguiente a visitarlos en sus casitas en la aldea y probar los platos más típicos de la región. Los abuelos nos abrazaron y besaron con lágrimas en los ojos de felicidad.

    

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIV

    

   -¡Greg, por fin solos! (Grité subiendo las escaleras hasta nuestro dormitorio). ¡Yuju, esto si que es guay! ¡Ha funcionado la fórmula! (Me abalancé sobre Greg y nos caímos en la enorme cama muertos de risa).

    

   Nos amamos tan apasionada y ardientemente que creamos magia a nuestro alrededor, haciendo flotar pequeñas cosas por la habitación. Greg abrió la ventana del dormitorio con sus palabras encantadas y me ofreció con todo su amor, un ramillete de hermosas flores del jardín. Le besé profundamente de pura dicha y felicidad. Y continuamos con nuestros hechizos uniéndonos en cuerpo y alma para toda la eternidad.

    

   -Greg mi amado esposo, es fácil acostumbrarse a esta vida. Podemos jugar sin parar. Lo próximo será intentar flotar en el aire…

    

   -Pam, creo que estás embrujada. Ahora eres tú la niña pequeña encerrada en un cuerpo de mujer. 

    

   (Le lancé una almohada riéndonos).

    

   -Te voy a demostrar el hechizo que esta niñita te va a hacer y que jamás olvidarás…
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    CAPÍTULO I                                                  

    

    La moto no arranca. La llevé al taller de mi hermano el Jueves y la puso a punto. Siempre me la juega cuando más falta me hace. Hoy me examino del último trimestre y ya finalizo mis estudios en la Universidad de Florida. ¡Oh Dios! Cómo llegue tarde me queda pasar todo el verano en casa preparando la recuperación. Qué calor con el dichoso casco. ¡Venga bonita ponte en marcha, no me puedes hacer esto!

    

   -¿Señorita puedo ayudar en algo?

    

    (Un amable dependiente se para en el parking del supermercado. ¡En qué momento fui a por una botella de agua!)

    

   -Sí,  por favor. No consigo poner en marcha mi moto. Tal vez si me empuja un poco cuesta abajo consiga que funcione.

    

   -Claro señorita, con mucho gusto.

    

   (Con todas sus fuerzas me tiró por la pendiente y en el último momento el sonido del motor me tranquilizó. Con el viento de frente y el pelo casi en los ojos, alcé mi brazo para darle las gracias al dependiente).

    

   Marchaba a toda velocidad solamente tenía que girar tres calles más abajo y llegaría hasta el pabellón de los estudiantes donde realizaría mis últimos exámenes para doctorarme en geología. Me apasiona la composición de los elementos de la Tierra, sus movimientos, la estructura interna. Desde que leí “Viaje al Centro de la Tierra” de Julio Verne cuando era una cría. He soñado con descubrir el entramado de cuevas, ríos subterráneos, volcanes, terremotos, tsunamis, huracanes…

    

   ¡De dónde ha salido ese coche!

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

    

   -Doctor parece que la paciente intenta mover los párpados.

    

   -Lucy es buena señal. Intentaré subirle un poco la medicación, con este empujoncito la traeremos de vuelta a la Tierra.

    

   -Pobre jovencita. Lleva un mes desconectada del mundo real. El traumatismo craneal fue muy grave cuando sufrió el accidente. Suerte que llevaba el casco si no a estas alturas no la hubiéramos salvado.

    

   -Sí, ha sido afortunada. Y la rapidez con la que la ingresaron en el  hospital ha jugado un papel muy importante.

    

   -Me han comentado que el mismo conductor implicado en el accidente la trajo aquí inmediatamente. Todos los días pasa a visitarla. Y a veces viene otro joven y llora constantemente al lado de su cama, es su hermano. Creo que es el único familiar que le queda. 

    

   -Vaya, pues va a necesitar mucha ayuda hasta que se recupere del todo. Quiero que esté consciente en un par de horas. 

   Lucy si no ha vuelto en sí, me avisas y le cambiaré el tratamiento. 

    

   -Doctor, ¿y si está consciente la paciente también le aviso?

    

   -Sí, sí, habrá que averiguar hasta donde llega la lesión en su memoria, puede que sufra de amnesia después de tanto tiempo dormida. 

    

   -No se preocupe estaré pendiente de nuestra enferma…

    

   (¿Quiénes están hablando, de qué persona, dónde me encuentro? ¡Mis ojos no se abren! ¿Qué me ha ocurrido? Algo moja mi rostro. Parece que empiezo a parpadear, son mis propias lágrimas…) 

    

   (¿Un techo blanco? ¡Oh me duele mucho la cabeza! ¡No puedo ni moverla! ¿No hay nadie ahí? ¡No oigo mi propia voz, mi boca está cerrada. Solamente puedo mover los ojos! ¡Dios mío qué me ha pasado!)

    

   (Oigo un ruido alguien viene ¡Por favor ayúdenme!)

    

   -¡Vaya, mi paciente preferida ha despertado como la bella durmiente! 

   Vuelvo enseguida voy a avisar al Doctor. ¡Es un milagro!

    

   (¿Estaré en el Cielo muerta y es un ángel de bata blanca? No creo. ¡Horror, estoy en un hospital! ¿Cómo he llegado hasta aquí? )

    

   (Un señor con barba, bigote y gafas de edad madura me miró fijamente con el entrecejo arrugado y cara seria).

    

   -Ya está consciente Patricia. Me alegro mucho por usted. Nos tenía a todo el personal médico muy preocupados. En varias semanas se sentirá mucho mejor. Yo soy el Doctor Morrison y Lucy es tu enfermera en el turno de noche.

    

   (Otra cara se asomó, esta vez ya la había visto, era una mujer con el pelo blanco, con una sonrisa sincera y está muy delgada y arrugada.)

    

   -Patricia ya estás entre los vivos. Ahora el Doctor Morrison hará unos ejercicios para estimular los movimientos de tu cara.

    

   (¡Si me duele mucho la cabeza, no lo entendéis!)

    

   -Lucy, tráeme unos analgésicos para quitarle las molestias. Ahora todos los síntomas y malestares empezará a sentirlos.

    

   Me acarició la cara y secó mis lágrimas.

    

   -Jovencita se va a recuperar ya lo verá. Empezaré quitándole todos los tubos que la mantenían con la respiración artificial. Ahora debes hacer un esfuerzo y empezar a coger aire por ti misma. Será muy sencillo.

    

   Empezó a quitarme de la boca un aparato. (¡Qué daño! ¡Tengo la garganta seca y me duele un montón! Con razón no podía hablar. Estoy como una momia en el sarcófago. Me habrán atado con cantidad de cables y tubos por todo mi cuerpo).

    

   -Muy bien señorita Patricia. Lucy empezará a darle unos sorbitos de agua con una pajita. Mientras le inyectaré los calmantes para que descanse en su recuperación.

    

   -Patricia, voy a levantarte un poco la camilla para que puedas beber. 

    

   (La cabeza me iba a estallar. Noté un agudo pinchazo en el brazo. La enfermera giró mi cara con cuidado y arrimó la pajita a mi boca.

   ¡Qué placer sentir el líquido fresco! Casi no me dejó terminar todo el contenido. Iba a protestar cuando una luz directa en mis pupilas me cegó).

    

   -Muy bien, tu visión es perfecta. Dentro de un rato volveré a pasar, ahora descansa y vuelve a dormirte…

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   (No sabía cuanto tiempo había pasado. Dos extraños venían a verme. No tenía ni idea de quienes eran. Empezaban a hablarme y yo me quedaba dormida. A los únicos que conocía eran a los médicos y enfermeras que me atendían todos los días).

    

   (Por lo menos ya no me duele tanto la cabeza y la presión en  los ojos se me ha quitado. Hoy va a ser un gran momento, comenzaré a tomar alimentos por mi cuenta. Incluso los brazos y manos ya los muevo). 

    

   -Buenos días Patricia. ¿Qué tal te encuentras esta mañana?

    

   -Mejor Laurie. Aunque no reconozco ni mi propia voz. (Contesté muy bajito y algo ronca).

    

   -Es normal y muy pronto ya verás la mejoría tan grande que vas a tener. En cuanto empieces a comer y a moverte por la sala, te mandaremos para tu casa.

                 

   (Un terror me hizo palidecer. No recordaba quién era, como para saber con quién vivía..)

    

   -¿He dicho algo malo Patricia? Si te preocupa tu pérdida de memoria, no te asustes, es lógico. Pero no es un caso irreversible. Con el tiempo irás recuperando tu identidad. Eres una chica muy joven y será más sencillo volver a tus hábitos anteriores, a tus gustos en las comidas, a tus amigos y de ahí a ser tú misma.

    

   (Me dio unas palmaditas de cariño en el brazo).

    

   -Sí, ya me lo han explicado los Doctores Morrison y Steven. Es un proceso lento pero natural. Lo único es que me aterra no recordar nada de nada. Hasta mi nombre me suena raro. Ni siquiera sé que aspecto tengo…ni mis años, ni a qué me dedicaba, ni si estoy soltera o casada, si tengo hijos…O incluso un perro.

    

   -Hay que tomárselo con calma, mi querida Patricia. El tiempo solucionará tu problema y algún día vendrás a este hospital a visitarnos y compartirás tu dicha.

    

   -Claro. Algún día…

    

   -¡Venga arriba ese ánimo!. Ya tengo preparado tu menú en el desayuno. No es gran cosa, pero un té con unas galletas no está mal para empezar.

    

   -Vaya, es una gran noticia. Espero que me guste su sabor. Ya tenía ganas de tomar algo más que agua y que me dejaran libres los brazos y las manos sin tanta aguja inyectada.

    

   -Así me gusta. En varios días nos daremos un paseo por el patio cogidas del brazo como dos señoras respetables.

    

   (Me reí de la ocurrencia. Qué fuerte era el sonido de mis carcajadas).

    

   -Toma niña. A comerse todo lo de la bandeja. Esta tarde vendrán tus acompañantes. Tienes que ser amable con ellos. No han faltado ni un solo instante desde el accidente. El chico más joven es tu hermano Ángel. Y el otro caballero es…Hum, creo que un profesor de la Universidad donde estudias o algo así. Ya te contarán. Los pobres están muy preocupados por ti. Les importas mucho. Incluso ahora viven los dos en el Campus, en la casa del profesor para estar más cerca de ti. Se han hecho muy amigos.

    

   -Lo siento no era mi intención preocuparlos. No sé cómo tratarlos, ese es el problema. ¿De qué puedo conversar si no los reconozco?

    

   -Pues del tiempo, hija, como todo el mundo.

    

   (Nos estábamos riendo las dos cuando entró el Doctor Steven).

    

   -Buenos días, señoras. ¿Tenemos una fiesta de pijamas y no me han avisado? Tendré que  ponerlas una inyección por su mal comportamiento.

    

   (Nos reímos los tres a la vez).

    

   -Bueno Patricia, me alegro que estés de mejor humor. Eso es muy positivo y ya he visto que el desayuno te lo has tomado todo. Habrá que cambiarte el menú con algo más consistente. Mañana probarás la leche desnatada y un bollito de pan con mantequilla. 

    

   -¿Solamente voy a tomar tan poca cosa? Empiezo a tener hambre. Podrían prepararme algún bistec poco hecho con patatas fritas y ensalada.

    

   -¡Vaya con la señorita! ¿Ha oído Doctor? Piensa que está en un restaurante.

    

   -No me extraña Laurie, hay que reconocer que esta jovencita lleva mucho tiempo sin disfrutar de una buena comida. Si te portas bien almorzarás un consomé de ave. 

    

   -Gracias Doctor es usted muy amable. Seguramente el caldo me limpiará por dentro, ya que por fuera mis adorables enfermeras me ayudan a ducharme.

    

   -Así me gusta que obedezcas en todo. Pórtate bien con Laurie, y si no te encuentras mejor me avisas. Vendré con mi súper jeringuilla inyectable de dos litros. Y os pincharé a las dos por si acaso. Adiós señoritas.

    

   (Laurie y yo nos miramos y soltamos una carcajada. Siempre era tan serio que nos desconcertó sus bromas).

    

   -Laurie creo que está enamorado de ti. 

    

   (Laurie se sonrojó)

    

   -No creo Patricia. Hace muchos años que nos conocemos. Llevamos trabajando juntos veinte años. Y nunca me ha comentado nada.

    

   -Debe ser muy tímido. Quizás tengas que dar tú el paso. Al fin y al cabo sois solteros y sin compromiso.

    

   -¿Cómo sabes si el doctor no tiene alguna amiga especial?

    

   -Preguntándoselo. Es la mejor manera de conocerlo y la más directa. 

    

   -Bueno Patricia tengo que hacer el recorrido turístico al resto de pacientes. Saben que eres mi debilidad. Me van a poner mala cara cuando me vean. Si me necesitas ya sabes…

    

   -Sí, chillo lo más alto que pueda.

    Ya te puedes ir y en el cambio de turno procura poner en el menú que me den de cenar una hamburguesa con queso y…

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Estaba adormilada cuando llamaron a la puerta pidiendo permiso. 

    

   -Adelante. Pueden pasar. (Dije bostezando).

    

   -Buenas tardes. ¿Ya se encuentra mejor? 

    

   Era el profesor de Universidad. No estaba mal. Tendría alrededor de 30 años con el cabello rubio muy corto, los ojos castaños claros con largas pestañas y las cejas normales, la nariz con un poquito de caballete y la boca más bien grande y muy expresiva. Se le notaba que hacia ejercicio físico estaba muy fuerte y parecía muy alto. No podía saberlo sin ponerme a su altura. Nunca me había levantado teniendo visitas, es decir mi hermano y mi profesor. ¡Qué poca gente conocía! ¿No tenía amigos ni más familia?

    

   -¿Perdone la he molestado? Siento despertarla. Si lo desea vuelvo en otra ocasión. 

    

   -No, puede quedarse. Ya he estado bastante tiempo en estado vegetativo. Me duermo de puro aburrimiento. ¿Hoy no viene…Mi hermano?

    

   -Quizás por la noche. Tenía que desmontar el motor entero de un coche Mercedes y le iba a llevar más tiempo en el garaje.

    

   -¿Es mecánico?

    

   -Sí. Trabaja en un taller de reparaciones. ¿No recuerda nada de él?

    

   -Desgraciadamente así es. No recuerdo ni su nombre…En fin nada de nada. No sé ni quién soy yo, imagínese lo difícil que es para mí empezar desde cero sin una identidad.

    

   -Siento mucho el accidente que sufrió. Fue culpa mía. Llegaba tarde y tenía que repartir exámenes finales en la Universidad. No miré por donde iba y al salir de un Stop, su moto fue a estrellarse con el lateral de mi coche. Salió disparada y se golpeó la cabeza contra el asfalto. Y hum.. Aquí estamos…

    

   -Quiere decirme ¿qué usted no es mi profesor y es la persona con quién tuve el accidente? Se siente culpable y ha venido todos los días a verme y además ha recogido a mi hermano en su casa.

    

   -Sí, a todo. Bueno, me he enterado que usted iba a presentarse al último examen para el doctorado en Geología. Personalmente no nos conocíamos. Soy nuevo adjunto del catedrático que le impartió las clases. He visto su historial y es muy buena estudiante. Siento de corazón lo ocurrido. Prometo ayudarla en lo que haga falta y en recuperar lo antes posible su titulación.

    

   -Me deja sorprendida. Seguramente yo también tendría culpa de no mirar por las calles y según cuenta tendría mucha prisa en llegar al Campus. No se preocupe más por mí, en serio. Estoy bien, lo más difícil ha pasado ahora queda lo menos complicado: “Volver a empezar” como en las películas. Ha oído reconozco el film. Mi memoria me juega malas pasadas. Lo más importante se ha borrado como el disco duro de un ordenador. Y las cosas más absurdas las tengo almacenadas.

    

   -Entre todos la ayudaremos a superar su amnesia. Por lo menos el sentido del humor no lo ha perdido.

    

   (Sonriendo le contesté).-Eso todavía no. Lo mismo cuando vuelva a ser Patricia de nuevo, soy otra persona y con un carácter amargado y avinagrado. Y llevo ropa desastrosa y fumo en pipa e insulto a las personas.

    

   -Para nada. No la imagino así. Tiene aspecto de ser una surfista bronceada por el sol, con su larga melena dorada, sus ojos azules como el cielo y su espectacular cuerpo.

    

   -¿Está delirando? ¿De quién me está hablando?  No recuerdo a nadie con esas características. Y desde luego no me imagino haciendo surf en las  enormes olas del mar. Me siento como una señora de noventa años con cien kilos trabajando en el sótano de una fotocopiadora.

    

   -¿No se ha mirado al espejo ni siquiera por curiosidad?

    

   -¿Por qué? Me va a dar lo mismo. No sabré quién me mira desde el otro lado del cristal. Lo peor será para el joven que dice ser mi hermano. Se sentirá triste por no acordarme de él. No sé como tratarle. Ni si puedo mantener una conversación sin que su mirada se vuelva vulnerable. Me da mucha pena por él. Y tengo miedo a preguntarle por los parientes que nos queden vivos. ¿Usted sabe algún detalle que desconozca? Nadie me visita: ni amigos, ni padres, ni abuelos…Ni compañeros de estudios.

    

   -Prefiero no decir nada. Su hermano le contará lo que quiera saber sobre su anterior vida. 

   ¿Ya le han comentado cuando le darán el alta? 

    

   -Falta todavía bastante tiempo. He empezado a tomar alimentos. En confianza poquita cosa. ¿Podría traerme algo de comer aunque sea un bocadillo de jamón y queso o una tortilla de dos huevos? Me muero de hambre. El golpe fue en la cabeza no en el estómago.

    

   -Consultaré con el médico de turno el Doctor Steven. 

    

   -Lo que faltaba. Le dirá que no. Temen que sufra una recaída y que es mejor ir poco a poco. 

    

   -Entonces señorita no podré complacerla. ¿Desea que le traiga alguna revista, periódico o libros de entretenimiento?

    

   -¿No decía que haría por mí lo que yo quisiera? Solamente un bocadillo, una bolsa de patatas fritas…Un perrito caliente con mucha mostaza. He estado muerta un mes. Tengo derecho a disfrutar del tiempo que me quede. 

    

   -¡Pero si es muy joven! Tiene toda la vida por delante. Ya tendrá tiempo de comer todo lo que le apetezca.

    

   -No diga disparates. Acaso es adivino. ¿Ha mirado en una bola de cristal mi futuro? No seré tan joven cuando estudiaba el doctorado en la Universidad y conducía una moto. A propósito ¿Cuántos años tengo? Eso si podrá decírmelo. Imagino que me habrán caído ya los treinta y cinco. Me siento mayor, cansada y gorda.

    

   -Sí que se dio un golpe fuerte en la cabeza. Si no aparenta ni quince años. En la realidad ha cumplido veinte. Y es una destacada estudiante becada y adelantada a sus compañeros. 

    

   -En serio. Pues no me siento muy inteligente en esta cama. Y no debo de ser muy buena persona que digamos. Ni siquiera tengo amigos…

    

   -Con la actividad tan excesiva que llevaba no tenía tiempo de hacer amistades. Trabajaba por las tardes en una librería y por las mañanas iba a la Universidad. Su hermano está muy orgulloso de usted.

    

   -¿Sabe quién va a pagar los costes del hospital? Los seguros de la moto y su coche no creo que quieran cubrir todos los gastos. Por la cara que pone tendré que salir y dedicarme… No sé ir a atracar un banco para pagar la hospitalización. Lo que faltaba, podía haberme muerto, más ahorro y menos disgusto para mi hermano.

    

   -Deje de preocuparse por cuestiones económicas, el seguro lo cubre todo. Ha sido un accidente y para eso usted ha pagado para que la indemnicen en estos casos. Olvídese del tema. Cuando le den el alta médica se vendrá a casa y allí la cuidaremos.

    

   -¡Qué divertido! ¿Me harán también la manicura y contratarán a un masajista para qué me quite el dolor del cuerpo?

    

   -Ya le he dicho que en lo que le apetezca la complaceremos. Menos traerle comida aquí sin permiso de los facultativos.

    

   -Habla como si fuera mi padre. Es muy serio. ¿Tiene mujer e hijos o algún tío en Alabama?

    

   -No a todo. ¿Y por qué iba a tener un tío en Alabama?

    

   -Por decir algo. Yo no tengo ni idea de dónde he nacido, ni en qué ciudad estamos, pueblo o continente. Ni el año, ni el mes, ni…nada.

    

   -Bueno, sabe que se llama Patricia, que tiene veinte años, que va a finalizar sus estudios de Geología. Su hermano es mecánico y es mellizo suyo. Aunque no se parecen demasiado. Y se llama Ángel.

    

   -Tenemos nombres españoles, habremos nacido en España. ¿Y usted no me ha dicho cómo debo llamarle a parte de profesor?

    

   -Bien, en la Facultad me llaman profesor Sutton. Y mi familia y amigos Edgar. Soy del Estado de Colombia. Aunque he recorrido todo Estados Unidos. Mi padre es militar y nos hemos trasladado muchas veces con el ejército. Tengo tres hermanos mayores que yo, trabajan para el gobierno y están todos casados. También tengo unos cuantos sobrinos a los que ya he perdido la cuenta, porque cada año nace uno nuevo.  

    

   Ahora estoy haciendo un seminario en vacaciones de verano y en Octubre comenzaré a ejercer trabajo de campo.

    Me han concedido una subvención para ir a la ciudad de Petra y allí analizar sobre el terreno alguna cueva o medir los posibles movimientos sísmicos. Descubriré un poco sus orígenes y su abandono.

    

   -Eso si que es interesante. Es la primera noticia que me cuentan y me atrae. ¿Cuándo partimos?

    

   -¡Oh lo siento! El viaje es para una persona. Usted no está en condiciones de andar y mucho menos de trabajar duramente en la tierra, pasando inclemencias con el tiempo y los avatares que surjan en el camino.

   De todas formas no deseo tener que preocuparme por otro colega. Ya será duro llegar hasta allí y he resuelto todos los permisos para entrar en el país. Ha sido difícil conseguir un visado y dejarme trabajar a mi aire sin que nadie me moleste.

    

   -¿Dónde se encuentran esas ruinas arqueológicas?

    

   -En Jordania. Fue la antigua capital del reino nabateo. Y su nombre significa Piedra en la lengua del antiguo Griego. Si le interesa el tema, puedo traerle un libro y allí podrá conocer de primera fuente todo sobre esa mítica ciudad.

    

   -Ya que es profesor, ¿por qué no me lo cuenta usted? Con un resumen me contentaría, luego podemos hallar nuevos hallazgos en la tierra.

    

   (Miró su reloj, ya había anochecido y mi hermano no había venido).-Está bien. Le contaré en poco tiempo algo sobre la ciudad de Petra.

    

   -¿Puede ayudarme a levantarme para ir al servicio y luego sentarme en el sillón? Así estaré más cómoda para escucharle. He descubierto que me encanta que me cuenten historias. Debo ser curiosa por naturaleza.

    

   (Se levantó de la silla y carraspeo. Creo que le daba algo de vergüenza tener que cogerme estando en camisón, si se le puede llamar así al trapo que llevaba puesto).

    

   -Agárrese a mi cuello con fuerza. 

    

   -Estoy preparada. Cuando quiera. (Apartó las sabanas. Me miró intensamente a la cara por no mirar mi cuerpo y al alzarme con demasiada potencia me echó contra su torso y yo me colgué a su cuello porque tenía las piernas todavía algo flojas de no hacer ejercicio).

    

   -Lo siento señorita. (Yo estaba colgada como un mono a él y pegada a su cuerpo. Miré para arriba, me sacaba la cabeza y le llegaba a la barbilla. Nuestros ojos se encontraron y nos quedamos mirándonos incapaces de apartar la mirada. En ese momento se abrió la puerta de la habitación).

    

   -¡Mi pobre hermana! ¿Estás mareada?

    Ya te ayudo Edgar a acostarla, llamaré a la enfermera y que vengan a verla, parece que tiene fiebre, está un poco colorada.

    

   (Lo que faltaba, lo que estaba era ruborizada por la posición del abrazo con el profesor).

    

   Empecé a reírme a carcajadas sin soltarme de Edgar, los dos me observaban como si hubiera perdido el juicio, y cuánto más caras raras ponían más me reía yo.

    

   Edgar empezó a hablar para cortarme mi hilaridad.

    

   -Ángel tu hermana desea ir al servicio y luego sentarse en el sillón. Le ha fallado las piernas y no se sujeta bien de pies. Le cogeré en brazos. La pobre no pesa nada. Sí que tiene que comer. Aquí la matan de hambre. Luego hablaré con los doctores por si pueden aumentarla un poco la cantidad de comida.

    

   -Edgar ¿Necesitas mi ayuda? Es una situación un poco embarazosa. Al fin y al cabo yo soy su hermano, debería llevarla yo.

    

   (Me reí con ganas. Y puse los ojos en blanco por lo absurdo de la situación).

    

   -Ángel no importa. Patricia no nos conoce y le da lo mismo quién la lleve. Perdona por ser tan franco.

    

   (Le susurré a Edgar al oído: gracias)

    

   Después de sentarme en el sofá, se peleaban por acomodarme una almohada en la espalda y ponerme los pies en alto. Llamaron a la enfermera y la indicaron que me trajera aunque fuera un pescado a la plancha o una pechuga de pollo desgrasado y un vaso de leche.

    

   -Está bien Patricia, veo que has convencido a tus cuidadores. Lucy te traerá algo de cena. La verdad es que estás demasiado delgada. No pesarás ni treinta kilos. Habrá que engordarte un poco antes de poder salir del hospital. Luego será cosa de su hermano y su novio o su profesor, lo que sea.

    

   Volví a reírme, Edgar se había puesto como un tomate de colorado y mi hermano le miraba raro.

    

   -Hermanita desde luego las ganas de reírte no las has perdido. Sigues igual que siempre, todas las situaciones te hacen gracia. (Me habló irónicamente).

    

   -Perdóname hermano. Siento por todo lo que has tenido que pasar viéndome todos los días como una momia. Y te prometo que te compensaré por tus cuidados y desvelos, al igual que al profesor Sutton. Ya sois mis amigos. Y estoy muy contenta de las personas tan buenas que me están cuidando.

   Deseo de corazón acordarme de mi pasado. No quiero haceros sufrir y sobretodo a ti mi hermanito pequeño, que me has aguantado desde que nací hace veinte años. 

    

   -Patricia que yo soy mayor que tú por diez minutos. Tendrás que obedecerme en todo. Soy tu hermano y único familiar. Siento que nuestros padres sufrieran en Florida un huracán cuando estaban en los Cayos y desgraciadamente les cayera un muro de piedra encima del coche. Hemos vivido con el abuelo hasta que hace dos meses ya era muy mayor con noventa años y también se marchó. Estamos los dos solos. Bueno ahora los tres. Tú te has dedicado a estudiar todo el día y a trabajar media jornada en la librería de al lado de la casa donde vivíamos. Has tenido obsesión por todo el tema relacionado con: terremotos, huracanes, volcanes…Y demás fenómenos que la Tierra crea con su fuerza.

    

   -Ángel para un momento. Estoy muy cansada y no te sigo bien. Creo que la cabeza empieza otra vez a dolerme. Si no os importa me gustaría que me ayudarais a acostarme y mañana ya os veré. Perdonad, no me encuentro bien.

    

   Edgar miró a Ángel reprendiéndole por intentar meterme tanta información de golpe sobre mi vida. Estaba dolida y triste por la mala suerte de no  tener a mis padres, ni a mis abuelos y ni siquiera recordarlos. Era un zombi sin memoria. Edgar me cogió en brazos y yo me apreté fuertemente contra su cuerpo, mientras mis lágrimas empapaban su camisa.

    

   (Me acostó, retiró el pelo de mi rostro, me secó las lágrimas con sus suaves dedos y me dio un beso en la frente).-Hasta mañana mi nena. Cuídate y cena todo lo que te traiga Lucy. (Le miré a los ojos y sin hablar asentí con la cabeza).

    

   -Patricia siento haberte puesto triste. No tenía mala intención. Son mis ansías de recuperarte. Lo siento.

    

   Le apreté la mano y le sonreí. Se quedó más tranquilo. Se marcharon sin hacer ruido y cerraron muy despacio la puerta.

    

   Empecé a llorar desconsoladamente cuando me quedé sola. No tenía ni pasado ni futuro. Todos mis conocidos eran el personal del hospital y estos dos hombres: mi hermano y el profesor con el que tuve el accidente. Vaya ironía que me sintiera atraída y reconfortada por él. Me tranquilizaba su presencia. Y mi pobre hermano intentaba que volviera a ser la misma de antes. Tendría que mentalizarme a la realidad, afrontar los hechos y seguir el curso de mi vida como viniera.

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Vaya Patricia estás más pálida que ayer. ¿No has descansado bien, han vuelto los dolores de cabeza?

    

   -Un poco, estaba intranquila y he dormido peor. No pasa nada Laurie, ya estoy mejor, es cuestión de conformarse con lo que a uno le toca experimentar. Sabes que empiezo a alimentarme casi como una persona normal y nada me sienta mal. Estoy asimilándolo todo muy bien. 

    

   -Eso es estupendo. Hoy seguro que el Doctor Steven te baja la medicación para las migrañas y te aumenta la cantidad de alimentos a ingerir. Habrá que celebrarlo por todo lo alto.

    

   -¿Qué habrá que celebrar enfermera Laurie?

    

   -Doctor no le habíamos oído entrar. Comentaba con nuestra joven paciente su inmediata recuperación. Y cuando le demos el alta hospitalaria, haremos una pequeña fiestecilla entre nosotros. ¿Le parece bien Doctor Steven?

    

   -Hum…(Miró embobado a Laurie) Sí, por supuesto. En honor a esta señorita le ofreceremos un gran festín. Ella lo está deseando ¿verdad Patricia?

    

   -Ya lo creo doctor. Y pueden traerme un desayuno más consistente: Unas tostadas, un café y un zumo de naranja, si no es mucho pedir. (Puse mi mejor sonrisa de niña inocente).

    

   -Ya le ha oído doctor a nuestra pequeña. Necesita rellenar un poco de carne ese cuerpo tan delgadito.

    

   -Bueno, le haré unos análisis de sangre y luego veremos que paso dar en la dirección correcta.

   Adiós señoras mías.

    

   -Doctor espere. Laurie me ha comentado que le gustaría ir hoy a un estreno de teatro, tiene dos entradas que la ha regalado una vecina suya. No tiene compañero para asistir. ¿No podría usted acompañarla y así aprovechan los tickets para la función? La crítica la pone muy bien. Es un musical traído de Broadway.

    

   (Miró fijamente a una Laurie avergonzada ante mi insolencia y descaro).- Por supuesto que iré. Si no surge ninguna urgencia la recogeré en su casa a las seis. 

    

   -De acuerdo Doctor y gracias. 

    

   -Gracias a usted por invitarme. Hace mucho  tiempo que no disfruto de ningún espectáculo. Me vendrá muy bien. No podemos vivir solamente del trabajo a casa y viceversa. Hasta luego.

    

   -Patricia, me has hecho pasar mucho corte ante Steven. Pensará que soy una descarada. Pero sabes qué, gracias por darnos este empujón. Espero estar a la altura esta noche y acercarnos más el uno al otro.

   (Me besó y me abrazó). Ahora te traigo ese estupendo desayuno…Ya te contaré mañana como salió la cita. Estoy muy excitada. Tantos años juntos y a la vez tan separados. Ha llegado el momento de no ser dos solitarios y cada vez más egoístas y huraños.

    

   Reí mientras se marchaban. Que oportunidades buenas perdemos por no tener más decisión y la felicidad se puede escapar sin hacer nada por atraparla. En fin, me estoy convirtiendo en una filósofa. Será que realmente si que he perdido la cabeza.

    

   Disfrutaré de mi cafetito y de las pequeñas cosas de la vida. Dentro de la mala suerte que tuve con el accidente, estoy conociendo a personas muy amables e interesantes.

    

   Dormité toda la mañana después de hacerme unas cuantas pruebas para comprobar mi estado de salud. Al día siguiente me harían un escáner en la cabeza y con todos los resultados de las analíticas si eran positivas, dentro de pocos días me darían el alta.

    

   Edgar vino a primera hora de la tarde. Me dio un beso en la frente y me regaló unas flores maravillosas.

    

   -¡Qué amable! Gracias, no tenías que haberte molestado. Ayer estuve un poco sensiblera. No volverá a ocurrir. Mi hermano se marchó muy preocupado y tú también. No deseo haceros de sufrir. De ahora en adelante soy Patricia y me conformo conmigo misma. Ya se irán rellenando los huecos poco a poco y si no crearé una nueva persona.

    

   -Pondré en una jarra de agua las flores. Así alegrará un poco la habitación; siempre son muy austeras y las falta color.

   ¿Qué te han dicho los médicos?

    

   -Están muy animados ante mis ganas de comer por no decir ansias. Me han hecho todo tipo de pruebas y cuando tengan los resultados sin son positivos me dan el alta y si no permaneceré un poco más en este hotel de cinco estrellas. La verdad es que todos se están portando muy bien conmigo. Son encantadores. Y por supuesto tú y mi hermano también.

    

   -Será porque nos haces ser así y te lo mereces. Has traído alegría a este mausoleo. Cuando te marches te echaran de menos. Gracias a Dios, tú te vendrás a mi casa y te seguiré la pista, deseo saber de ti en todo momento.

    

   -Edgar, por favor, ya te he dicho que no te sientas con remordimientos. Seguramente soy yo la culpable. Debo ser un poco despistada conduciendo y seguro que iba más deprisa de la cuenta pensando en llegar pronto a examinarme. Fue entonces cuando no vi venir el golpe con tu coche.

    Te lo suplico que lo olvides y no hablemos más del tema. Ya has purgado todos tus pecados.

    Ahora si no te importa ayudarme, siéntame en el sillón y empieza a contarme un poco de la historia de esa mítica ciudad…

    

   -¿Estás segura? Si empieza el dolor de cabeza me lo dices y te dejo tranquila, no deseo fatigarte con mis charlas; todavía no estás preparada para aguantar mi retahíla.

    

   -Venga Edgar, relátame esa bella y misteriosa población de Petra. Me interesa el tema. Así tendré algo en que pensar y no ponerme sensiblera ante mi situación.

    

   -Está bien Patricia, ante tu curiosidad te contaré una historia…

   “ Todo comenzó en el siglo séptimo antes de Cristo siendo creada por los edomitas. Su asentamiento se encuentra en el Valle del Aravá desde el Mar Muerto hasta el Golfo de Aqaba. Su curiosidad radica en la construcción, está literalmente excavada en la propia pared de piedra. Se desarrolló junto con otro pueblo: los nabateos, que la utilizaban como un mercado para las rutas de especias y otras materias de la época y transportarlas entre Arabia, Siria. Egipto…Desgraciadamente Petra sufrió un accidente natural: una sucesión de  terremotos perjudicó a la ciudad y a las rutas comerciales. Con el paso del tiempo desapareció y se olvidó la civilización de ella…

    

   -No te pares está muy interesante. Imagino que otros pueblos invadirían estas tierras antes de ser unas ruinas.

    

   -Otro día continuaré contándote la historia. No deseo cansarte. Además tu hermano ya ha llegado y ni siquiera te has enterado.

    

   Miré al otro lado de la sala y estaba Ángel absorto escuchando a Edgar. Nos tenía con la boca abierta como hechizados. 

    

   -Edgar, por mí no hay ningún inconveniente. Estoy acostumbrado a escuchar a mi hermana, generalmente me comentaba sobre las materias de las que se había examinado en Geología y siempre me ha interesado la historia, aunque nunca he sido un buen estudiante. Patricia se quedó con todo lo bueno de los dos: la inteligencia y la belleza.

    

   -¿Qué disparate estás diciendo Ángel? Eres un hermano maravilloso que se preocupa por mí. Y eres muy guapo, si no, no serías mi hermano.  Hay que tener inteligencia para saber arreglar motores, seguro que yo no sé ni inflar una rueda de bicicleta. 

    

   -Eso es cierto, eres un desastre con las cosas de mecánica. Solamente vives por y para los libros desde que tenías uso de razón. Yo te obligaba a jugar conmigo con mis coches y mecanos, a cambio de oírte una y otra vez contarme antiguas historias.

    

   Edgar se levantó y me cogió en brazos.-Ya es hora de que te acuestes. Mañana podemos dar alguna vuelta aunque sea por la habitación.

   Ahora te dejo con tu hermano. Tengo que corregir algunos exámenes y preparar las clases de las conferencias.

    Adiós. (Me dio un beso en los labios como si tal cosa). Hasta luego Ángel. Hoy preparo la cena. Ya he comprado lo necesario. Nos vemos. (Salió por la puerta sin mirar atrás. Mi hermano y yo nos quedamos mirando al vacío).

    

   -Patricia. ¿No te estarás encariñando con Edgar? Es un buen hombre, pero dentro de poco se marchará a  Petra y estará unos meses fuera del país.

    

   -Es solamente un amigo. Me gusta escucharle. Debe ser que en mi subconsciente todavía guardo el afán de saber. Bueno hermanito, puedes seguir contándome la historia de mi vida. Dime la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.

    

   -En realidad no hay mucho que contar después de lo que te comenté ayer. Siempre hemos estado muy unidos. Y dedicados a nuestras aficiones. Nuestros padres nos adoraban. Ellos tenían una empresa de transportes junto con un socio. Al quedarnos solos tan jóvenes y el abuelo tan mayor, su socio nos compró la parte de papá y mamá. Hemos podido estudiar gracias a ello. Ahora se nos empezaba a acabar el dinero. Por eso trabajamos los dos. Yo me formé en mecánica y pude conseguir un puesto en un taller de reparaciones. Estoy contento. Hago lo que me gusta. Y tú te pasabas casi todo el día estudiando y sacabas las mejores notas. Ibas algunas horas a una tienda de libros a echar una mano y ganar para los gastos de la casa que compartíamos.

    

   -¿Por qué te fuiste a vivir con un extraño y la persona con la que tuve el accidente?

    

   -Cuando me avisaron del percance, me asusté mucho pensando que te iba a perder y a quedarme sin nadie. Edgar me consoló y resolvió nuestros problemas económicos, invitándome a vivir en su casa. Así nos ahorrábamos el alquiler y los gastos que conllevaba. Estuve días sin trabajar esperando saber noticias de tu estado. No había cambios y no conseguían despertarte. Volví al trabajo porque no me dejaban estar muchas horas contigo y entre Edgar y yo nos turnábamos para verte. 

    

   -¿Estás contento conviviendo con él? Si lo deseas cuando salga de aquí podemos buscarnos otro apartamento y estar solos.

    

   -No, no. Es mejor quedarnos con Edgar. Nos viene bien a todos. Él también ha sufrido por el accidente y te ha cogido mucho afecto. Es la mejor manera de estar todos contentos. Además, el taller me pilla más cerca de su casa y  la Universidad la tienes allí mismo.

    

   -No creo que termine nada. ¿Cómo voy a ponerme a estudiar si tengo la cabeza llena de pájaros?

    

   -No te preocupes en absoluto. Lo primero es recuperarte y después tienes la ventaja de tener el profe en casa. Debes aprovechar la oportunidad y sacarte el doctorado, era la ilusión de toda tu vida. Y a mí me harás el hermano más alegre y orgulloso de su melliza jamás conocido en la historia de la humanidad.

    

   (Nos echamos a reír de las tonterías que decíamos).

    

   -Está bien hermanito mayor, te obedeceré, pero te voy a contar un secreto que ni el propio Edgar sabe: pienso adherirme a él como si fuéramos dos imanes para conseguir ese viaje de ensueño a Petra. 

    

   -¡Si ahora pareces la antigua Patricia! ¡Cómo quisieras conseguir algo, nada ni nadie te podía hacer cambiar de opinión! Ese si que era tu mayor sueño: estudiar en el mismo terreno y hacer trabajo de campo. Yo estaría muy contento por ti, si estás en condiciones para viajar. Si no, ya sabes que “hermano Oso cuidará de la Osita”.

    

   -Tienes que ayudarme a convencer al cabeza dura del profe. Se lo comenté el otro día y se cerró en banda. Quería ir solo sin preocuparse por nadie. A mí me parece absurdo, no ha pensado con claridad. Imagínate que enferma o se rompe un dedo meñique del pie izquierdo, ¿quién le cuidará? Si va solo, tendrá que regresar o desaparecer en los confines de la tierra, pero si va conmigo, no solamente le serviré de compañía, si no de ayuda en los estudios de las rocas y en el terreno personal.

    

   -Os quiero a los dos. Y tienes razón, una persona solitaria corre el riesgo de meterse en más problemas y asumir más riesgos.

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Pasó una semana y llegó el momento de despedirme de mis amables cuidadores. Edgar y Ángel vinieron a recogerme y me trajeron algo de mi ropa. Me estaba enorme. Parecía salida de una tribu desnutrida de cualquier parte. Si que había adelgazado. Ahora venía el momento dulce de atracarme de toda clase de comida basura. Los resultados habían sido perfectos y únicamente tenía que volver otro día para la revisión final. 

    

   Cuando salí del cuarto de las enfermeras, donde me habían llevado para ponerme un vestido largo sin cintura y las sandalias sin tacón, al regresar a mi habitación me esperaban mis hombres…Y una algarabía se echó encima de mí, con globos, trompetas, confeti… Me habían preparado una fiesta sorpresa.

    

   Todos me abrazaron y besaron con lágrimas en los ojos. Hasta el doctor Steven un hombre tan serio, se conmovió ante mi despedida. Por fin estaba junto a Laurie que me guiñó un ojo y cogió de la mano a su compañero.

    

   Lucy me abrazó efusivamente. –Querida eres como una nieta para mí. Visítanos de vez en cuando y coméntanos tus hazañas por el mundo.

    

   Y el doctor Morrison, me dio un beso paternal y con unas palmaditas y los ojos acuosos: Has sido mi mejor paciente. Prométeme que te vas a cuidar y que no te olvidarás de este viejo cascarrabias.

    

   Alcé mi copa de champán y grité: ¡Os quiero a todos! Siempre os llevaré en mi corazón. Gracias por salvarme la vida y el alma. No penséis que os vais a deshacer tan pronto de mí. Estaré de vez en cuando como un moscardón zumbando a vuestro alrededor. Mil veces gracias…Y mil besos…Y abrazos. Me vais a hacer conmover. Venga, brindemos por lo maravilloso que es la vida  junto a vosotros

    

   Todos nos reímos y brindamos. Trajeron unos canapés y un grandioso surtido de pasteles. Comí como nunca lo había hecho.

    

   -¡Patricia para de comer que te vas a empachar! (Me quitó de la mano un dulce que me iba a meter en la boca).

    

   -¡Edgar! ¿Se puede saber qué te ocurre? ¡Estamos de fiesta y hay qué celebrarlo!

    

   -Sí, por supuesto, ahora que ya se han marchado los médicos y las enfermeras, te aprovechas de que no están para comer con glotonería. No te viene bien. Todavía estás convaleciente aunque te sientas más fuerte. Y tu cuerpo no está acostumbrado a digerir la ingente cantidad de pasteles que ya has comido.

    

   -¡Está bien mi sargento, a sus ordenes! Hasta mañana no volveré a probar bocado. ¡Ups! Creo que me mareo. Tenías razón, no debería haber abusado del champán, ni del resto. 

    

   -Princesa, engánchate a mi cuello como el mono que eres y te sacaré de aquí.

    Ángel ve poniendo el coche en marcha. La paciente no se encuentra muy bien. Se ha excedido con la fiesta.

    

   -Glubs, glubs, glubs… Eres un aguafiestas. En lo mejor de ella has tenido que sacarme como si estuviera piripi.

    

   -Patricia lo estás. En casa pondremos remedio a tus hábitos alimenticios. Permanecerás con tés y manzanillas hasta que recuperes el sentido y tu pobre cuerpo elimine las toxinas.

    

   -Dijiste que me mimarías y darías lo que quisiera. Has incumplido tu palabra. Estás despedido. Me quejaré al Rector del departamento de Geología y no te dejarán hacer tus investigaciones en Petra. Yo iré en tu lugar. Glubs, glubs, glubs…

    

   (Se ha dormido. No me extraña con tantas emociones y el festín que se ha dado lo raro es que pudiera mantenerse en pie.

    

   Es tan bella y maravillosa que ni ella misma sabe el valor que tiene. Me va a costar dejarla tanto tiempo. Deseo que me espere a mi vuelta y formalizar la relación. Le ayudaré con los estudios, no quiero que el departamento ponga mala cara por relacionarme con una alumna. Si ya tiene su doctorado, terminará su carrera y nuestra relación será asunto nuestro. 

    

   ¡Pero que me pasa, estoy desvariando! Ni que Patricia se fuera a enamorar de un tío serio como yo y aburrido. Solamente tenemos en común el amor a la Geología. Por lo demás no creo que le resulte muy atractivo. Mi princesa sin embargo es un sueño…)

    

   -Edgar ¿Qué le ha pasado a mi hermana? Se ha quedado bloqueada. ¿No le ocurrirá nada, verdad? La fiesta ha sido demasiado salvaje en el estado de debilidad que todavía se encuentra.

   Conduciré yo el coche. Monta atrás con Patricia y sujétala fuerte para que no se vaya en las curvas o se vuelva a golpear la cabeza. Iré lo más despacio posible y con el máximo cuidado. Me da mucho miedo que la vuelva a pasar cualquier cosa. ¿Lo entiendes verdad? Es la única persona que me queda y la quiero con todo mi corazón, sin ella no tendría sentido mi vida. Es más que una hermana, es mi amiga, es todo.

    

   (Para mí si que es más que una amiga. Estoy enamorándome profundamente en este momento tan decisivo de mi vida).-Te entiendo perfectamente Ángel. Yo tengo varios hermanos, pero tenemos intereses diferentes aunque nos llevemos muy bien y nos queramos. Patricia es …

    

   -¡Me duele la cabeza! ¿Edgar por qué me has dejado darme tal atracón? Creo que debería volver al Hospital a recuperarme de la despedida. Me siento como si fuera de goma, no controlo ni el habla. Glubs, glubs, glubs…

    

   -Se ha vuelto a dormir Ángel. Menos mal que ya llegamos. La acostaremos y estaremos pendientes de ella por si empeora. Cuando se despierte le daremos las infusiones.

    

   -Será lo mejor. Hoy he pedido permiso en el taller y tengo todo el día para estar cuidándola. Mañana volveré a recuperar las horas perdidas. Gracias a Dios que te tenemos y ya has terminado con tus seminarios. Solamente te queda preparar el viaje. Cogeré una semana de vacaciones para no dejarla sola.

    

   -¿Qué piensas que hará tu hermana cuando termine sus estudios? No debería ir a trabajar; que se lo piense muy bien y descanse una temporada.

    

   -Creo que no la debes de conocer muy bien. Si ella es mi hermana, no habrá quien le pare, es un torbellino sin descanso y por supuesto comenzará una nueva etapa haciendo lo que más le apetezca. 

    

   -No me gusta dejaros solos. También es casualidad que el proyecto comience dentro de quince días. Han adelantado la fecha de mi partida y ya tengo los billetes de vuelo y el pasaporte disponible.

    

   -Tú tranquilo. Llevamos años así. (Ya puedo ir preparando los pasajes para Patricia y el papeleo arreglarlo. Edgar tendrá que responsabilizarse de mi hermana. Será curioso la cara que va a poner al encontrarse con ella).

    

   -Frena despacio, ayúdame a abrir la puerta del coche y de la casa. No quiero despertarla, se la ve tan frágil…

    

   -Hum…(Se ha enamorado y no podrá evitarlo. Ha caído bajo el influjo de sus encantos) No te preocupes, ya me encargo de las puertas. 

    

   Me desperté cuando me arropaba Edgar en la cama.-Gracias. (Volví a caer en la inconsciencia y soñé con la ciudad de Petra).

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Estaba paseando con Edgar por el Campus de la Universidad. Al día siguiente me examinaría de mi doctorado y por fin sería libre para acompañar a mi profe particular. Él no tenía ni idea de mis planes; entre mi hermano y yo nos encargamos de solucionar todo el papeleo para ir con mi visado como una investigadora particular que coincidía con su colega: el profesor Edgar Sutton. Nos encontraríamos en el primer avión que nos embarcaría para llevarnos hasta Jordania.

    

   -Edgar, cuéntame más cosas de la ciudad mítica.

    

   -¿No prefieres que repasemos el temario que mañana te van a preguntar? Te lo sabes muy bien, pero si tienes alguna duda o quieres consultarme alguna cosa yo te lo explico.

    

   -No, lo tengo todo grabado en mi nuevo cerebro. Es muy sencillo. No tendré ninguna dificultad en obtener el doctorado.

    

   -Estás muy segura de ti misma. Es bueno que confíes en tus posibilidades y busques tus sueños. 

    

   -Es lo primordial, alcanzar las metas que nos hemos propuesto sin descuidar a las personas que más amamos. Ya sabes cuanto quiero a Ángel y claro a mi profe particular. Te estoy muy agradecida por tus cuidados y consejos. Me has apoyado mucho y he tenido la suficiente fuerza de voluntad para no empacharme con un montón de mala comida.

    

   (Yo no sé si tendré la suficiente voluntad para dejarte y no quedarme contigo siempre).-No es nada y casi ha sido más severo tu hermano que yo.

   Aunque sospecho que lo hacía para que estuviera tranquilo. No sé si cuando no estaba junto a ti, él te traía alguna cosa prohibida.

    

   (Me eché a reír). -No se te puede engañar. Soy muy persuasiva y cuando deseo algo con mucha intensidad lo consigo.

    

   -¿Has deseado a alguien con esa pasión? (Empecé a mirarme las uñas como si tal cosa, tenía un nudo en el estomago y el corazón oprimido. Estaba desesperado por su respuesta).

    

   -¡Uf para nada! Ya sabes que mi memoria ha vuelto a su sitio. Y si te digo la verdad, nunca he estado interesada en ningún hombre para que me quitara el sentido. El único que lo ha hecho has sido tú.

    

   -¿Yo?

    

   -Claro, ¿no te acuerdas? En el accidente estrellé mi moto contra tu coche y me hiciste perder la conciencia. (Le estaba tomando el pelo, el pobre pasaba de un color rojo de tez a pálido).

    

   -Por supuesto, te refieres al incidente. (Me va a matar con sus comentarios. No me explico como puedo estar tan enamorado. Pienso constantemente en ella y no puedo separarme de su lado. Mira que amar en el momento más crítico de mi carrera. También es una fatalidad. En Jordania voy a estar como un alma en pena. A veces desearía arrastrarla conmigo por todo el mundo y hacerla mi mujer. Ya empiezo a desvariar. Necesita descanso. ¿Y si cuando regrese se ha marchado para siempre y no la vuelvo a ver? Entonces si que me sentiría como un hombre que le ha pasado un tren por encima. Solo de pensarlo me entra taquicardia y se me para casi el corazón).

    

   -Estás muy pensativo. (Con voz zalamera le hablé). Por favor, háblame acerca de la historia de Petra mientras regresamos a casa.

    

   -Como desees Patricia. Ya sabes que fue un enclave muy importante en la antigüedad y hoy en día es una de las “Siete Maravillas del Mundo”. Las ruinas que podemos contemplar se hallan los restos más emblemáticos como son: El Monasterio y la Tesorería.

    Un explorador llamado Johann Ludwig, se encontró con este maravilloso tesoro de ciudad esculpida en la roca. Tuvo que sortear algunos cañones estrechos con pasadizos y acueductos de agua. Gracias a él y a su descubrimiento podemos disfrutar de su encantamiento e imaginarnos la vida que llevaron sus pobladores siendo antaño grandes comerciantes. Pasaban caravanas cargadas de tesoros muy valiosos; puedes pensar en: sedas, marfiles, incienso, perlas…Muy codiciadas por los mercaderes más influyentes y poderosos.

    

   -¿Crees qué todavía se podrá ver los rastros que las antiguas caravanas dejaban en la tierra o habrán desaparecido con el tiempo?

    

   -Supongo que con todos los movimientos de la tierra, erosiones, sedimentaciones…Y ahora turistas, será muy difícil descubrir huellas del pasado. 

    

   -¿Por qué deseas ir allí? Podrías viajar al Japón y realizar un proyecto sobre los tsunamis o terremotos.

    

   -Es cierto, no lo descarto. Lo ideal sería recorrer el planeta, estudiando todo tipo de fenómenos terrestres.

   Petra me atrajo desde el principio. Su belleza, el paso de la historia, la riqueza geológica. Creo que es una fuente importante de datos para los amantes de las rocas, sus características, su asentamiento entre placas tectónicas…Es un compendio de todo. Recuerda que hubo muchos asentamientos de pobladores romanos y árabes que dejaron su impronta en esta bella ciudad.

    

   -Podemos… Quiero decir, puedes hallar alguna caverna oculta que nadie haya encontrado, o un enterramiento inexplorado entre toda esa belleza de rocas…Incluso vivir en directo un seísmo. 

   Edgar, vas a disfrutar de  un viaje muy emocionante.

    

   -Sí, lo he deseado desde hace mucho tiempo y por fin tengo luz verde para el estudio en profundidad de la composición de las rocas. (Ojalá vinieras conmigo y sería un hombre dichoso). Patricia cuando regrese te contaré todas las anécdotas que ocurran en el transcurso de mi aventura.

    

   -Eres muy amable. El único inconveniente es que no sabré que camino habré escogido. Seguramente me marche a Oriente. Ya veremos. 

    

   -¡No como te vas a marchar si todavía debes recuperarte! Tu hermano no te dejará ir. Hablaré con él. ¡No puedes ser tan inconsciente Patricia!

    Y ahora ya empiezas a reírte, no tiene gracia.

    

   (No podía parar).-Lo siento. Es que te has puesto tan dramático…(Ya verá la sorpresita que le tengo preparada). Está bien no me iré sola a ninguna parte. ¿Te quedas más tranquilo? 

    

   -Sí. Pero tienes que esperar a que regrese y ya nos ocuparemos de tu futuro.

    Volvamos que está anocheciendo. Necesitas descansar después de una buena cena y mañana…

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Salí muy contenta de la prueba. Mi hermano y mi...Futuro novio daban vueltas sin parar esperándome en el Campus. Se abalanzaron los dos a la vez. Los recibí con una sonrisa de oreja a oreja. Y los abracé y los besé con mucho cariño.

    

   -Ha sido fantástico sabía todas las respuestas y el proyecto lo he dejado clavado. Me ha felicitado por mi exposición el catedrático. No hay problema, es seguro que ya he obtenido el doctorado.

    Vamos a casa mis hombres y celebrémoslo por todo lo alto. Pediremos comida basura y comeremos y beberemos sin parar.

    

   -¡No Patricia! Tienes que ser moderada. Podemos festejarlo si queréis en un restaurante italiano. Invito yo, es una buena forma de finalizar dos buenas razones de celebración: la mejor estudiante que tenemos aquí presente y la investigación que realizaré en la ciudad de Petra.

    

   -¡Es genial! No te parece hermanita. Es maravilloso tener a una doctora geóloga y a un brillante investigador de la geología. ¡Por fin libre! Viajaré a las Montañas rocosas y me perderé por ahí con alguna buena amiga. 

    

   Hice unas señas a mi hermano para que disimulara al comentar sus planes. 

    

   -Que gracioso Ángel.  (Le comenté). Dejarás a tu pobre hermana sola e indefensa en esta jungla de Florida, atacada por fuertes huracanes sin protección ni un fuerte hombro en el que llorar…

    

   -Desde luego Ángel no tiene gracia lo que has dicho. No puedes dejar a Patricia abandonada después de la recuperación tan milagrosa que ha tenido.

    

   -Edgar no tiene importancia. Yo también merezco un poco de aventura. Quizás me apunte a hacer un safari por Kenia. Me fascinan los grandes animales en estado salvaje.

    

   -Es una idea excelente hermanita. Podemos quedar en navidades y ya nos contaremos cada uno sus experiencias, claro, si sobrevivimos.

    

   -Creo que el único cuerdo de los tres soy yo. Patricia tienes prohibido moverte de aquí tendrás que ir a hacerte un reconocimiento en el hospital la semana que viene. Debes esperarme hasta mi vuelta.

    

   -¿Por qué? Solamente eres mi amigo. Podré viajar donde quiera o con quien quiera.

    Venga vamos a descansar un rato en casa y luego nos iremos a cenar al italiano. Cierra la boca Edgar que pueden entrarte moscas.

    

   Agarré del brazo a cada uno con una sonrisa, el día estaba saliendo estupendo. 

    

   Llegamos al restaurante italiano.

    

   -¡Qué aroma a pasta y pizza! Vamos chicos a sentarnos al lado del pizzero, nos está haciendo señas. (Me encantaba poner celoso a Edgar).

    

   -Patricia mejor nos sentamos en la mesa que tengo reservada. Es exactamente en aquella esquina al otro lado de la sala. (Todos los hombres la miran muy descaradamente. Y se ha puesto un vestido demasiado atrevido y enseñando todas las piernas. Es tan guapa…)

    

   -Estás un poco serio Edgar, pasa algo. El sitio es fantástico. Voy a pedir de todo para cenar. De primero unos espagueti a la carbonara y de segundo una pizza caprichosa y para rematar una tarta de chocolate todo ello regado con un buen vino. ¡Qué os parece mis hombres! ¿No merezco después del esfuerzo para conseguir el doctorado todo este festín?

    

   -Hermanita, yo me apunto a lo mismo que tú. Y nuestro ilustre profe y salvador de hermanos díscolos, ¿se anima a la comilona?

    

   -Claro que sí. Tenemos que despedirnos a lo grande y también mucho que celebrar.

    

   Se acercó un camarero muy atractivo. Edgar puso mala cara al verlo.

    

   -Señorita, ¿qué desea una princesa como usted? Puede pedir la luna y las estrellas que se las iré a buscar.

    

   -Déjese de tonterías y apunte el pedido. No ve que la joven va acompañada. Traiga una botella de vino tinto para empezar y después…

    

   Nos mirábamos mi hermano y yo y no paramos de reírnos en toda la noche. Cuanto más gruñón se volvía Edgar más risa nos entraba. En el fondo me apenaba que pasara por este infierno. Pero quería estar segura de sus sentimientos hacia mí. El paso que iba a dar acompañándolo hasta Jordania no tenía vuelta atrás. Entendía su preocupación después de haber permanecido un mes inconsciente en el hospital y estar involucrado en el accidente; le habían creado miedos e inseguridades por mi salud. Y la investigación que íbamos a llevar a cabo tenía sus riesgos. Solamente esperaba que no se enfadara mucho cuando mañana estuviéramos en el mismo avión.

    

   Al final se animó Edgar y le contagiamos nuestras bromas y risas. 

    

   Salimos los tres muy contentos con la cena que nos habían servido y el excelente personal tan atento. 

    

   Llegamos a la casa y nos dimos el beso de buenas noches. 

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Nos despertamos temprano. Los tres salíamos de viaje. Mi hermano pidió permiso en el trabajo y pensaba en serio irse a las Rocosas con una amiga durante un mes.

    

   Me duché después de tomarnos un café y me puse los pantalones vaqueros, las deportivas y una camiseta. Eché una chaqueta en el bolso por si me entraba frío en el avión. La mochila la tenia preparada de hacía varios días con lo más imprescindible y por supuesto algún analgésico por si  volvían los dolores de cabeza. El pasaporte, el visado y los permisos para el estudio de las piedras arqueológicas, lo llevaba a mano. Haríamos escala en Madrid y después cogeríamos otro vuelo para Jordania y un todo terreno para llegar a Petra. Ya me la estaba imaginando toda ella llena de piedras, grutas, cañones…Y con suerte vivir un terremoto. Si que debo estar loca o el golpe de la cabeza me ha trastornado más de lo que ya estaba.

    

   Llamé a un taxi y guiñé un ojo a mi hermano.

    

   Edgar nos miró a los dos asombrado. -¿Me acompañáis al aeropuerto?

    

   -Sí. Iremos todos hacia allí. Aprovecharemos el mismo recorrido con el taxista. Sería absurdo coger tres coches para ir al mismo sitio.

    

   -Pues vamos. Que no me sobra mucho el tiempo. Va a ser más difícil deciros adiós desde el avión, hubiera sido menos doloroso dejaros en casa.

    

   Nos metimos en el taxi y le indicamos la dirección donde íbamos a ir. Metió nuestros enseres en el maletero. Edgar ni se fijó que nosotros también llevábamos equipaje de lo nervioso que estaba.

    

   -Es más divertido de esta forma. Será como en las películas. El héroe se marcha a salvar al mundo, su enamorada se queda esperando y el hermano…¿Qué hace él en el aeropuerto, Ángel?

    

   -Darle un pañuelo a su hermana y saludar con la mano a su mejor amigo. Es lo típico.

    

   -El que va a llorar soy yo como sigáis así. Os quiero decir que de verdad sois más que mi propia familia. 

    

   -Lo sabemos Edgar y no te preocupes por Patricia va a estar muy bien cuidada. No estará sola. Y se sentirá feliz.

    

   -¿En serio? Ya me quedo más tranquilo. No he dormido en toda la noche pensando en vuestras inquietudes y  en el afán que tenéis de viajar. No deseo perderos. Os quiero de verdad.

    

   -Nosotros a ti también Edgar. Eres el mejor amigo que un hombre puede tener. Y si tuviera un hermano me hubiera gustado que fueras tú. 

    

   -Que palabras más románticas. Edgar de verdad que te agradecemos todo lo que has hecho por nosotros. Y cuando tenga pareja desearía que tu fueras mi invitado de boda.

    

   -¡Pero si decías que no pensabas en nada de hombres! ¡Qué únicamente te interesaba la investigación y seguir avanzando en tus estudios!

    

   -Bueno, las personas se enamoran y cambian. No te angusties siempre estarás en mi corazón. Y si tuviera otro hermano, a mi también me gustaría que fueras tú.

    

   -Patricia, pensé que teníamos una relación menos fraternal, más de hum… buenos amigos.

    

   -Mi propio hermano también es mi amigo. ¿Te parece poco el cariño tan profundo que te tengo?

    

   -No es eso. Quiero decir que tendré que conformarme con tu amistad fraternal.

    

   -Ya llegamos chicos. Paga el hermano Ángel. Nos has dado demasiado Edgar y a partir de ahora obraremos por libre, no queremos causarte más molestias y gastos. Ya somos mayorcitos.

    

   -Tienes razón hermana. Edgar ha sido demasiado generoso. Nos toca a nosotros corresponderle.

    

   -Cada vez os entiendo menos. Os considero mi familia y haría cualquier cosa que hiciera falta. He recibido más amor y amistad por vuestra parte que no es comparable a ningún sentimiento que haya conocido antes.

    

   -Edgar bajemos y démonos prisa si no vas a perder el vuelo. Y tenemos que representar nuestro papel en la película de la despedida.

    

   -Ángel hermanito, ya me despido de Edgar; es muy duro para mí verlo partir. 

   (Le di dos besos en la cara, le abracé y me alejé entre los mostradores de embarque. Disimulé y me escondí en el lavabo de señoras). Edgar se había quedado en blanco, no se esperaba la separación tan fría.

    

   Mi hermano le acompañaría hasta que embarcara y le diría adiós a través de la cristalera. Su vuelo salía media hora más tarde.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   Iba en primera clase y entré la última después de acomodarse todo el pasaje. Llevaba mis cosas a mano, la mochila y el bolso. Cerraron las puertas del avión y teníamos que sentarnos. Divisé enseguida a Edgar. Estaba mirando por la ventanilla con la mirada perdida y la tristeza reflejada en su semblante.

    

   Había un asiento libre a su lado. Las azafatas guardaron mis posesiones amablemente. Yo las contestaba en francés y llevaba las gafas de sol oscuras puestas. Me había cambiado la ropa por un cómodo vestido de algodón y soltado el cabello. 

    

   Me acomodé al lado de Edgar y le saludé. Ni me miró, seguía pegado a la ventanilla. Empezamos a despegar y nos abrochamos los cinturones. Él miraba al frente sin prestarme atención. Arrimándome a su oído le susurre: -Te quiero.

    

   Edgar me miró, me quitó las gafas y me besó con toda su pasión. No nos importaba que nos observaran otros pasajeros ni las azafatas. La tensión contenida de los últimos días se desbordó entre nosotros. Con intensidad nos seguimos besando, profundizando nuestros sentimientos. Al cabo de un rato cuando ya estábamos sobrevolando las nubes, con reticencia nos fuimos separando.

    

   -Patricia. ¿Cómo has podido hacerme algo así? No te puedes ni imaginar el sufrimiento que he padecido por mi indecisión de decirte lo que siento por ti, este amor tan inmenso y la preocupación del viaje sin estar juntos. Deseaba tanto tu amor…No sabía que pensar. Tenía miedo a tu rechazo. No entendía lo que pasaba por tu mente. 

   Prefería tenerte de hermana y amiga a perderte para siempre por el amor tan intenso que te tengo. 

   (Me acarició el rostro y pasó sus dedos por mis labios).-Te amo tanto…

    

   -Y yo a ti. También tenía dudas, y he estado poniéndote a prueba intentando parecerte indiferente. Necesitaba saber lo que sentías por mí. Ha sido una decisión muy meditada el viajar contigo a la ciudad de Petra. Si no hubiera estado segura de tus sentimientos. Jamás te habría seguido y mucho menos molestado.

    

   -¡Qué tontos hemos sido los dos! Y las inseguridades nos han hecho pasar un calvario. He sido un cobarde por no decirte desde el principio lo mucho que te amo y que sin ti no podría vivir. No sabía cuanto tiempo aguantaría en las ruinas arqueológicas; estaba tan angustiado…

    

   -Ya no importa. Estamos juntos y viviremos nuestro momento aquí y ahora. Nos divertiremos y disfrutaremos de los trabajos geológicos en nuestra mutua compañía, los dos solos.

    

   -Habrá que pedir champán. Hoy sí me apetece celebrar la suerte de haber encontrado a mi maravillosa pareja.

    

   Nos reímos de las circunstancias en las que nos habíamos conocido.

    

   -Brindaremos por el amor y el futuro, lo afrontaremos siempre unidos.

    

   -Estoy loco por ti, desde el primer momento que te vi. Y las vivencias que hemos padecido nos han hecho más fuertes para consolidar nuestra felicidad. Deseo de corazón que nos casemos nada más llegar a Madrid. Legalizaremos nuestro matrimonio. Y pasaremos nuestra luna de miel en Jordania. ¿Te parece bien?

    

   Le miré fijamente y le besé con dulzura. -Si estás seguro aceptaré tu proposición de matrimonio. Me has salvado la vida y el alma. Te dejo mi cuerpo y mi corazón en tus manos.

    

   -Los guardaré y cuidaré junto a mi cuerpo y a mi corazón para que no se separen nunca.

   Me va a aparecer el vuelo muy largo. Deseo poseerte desesperadamente. No estaría bien que nos lo montáramos en los lavabos del avión. Quiero el mejor sitio para amarte. Será en el mismo lugar donde naciste; España es un país magnífico lleno de encanto. Y he conseguido a la mujer madrileña más bella que me ha robado el corazón.

    

   -Sí qué es muy bonito mi país. Todos los veranos venía con mis padres de pequeños y disfrutábamos mucho: de su arte, de su cocina,  sus personas amables y tan simpáticas… Habrás notado que nos gusta reír mucho y somos muy naturales y sencillos. En una frase: “Somos buena gente”.

    

   -Y yo he escogido a la mejor. (Volvimos a besarnos y abrazarnos).

    

   La voz de la azafata nos interrumpió en nuestro interludio romántico, para preguntarnos por el menú que deseábamos y los refrescos. 

    

   Nos reímos por lo absurdo de la situación. Teníamos la mente en otra parte y no precisamente en el vuelo.

    

   -Amada, tu hermano Ángel ya estaba de acuerdo contigo, ¿verdad? Él te seguía el juego. Aunque ayer se le escapó lo de su viaje a las Rocosas e intentasteis disimular.

    Y cuando llegamos al restaurante italiano, me entraron ganas de empezar a dar puñetazos a todos los hombres que te miraban. Y no digamos el camarero, estuve en varios momentos a punto de decirle que saliera a la calle conmigo y ajustaríamos cuentas. Tú eras mía y nadie podía intentar quedarse con mi mujer. 

    La noche ha sido un tormento. Dos veces me levanté y me paré en la puerta de tu dormitorio. Te deseaba tanto…Pero hubiera sido muy egoísta haberte confesado mis sentimientos y luego al día siguiente estar rumbo al otro lado del mundo. Pienso cobrarme todos y cada uno de los terribles momentos que me has hecho sufrir.

    

   -Haremos un trato. Los dos nos resarciremos con las cuentas 

   pendientes que tenemos. Saldremos ganando. Y prométeme que no te preocuparás por tu futura esposa en las excavaciones. De verdad que me 

   encuentro fenomenal. Tú eres mi medicina para combatir mis dolencias.

    

   El avión aterrizó a su hora. Cambiamos los billetes para el día siguiente viajar a Jordania. Y buscamos un hotel donde dejar las cosas y allí nos encontraron una preciosa iglesia para celebrar el enlace. Nos compramos ropa de vestir y un amable cura nos casó.

    

   Volvimos al hotel y en la suite nos habían agasajado con: una botella de champán, una cesta de frutas y fresas con chocolate. En la cama habían puesto pétalos de rosas. Brindamos, nos dimos de comer mutuamente entre carcajadas.

    

     Nos tiramos encima de la cama rebotando en ella, casi nos caemos y seguimos riéndonos mientras nos besábamos y amábamos descubriéndonos mutuamente. Temblábamos de la emoción y la profunda pasión con la que nos demostrábamos el amor tan intenso y apasionado que sentíamos el uno por el otro.

    

   Pasamos una noche maravillosa. El servicio de habitaciones fue espléndido y no tuvimos que salir del hotel hasta la mañana siguiente cuando cogimos el vuelo hasta Jordania y desde allí a nuestro ansiado proyecto en Petra.





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   -Patricia te quiero. No me canso de repetírtelo y no saldría de aquí en todo el día, pero tenemos que coger un vuelo y ya nos están esperando para ir al aeropuerto.

    

   -Ya voy, un segundo, quiero mandar una foto a nuestro hermano de nosotros en nuestra “Luna de miel”. (Pulsé con mi iPhone la cámara y mandé el mensaje al móvil de Ángel). Ya está, se va a reír mucho cuando vea las imágenes. Luego dirá que ya lo sabía y todas esas cosas…

    

   -Ven aquí que te demuestre si tenía razón o no. 

    

   Nos besamos y abrazamos hasta que el teléfono de la suite sonó para anunciarnos que ya el taxista estaba esperándonos.

    

   De la mano bajamos en el ascensor como si ya estuviéramos volando, no apartábamos las miradas y teníamos una sonrisa permanente en los labios. 

    

   Nos despedimos de Madrid hasta la vuelta. Nunca olvidaríamos los momentos tan mágicos que habíamos vivido en esta hermosa ciudad.

    

   Todo pasó como en una nebulosa. Estábamos emborrachados de amor. Y todo el trayecto se nos pasó volando, nunca mejor dicho. Alquilamos un coche para terminar el viaje en la mítica ciudad de Petra. Llegamos ilusionados y emocionados. Bajamos del coche y abrimos los ojos de par en par. Estar allí era el mayor logro de cualquier geólogo.

    

   El paisaje era de ensueño como un cuento árabe. Nos llamaba la atención la enorme piedra esculpida y escavada haciendo formas de edificios. En el estrecho cañón vislumbrabas la grandiosidad de la obra. Es una joya arquitectónica de los restos labrados en la propia roca.

    

   -Mi amada ¿no es lo más maravilloso que has visto nunca? (Me cogió en brazos y alzándome por encima de él dio vueltas y más vueltas riéndonos y casi mareándonos. Paramos y nos besamos con ardor y nos abrazamos lo más fuerte que podíamos para sentir nuestros cuerpos como si fueran uno. Nos costaba separarnos y se anteponía nuestro intenso amor y pasión incluso a las ruinas arqueológicas tan únicas que teníamos en frente).

    

   -Si no llegas a venir conmigo. Habría vuelto a por ti. Hubiera sido un suplicio trabajar solo, pensando a todas horas como te encontrarías, si te habrías marchado, si algún hombre amarías…No lo podía soportar. Mil veces gracias por rescatarme de mi estupidez y mis miedos. Nada más sufrir el accidente y tenerte entre mis brazos para llevarte a urgencias ya me enamoré sin saberlo. Estaba obsesionado día y noche yendo a verte y esperando un milagro. Han sido los peores momentos de mi vida. Y mi amada, fuerte, guerrera mujer me has sacado del tormento en el que estaba metido. 

    

   -Hemos sido bendecidos por la Diosa Fortuna. Entraste en mi corazón para quedarte y no pienso dejarte marchar nunca. Eres mío para siempre. 

    

   -Y tú eres mía para amarte en esta vida y en la otra. Ojalá fuéramos inmortales para amarnos eternamente.

    

   -Sí, sería como tocar las estrellas, un sueño inalcanzable. Tienes razón amado, con una sola vida no tenemos suficiente tiempo para estar juntos.

   Te das cuenta que no somos conscientes del paso del tiempo en estos momentos. Se ha hecho de noche y no hemos buscado un sitio dónde montar la tienda y echarnos en los sacos de dormir.

    

   -Hoy fingiremos ser habitantes de la antigüedad, cuando Petra estaba floreciente con sus innumerables comerciantes. Y era paso de grandes caravanas para transportar sus mercancías hasta Egipto.

   Cogeremos únicamente los sacos y buscaremos un lugar recóndito en las profundidades de las ruinas.

    

   -Edgar vamos al edificio de la Tesorería, es de lo más emblemático. Será como revivir en una parte de la historia del pasado.

    

   -Excelente idea ya me encargo de llevar todo. Cariño señala el camino con la linterna y observaremos si hay algún movimiento de escorpiones, serpientes u otros animalitos que son bastante peligrosos.

    

   -Espero que no, sería terrible que nos mordieran o picaran y termináramos muertos aquí antes de empezar una nueva vida y realizar nuestro hermoso proyecto.

    

   -Ya me encargaré que no nos molesten. Haciendo un poco de fuego alejaremos a semejantes bichos.

    

   Acomodamos nuestros enseres y materiales para profundizar en la región y  lo convertimos en nuestra casa de vacaciones. Nos imaginábamos que habíamos elegido el lugar ideal para pasar nuestro viaje de novios.

    

   -¿Estás contenta Patricia? Hemos montado nuestro primer hogar de casados aquí lejos de la civilización. Nadie nos molestará; tenemos permiso para dos meses. Y si descubrimos algún tesoro oculto alargaremos la estancia.

    

   -Sí, todo es mágico y me encanta, sobretodo por la compañía en la que me encuentro.

    Edgar. ¿No sientes los lugares qué vamos descubriendo más intensamente cuando los compartes con la persona amada?

    

   -Por supuesto. Todo lo magnificas y lo admiras con más pasión. Cariño, ¿quieres compartir mi saco? Es muy grande y desearía estar lo más juntos posible.  

    

   Con una sonrisa me metí dentro del saco de Edgar y riéndonos nos acomodamos sin dejar de mirarnos tan enamorados. 

    

   -Será mejor que te abrace, descansaremos un rato no sin antes jugar un poco. Aquí hay que levantarse muy temprano con los primeros rayos del sol y empezar a pulir un trocito de roca y ver su composición. Nos quedan unas horas para compartir intimidades. Puedes susurrarme palabras cariñosas y decirme lo mucho que me amas y que no puedes vivir sin mí, ese tipo de cosas ya sabes…Nos reímos y nos amamos. Al final apoyada en el pecho de Edgar me quedé dormida mientras me acariciaba el cabello.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   -¡Despierta princesa! Ya ha amanecido. Tenemos una labor que hacer. He puesto café a calentar y he traído las provisiones que llevábamos en el Todo Terreno. (Me besó los labios y los párpados, sonreí).

    

   -Es fantástico levantarse al amanecer con mi marido mimándome. Y haciéndome el desayuno. ¿Tendremos bastantes víveres? Sabes que te has casado con una troglodita y mi aspecto engaña, bueno no estoy tan delgada como hace dos meses. Me sirve la ropa que tenía antes del accidente. 

    

   -Sí, en el hospital parecías un esqueleto y ahora eres una preciosidad. Y deseo verte muy, muy, gorda.

    

   -¿Estarás de broma? Por mucho que coma mi constitución es de ser delgada. ¿Te estás riendo de mí? Ajá, piensas en otra forma de engordarme. ¿En serio deseas tener hijos? 

    

   -¿Por qué no? ¿Nunca soñaste con ser madre? Por la cara que pones parece que es la primera vez que lo piensas.

    

   -Es cierto. Estaba centrada exclusivamente en la carrera. Y como nunca me había enamorado ni se me había ocurrido. 

   Me has pillado por sorpresa. No he tratado con niños. Y ni siquiera tengo sobrinos. Bueno, eso ya lo sabes.

    

   -¿Y te molestaría tenerlos? A mí si que me gustan mucho. Con toda la colección de sobrinos que tengo, he podido disfrutar de todas las edades, desde bebés hasta adolescentes. No es tan complicado criarlos y educarlos. Solamente tienes que ser tú mismo, darles todo tu amor y una buena educación. Esas serán las bases con nuestros pequeños. 

    

   -¡Oh no!

    

   -¿Tanto te horroriza la idea? Si crees que es muy pronto ser padres, debemos poner medios antes de que sea demasiado tarde; si es que ya no lo es…

    

   -No me refiero a eso. Me estoy imaginando educando niños de dos en dos. Acuérdate que tengo a mi mellizo en las Montañas Rocosas. Y podemos sin darnos cuenta formar un batallón militar como tu familia.

    

   Cogiéndome en alto y dando vueltas.-Eso si que sería grandioso. Muchas nenas y nenes corriendo por el campus mientras sus papis dan clases. Y en vacaciones descubriendo nuevos parajes llevando una caravana para acomodar a todos los pequeños.

    

   -Estás loco (Dije riéndome). ¿Me ves como una madre con familia numerosa? Si no sé cuidar casi de ni de mí. ¿Cómo voy a criar a una caterva de criaturas?

    

   -Eso es de lo más sencillo. Entre los dos los sacaremos adelante. Y les daremos toda la felicidad del mundo. Y su tío se juntará con ellos y con los primitos que les den, sin contar los que ya tienen antes de haber nacido.

    

   -Iremos paso a paso. Por el momento vivamos el presente y ofréceme ese maravilloso café que has hecho y que disfruto de su aroma hasta aquí.

    

   Nos divertimos toda la mañana, reconociendo el terreno, entre acantilados, rocas, areniscas de bellos colores rojas y doradas, piedras…

    

   -Edgar el material es altamente resistente. Es de las rocas más duras que he visto.

    

   -Imagínate princesa que nos hallamos en un valle, cuya región sufre muchos temblores y movimientos sísmicos, por encontrarse entre una Placa Arábiga separada de la Placa Africana. Petra sufrió muchos terremotos y destruyeron gran parte de su edificación…

    

   -Es cierto. Y también debió de haber agua salada, que inundaría el valle y socavaría los monumentos.

    

   -Sí cielo. Eres una gran investigadora. Redactaremos más tarde nuestros análisis y recogeremos muestras de sílice incrustadas en las rocas.

    

   -Podemos sacar una publicación con los resultados de los hallazgos para la biblioteca de la Universidad.

    

   -Buena idea. Te nombraré ayudante jefe. Y con el tiempo seguro que serás una afamada Catedrática y darás conferencias por todo el planeta.

    

   -Claro amado y tú te habrás jubilado y cuidarás de nuestros quinientos nietos. Tendremos que buscar una mansión para que quepa toda la familia…(Nos besamos ardientemente)

    

   -Será mejor que recojamos los utensilios. Presiento que nos tendremos que dar prisa, una fuerte tormenta de aire, va a venir de un momento a otro.

    

   Echamos a correr riéndonos de emoción y llegamos justo a tiempo de resguardarnos en El Templo, otra estancia muy bella de Petra.

    

   En el rincón más alejado de la entrada nos resguardamos y muy abrazados oímos el silbido del viento. Tardó un rato en pasar y cuando llegó la calma salimos al exterior, todavía se podía ver a lo lejos la polvareda del torbellino que se formó.

    

   Nos trasladamos a la cámara del Tesoro, donde teníamos nuestro cuartel general. Improvisamos un almuerzo ligero abriendo unas latas de sopa de tomate y frutos secos. Con la escasa luz de la fogata que habíamos creado, empezamos a escribir la clasificación de las diferentes rocas y sus elementos.  Estábamos tan ensimismados que no nos dimos cuenta del temblor que empezó a sacudir la mítica ciudad. Cada vez era más fuerte el corrimiento de tierra. 

    

   -¡Cariño salgamos deprisa de aquí están empezando a caernos rocas encima! 

    

   Nos agarramos fuertemente de las manos y corriendo llegamos hasta  el medio del Valle sin saber a donde ir. Un fuerte estruendo de grandes rocas golpeando en el suelo nos asustó. Una gigantesca grieta se abrió ante nosotros. Gritamos al caer por ella, parecía que no tenía fin y que acabaríamos en el centro de la Tierra. No nos soltamos, estábamos paralizados de miedo mientras seguíamos cayendo sin control alguno.

    

             Tocamos suelo y Edgar me protegió cubriéndome con todo su cuerpo. Él se llevó la peor parte del golpe. 

    

   -Cariño, ¿te has hecho mucho daño? ¿No habrás recibido un golpe en la cabeza? (Me abrazó fuertemente y me besó por todas partes en busca de alguna herida).

    

   -Estoy bien. Solamente asustada. Creí que nos aplastarían las gigantescas rocas y moriríamos sin a penas convivir en matrimonio.

   No dejes de abrazarme. Ha sido una experiencia terrible. Solamente pensaba en la injusticia que sería perdernos el uno al otro. ¿No estarás herido? (Empecé a palparle con las manos por toda su cara, algo líquido caía por su rostro). ¡Tienes una brecha! (Arranqué las mangas de mi camisa y uniéndolas le rodee la frente para taponarle la herida).

    

   Nos besamos y nos alegramos de sobrevivir ante el terremoto. Estábamos a oscuras. Disponíamos del tacto para encontrar una salida. Cuando descansamos para recuperarnos del golpe y el trauma empezamos a ponernos de pie y en el estrecho pasadizo donde habíamos quedado atrapados, con los brazos estirados y con las manos íbamos palpando una pared muy rugosa y resbaladiza.

    

   -Patricia es buena señal que estén húmedas las paredes. Significa que en alguna parte hallaremos agua. (Acercó los labios a la pared).Gracias a Dios no es agua salada. Puede que encontremos un lago o un río subterráneo.

    

   -Sí, sería maravilloso. Y siguiendo su curso alguna salida encontraremos.

    

   -Te prometo que te sacaré de aquí. Tendremos que hacerlo con nuestros propios medios. Nadie va a venir a rescatarnos. Y aunque así fuera es imposible encontrarnos a tantos metros de profundidad.

    

   -Tengo la garganta irritada, no he parado de gritar hasta que no hemos llegado al fondo de este pequeño cañón. Cabemos los dos justos.  Si terminara este pasadizo en una cueva espaciosa con agua potable en cantidad, sería el paraíso. 

    

   -Debemos encontrarla. Ya empezamos a bajar una pendiente, se está ensanchando el camino y el aire es cada vez más húmedo.

    

   -Voy como un murciélago. Menos mal que tú me diriges. Mi sentido de la orientación no es muy bueno. Me llevas de la mano a remolque.

    

   -Ten cuidado no te vayas a escurrir, el suelo está mojado y hay muchas piedras resbaladizas.

    

   Estuve a punto de perder pie y Edgar me agarró fuertemente.

    

   -Te tengo bien sujeta. Cada vez hay más agua en el suelo. Estamos ya cerca del agua. 

    

   Seguimos andando desfallecidos.

    

   -¡Uf no puedo más! Me rindo. Continúa tú solo. 

    

   -No pienso dejarte. Presiento que estamos muy cerca. (Me levantó en brazos).

    

   -Cielo es mucho esfuerzo para ti. Además tienes la cabeza con una brecha y te dolerá mucho.

    

   -No es nada, estoy en forma y tú pesas menos que un pajarillo. ¡Mira al fondo se abre una especie de gruta! ¡Ya se escucha el murmullo del agua!

    

   Caminó más deprisa conmigo en brazos y nos quedamos boquiabiertos por la impresionante cascada que caía desde una roca excavada hasta el exterior. Unos rayos de luz iluminaban las cristalinas aguas y el arco iris se reflejaba en toda la gruta.

    

   Sin pensarlo dos veces riéndonos de felicidad, Edgar corrió y juntos y abrazados nos tiramos al pequeño lago formado en el fondo del suelo de la caverna. 

    

   -¡Es el paraíso princesa. Somos libres mi amor Y saldremos fuera escalando por la roca donde proviene la cascada!

    

   No parábamos de soltar carcajadas de alivio. Estábamos salvados.

    

   Nos besamos y amamos debajo de la cascada como si no nos saciáramos nunca. 

    

   Recuperamos fuerzas después de descansar.

    

   -Empieza la escapada a la civilización. Puedes colgarte como una monita en mi espalda y te subiré por la escarpada pared.

    

   -Cariño, mejor será que subas tú primero y si surge algún obstáculo me ayudas dándome la mano. No quiero ser más carga para ti. Tu herida no es grave pero tienes que estar agotado, has sufrido el más fuerte golpe al caer desde el vacío contra el suelo y yo encima de tu cuerpo. Te has hecho una brecha y has estado llevando sobrepeso.

    

   -¡Pero que dices si estoy perfectamente! Te lo voy a demostrar llevándote en  mi espalda.

    

   Salí lanzada hacía la cascada y empecé a escalar. Edgar me cogió e hizo lo que pensaba, me colocó a su espalda y subió como si todos los días hiciera lo mismo.

    

   El aire del exterior nos golpeó en la cara, ya había empezado a anochecer. La luna era nuestra única compañera. Todo estaba en calma. Intentamos encontrar alguna de nuestras pertenencias. Era imposible reconocer la zona. Las grietas y piedras del suelo nos hacían movernos con mucho tiento.

    

   -Princesa, deberíamos buscar el coche. Ojalá no haya sufrido muchos daños. Si lo encontramos con posibilidades de arrancar el motor, aprovecharemos la oportunidad de salir de esta especie de infierno destructivo.

    

   -¡Está allí a cabo de vislumbrar un reflejo de cristales! 

    

   Cogidos de la mano, como pudimos, llegamos hasta el Todo Terreno. Por suerte no había sufrido muchos daños. Algunos de los cristales habían estallado. Edgar con una piedra terminó de quitarlos. Iríamos como si fuera un descapotable…

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

   -¡Edgar. Despierta cariño! Ha llegado la hora de irnos a visitar a nuestros amigos al Hospital.

    

   -Hum…Son las dos de la mañana mi nena. Vuelve a dormir. Mañana no tenemos clases han terminado hasta el curso que viene…

    

   Me levanté, me vestí, preparé lo más imprescindible, avisé a un taxi, llamé a mi hermano por teléfono para que se reuniera con nosotros en el Hospital.

    

   Contemplé a mi amado marido, tan guapo, bueno, inteligente y maravilloso. Esperé un momento y empecé a contar hasta tres: uno, dos, tres…

    

   -¡Dios, los niños ya vienen! ¿Patricia amor mío dónde estás?

    

   -En frente de ti. Puedes vestirte tranquilamente, ya está el taxista esperando en la puerta. Y he avisado a mi hermano.

    

   -¡Corre, no podemos perder el tiempo, hay que llamar a una ambulancia!

    

   -Edgar mírame fijamente a los ojos, estoy perfectamente, cámbiate de ropa y nos vamos. 

    

   -Sí enseguida cariño. En dos segundos nos vamos.

    

   Todo el personal del Hospital me recibió como si fuera una actriz de Hollywood. Estaba mi hermano y su mujer Berta, la amiga especial que se marchó con él a la Rocosas, las enfermeras Laurie y Lucy y los  doctores Morrison y Steven. 

    

   El parto fue muy rápido. Mis dos preciosidades nacieron con sus caritas sonrosadas. Edgar no se separó ni un instante de nuestro lado. Y nos miraba hipnotizado a los tres, como si no pudiera creerse el milagro que estaba contemplando.

    

   -Ven cariño. Tus hijos tienen el mejor padre que podían desear. 

    

   -No puedo describirte con palabras estos momentos tan importantes para mí, me has dado dos hermosas criaturas a las que ya adoro. Una nenita como su bella mamá y el nene…Hum, creo que se parece a su tío.

    

   -¿Estás de broma? ¡Si son los dos idénticos a ti!

    

   -Tienen tus bellos ojos azules como el cielo.

    Gracias mi princesa, cuando lo desees puedes chocarte conmigo otra vez en nuestro dormitorio.

    

   -¡No! Mira todo por lo que he pasado…

    

   Nos reímos de las vidas tan maravillosa que juntos habíamos creado, no sin antes haber recorrido un camino un poco lleno de obstáculos, pero al final nuestros sueños se habían hecho realidad.
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